
  
    
  


  MAESTRÍA DE AMOR


  FANNY ROA



  Para mi sister.
No reemplazará a Orgullo y Prejuicio 
en tus gustos pero espero que lo haga 
en tu corazón.
Te quiero.





  CAPÍTULO 1.


  X Ambassadors - Renegades


  Aquella sala de conciertos no tenía nada de especial. Un escenario y un espacio diáfano para aglomerar al público. Altavoces en cada esquina, luces indirectas y al fondo una barra para bebidas. De las paredes colgaban cuadros de artistas que habían tocado allí y le daban reputación al local.


  Todos los días había espectáculo menos los lunes, que eran de descanso. Se seguía un calendario donde los martes había rock, los miércoles salsa, los jueves jazz, los viernes pop, los sábados heavy y los domingos sorpresa, con invitados de todo tipo.


  A pesar de la poca excepcionalidad del sitio, siempre había personas que se quedaban sin poder entrar por el aforo completo. Alguien podría preguntarse a qué era debido aquel éxito, pero nadie se lo cuestionaba. Era conocido por todos.


  Cada poco, sin previo aviso, tocaba allí el mismísimo Ray Cooke. Nadie podía predecir si esa noche tendrían la suerte de disfrutarlo o no y esa incertidumbre hacía que el lugar siempre estuviera lleno.


  Aquel lunes, las puertas del “Music World” estaban cerradas, con su cartelito en la entrada que ponía “descanso del personal”. A las diez de la noche, en las afueras de la ciudad, las luces tenues de cuatro farolas iluminaban la calle donde se ubicaba el recinto. Casi nunca pasaba nada, casi nunca pasaba nadie.


  Martha, una joven violonchelista de un pequeño pueblo del norte,  y su amigo Lucas, paseaban el caniche de éste, Apolo. Conversaban y reían con la complicidad que dan los años de amistad. Al pasar por la puerta del “Music World”, Martha paró en seco y se giró para mirar el sitio. El cartel luminiscente permanecía apagado pero se podía leer claramente el nombre.


  -¿Qué sitio es este? Parece una sala de conciertos. - dijo ella.


  -¡Lo es! No puedo creerme que no hayas oído hablar del “Rayusic”.


  -¿Del “rayu… “ qué? - preguntó Martha con su habitual sonrisa.


  -¡Lo tuyo no tiene nombre! ¿Podrías vivir sin mí?. Encima quieres ejercer de violonchelista. ¡Chica, le veo lagunas a tus deseos!.


  -¡Vamos, vamos, como te quieres Lucas! Claro que no podría vivir sin ti - dijo con tono complaciente - y ahora, instrúyeme, oh conocedor de todos los lugares interesantes del mundo.


  -Mucho mejor - dijo entre carcajadas - El “Music World” es un local de música, más conocido como el “Rayusic” porque el súper virtuoso Ray Cooke toca en él. ¿Sabes de quién te hablo?


  -Ja ja ja. No vivo en un monte desconectada del mundo, ¡eh! - justo entonces, Martha se puso el dedo índice en la boca y abriendo mucho los ojos dijo - Ahí dentro hay alguien tocando.


  Estas Tonne. Internal Flight Experience - Rhapsody of Life (Live in Oltingen version)


  Lucas no pretendía forzar la puerta del local, sólo comprobar que estaba cerrada. Por eso se asustó tanto al escuchar rechinar las bisagras y encontrarse con el pomo de la puerta en la mano mientras se abría. Rápidamente lo soltó y dió varios pasos hacia atrás.


  -Martha, vámonos.


  -Espera, vamos a ver quién toca.


  -Es que, es tarde y vaya que nos metamos en un lío - dijo con la voz contenida por el susto.


  -El miedo no es una virtud, ¿puedes dejar de usarlo tan a menudo?. - le dijo con una sonrisa en los labios, mientras atravesaba las puertas y se disponía a abrir unas enormes cortinas que los separaban de la sala principal.


  Lucas dejó a su perro atado a la farola más cercana y salió corriendo trás Martha. Al entrar, se la encontró de pie, mirando fijamente hacia el escenario. Un hombre joven sentado con una guitarra, tocaba majestuosamente una melodía. Unas luces moradas iluminaban escasamente su figura y un sinfín de instrumentos.


  Parecía estar improvisando, parecía que sus manos hablaban por él. Los desgarros de sus cuerdas mostraban aullidos del alma. Las notas, a veces susurrando, otras tantas gritando, contaban una historia. Para Martha, una historia de amor. Una historia de belleza y saltos en el agua. De juegos a la luz del sol y de cuentos bajo la lluvía. Para Lucas, una historia de tensión. Una aventura entre la vida y la muerte, entre el bien y la oscuridad. Una cuerda tensa que se podía romper con solo parpadear.


  Tras unos minutos que pudieron ser horas, la música cesó y Lucas susurro al oído de Martha, mientras le ponía la mano temblorosa en el hombro:


  -Es Ray. 




  CAPÍTULO 2.


  25 años atrás.


  Cuenta la historia antigua que hace unos 150 años hubo una guerra. Las fuerzas de la luz se unieron para vencer a la oscuridad.


  Al joven Lucas le encantaba escuchar a su tío contar aquella historia. En ocasiones, cuando le daba más detalles, sentía un poco de miedo, pero la curiosidad era más fuerte.


  -Lucas, hoy te voy a leer como fué el último día del final y el primer día del mundo que hoy conocemos. - dijo su tío.


  -Pero tito, ¿tú estuviste allí?


  -Jajaja, ayy Lucas, que chiquitillo eres todavía - dijo alegremente. - Claro que no estuve. De esta historia hace muchos años, pero afortunadamente tenemos miles de libros escritos sobre lo que ocurrió. También hay películas, canciones y obras que nos hacen imaginar cómo fueron aquellos días.


  Atento, este relato lo cuenta así:


  Aquel día, el sol lucía de una forma diferente. No había donde esconderse. No había sombras. Todo estaba a la luz y todo el mundo lo podía ver. A través de los medios de comunicación se anunció la caída del gobierno mundial que mantenía al pueblo en la esclavitud. Nadie tenía grilletes, nadie estaba preso, pero todos notaron los aires de libertad.


  Desde oriente a occidente, desde el norte al sur, todos y cada uno de los habitantes del planeta salieron a las calles y cantaron. No era un único canto, no era una misma melodía, pero todos cantaban de alegría.


  Fue un momento de gloria, los perros aullaban, los pájaros volaban, los ancianos lloraban de felicidad y los jóvenes respiraban con alivio. Había futuro.


  Las fiestas estuvieron llenas de dicha, los abrazos se repartían en cada esquina y cada uno podía reconocer en el otro la divinidad.


  A la mañana siguiente, había que reconstruir un mundo destruido y formar una nueva base. Unas nuevas raíces, fuertes y claras, que les impidiera volver a caer en antiguos errores. Para ello se buscó a seres que habían demostrado ser superiores. Superiores en dones y talentos, superiores en experiencia, en amor, en conexión con la vida. Seres que llevarán al mundo a un siguiente nivel.


  A estos humanos se les llamó Maestros. Los Maestros durante la guerra estuvieron siempre en primera línea. Sin miedo, con confianza y con esperanza. Al principio no todos los reconocían, pero al final todos los seguían. Eran muy diferentes entre ellos pero tenían una virtud en común, la humildad.


  Los Maestros redactaron unas leyes para y por la paz, el amor y la libertad. Y así comenzó el nuevo mundo.  


  -Tito, ¿y dónde están ahora los Maestros? - preguntó Lucas, ensimismado con la historia.


  -Se dice que los Maestros viven entre nosotros. Que si tienes la pureza de esos primeros humanos que pasaron al nuevo mundo, podrás distinguirlos.


  -¡Ohh yo quiero conocer alguno!


  -No tengo la menor duda de que lo harás. Eres el niño más limpio de corazón que conozco. ¡Ven aquí que te dé un beso enorme! - dijo el tío de Lucas mientras lo achuchaba entre sus brazos.




  CAPÍTULO 3.


  Guitarricadelafuente - Guantanamera


  Ray entrecerró los ojos para agudizar la vista y ver entre la oscuridad la imagen de dos jóvenes que lo observaban.


  -Está cerrado - dijo en voz alta y tajante.


  -Ya, pero la puerta estaba abierta y hemos escuchado ruido… - dijo Martha alzando la voz mientras cogía a Lucas de la mano y tiraba de él hacia el escenario.


  -Pues ya os podéis ir - le cortó bruscamente Ray mientras volvía su mirada a la guitarra y comenzaba a afinarla.


  -Nos gustaría, si no es mucha molestia, escuchar un poco más de su ensayo. Soy violonchelista y es un honor poder verle tocar.


  Ray se mantuvo en silencio, tocando las clavijas y las cuerdas de su instrumento. Era imposible saber si estaba pensando en ellos o si ya los había ignorado completamente. En esa tensa espera, Martha cogió varias sillas plegables que había apoyadas en la pared lateral izquierda, las abrió y se sentó mientras señalaba con la mirada a Lucas para que hiciera lo mismo.


  -Ok. No hagáis ruido. Esto no es un ensayo. Es un concierto que me estoy dedicando a mí. Dos canciones y os marcháis. 


  -Muchisimas gracias Ray - dijo Martha mientras el músico la miraba y soltaba aire por la boca mandandole callar.


  Empezó a tocar una hermosa melodía que acompañó cantando con una voz grave y dulce que anestesiaba todos los sentidos. Lucas susurro en el oido de Martha:


  -Vaya tio borde. Será muy bueno en lo suyo, pero es un estúpido.


  Martha le tomó de la mano y se la apretó mientras abría mucho los ojos, dejando entrever que no era el momento de hacer ruido. Ahora que estaba a una distancia corta de Ray y sin interrupciones, se podía recrear, observando la imagen del músico.


  Cooke era guapo. Muy guapo. Tan guapo que no parecía hecho con el mismo molde que el resto de seres humanos. No tenía una belleza perfecta, aunque cada una de sus imperfecciones lo hacía más bello.


  Tenía el cabello castaño oscuro y ondulado. Un poco desaliñado y un pelín largo. Sus ojos eran color miel y su mirada infinitamente profunda. Mandíbula marcada y barba cuidada pero informal. Se dejaba entrever en ella un pequeño hoyuelo en la barbilla.


  Los labios eran carnosos y de un tono rosado muy apagado. El resto de su rostro eran complementos ideales que enmarcaban unas facciones impresionantes.


  El cuerpo acompañaba magistralmente su cara, con unos músculos definidos pero no excesivos, con una altura que rondaría el metro noventa y una actitud mientras tocaba la guitarra que demostraba su absoluta destreza. 


  Todo aquel cóctel que era Ray mantenía a Martha semincorporada en el asiento, moviendo la pierna derecha al ritmo de la música y con el corazón latiendo enérgicamente.


  Cuando terminó la primera canción, Lucas hizo el amago de aplaudir, pero recordó las condiciones y afortunadamente paró justo a tiempo del primer golpe de manos. Martha, sin embargo, no movió ni el más mínimo músculo. Se mantenía casi inmovil, observando la escena y, por supuesto, perpetrando un plan para el final de la segunda canción. No podía perder aquella causalidad de la vida.


  Avicii - wake me up Piano Cover by Pianella


  Ray se levantó y se sentó en el taburete del piano. Como muchos músicos de la época, era multidisciplinar y tocaba de forma exquisita la guitarra, el piano, el saxo y el violín. Además cantaba de manera muy afinada y sentimental. Era todo un cúmulo de portentos.


  Solo hizo falta que tocara dos teclas para que Martha reconociera la canción que estaba interpretando. Ella era amante de las canciones anteriores a la guerra. Creía que tenían una fuerza especial y había algo en ellas que la removían. Además, aquella era una de sus favoritas. Se puso de pie y sin poder ni querer evitarlo, comenzó a bailar. 


  Lucas se echó las manos a la cabeza, temiendo una reprimenda por parte del músico, pero para su asombro, ocurrió todo lo contrario. Desde el escenario, con una sonrisa auténtica de satisfacción y placer, Ray miraba a Martha. Comenzó a tocar con más intensidad, con más pasión. Ella mantenía sus ojos cerrados, ensimismada con el sonido y el baile.  Él movía sus dedos a través del teclado acompañando su fluir.


  Cuando sonó la última nota, Martha abrió los ojos y gritó. Fue más bien como un aullido de gozo. Alzó la vista y miró intensamente a Ray:


  -Es una de mis canciones favoritas. Muchísimas gracias. ¿Podrías tocar otra de esa época?


  Ray, que hasta ese momento había mantenido la sonrisa, cambió el gesto y les dijo:


  -Lo siento, se acabó vuestro concierto. Teneis que iros.


  -Pero…


  -Ya - susurro sin mirarlos.


  -Podríamos tocar juntos. Te puedo acompañar con el violonchelo y…


  -He dicho que os vayáis. - dijo Ray subiendo la voz.


  Lucas se levantó y cogió con delicadeza el brazo de Martha.


  -Vámonos. Aquí ya no podemos estar.


  Mientras caminaban hacia la salida, Cooke empezó a tocar el violín. 




  CAPÍTULO 4.


  The Phantom of the Opera - Prague Cello Quartet (official video)


  -No te vayas sin mí. - le dijo Martha a Lucas mientras daba media vuelta y salía corriendo en dirección al escenario.


  Lucas apretó los puños y giró para ver como su amiga gastaba su último recurso para seguir disfrutando de Ray. Se mantuvo de pie, inmovil frente a una escena que jamás hubiera previsto.


  Martha subió por el lateral del escenario donde había unas escalerillas mientras Cooke seguía tocando y observaba, con expectación, los movimientos de la joven. Tomó el violonchelo que había entre tambores y saxos y se sentó en el banco del piano.


  A escasos centímetros del mejor músico de todos los tiempos, tomó el instrumento, lo colocó entre los muslos y empezó a tocar, acompañando aquella obra de finales del siglo pasado.  


  Ambos se movían al compás, alternaban miradas con cabeceos y ojos cerrados. Sus corazones latían al mismo ritmo, al ritmo que Ray quería, al ritmo que Martha le dejaba llevar. La intensidad aumentaba y las manos corrían sobre el mástil sin errores, sin dudas, con ímpetu, con precisión. Martha llevaba una coleta que poco a poco se fué deshaciendo con el vigor de sus movimientos. Ray se mordía el labio mientras mantenía una sonrisa discreta, llena de pasión.


  Se balanceaban entre graves y agudos. Se daban paso y rozaban los silencios con las yemas de los dedos. La música penetraba el cuerpo de ambos haciendo vibrar sus cuerdas y sus venas al mismo son. Había una tensa paz fluyendo dentro de una ardiente guerra.


  Cuando sonó el último acorde, ambos se echaron hacia atrás, sujetando sus instrumentos con una mano y dejando caer la otra, con la que agarraban sus arcos. Lucas a lo lejos, observaba la escena boquiabierto. Era lo más impresionante que había visto y escuchado en su vida. A pesar de eso, no hizo ningún ruido. Tenía la sensación de que no debía haber estado allí. Sentía como si hubiera pillado a sus padres haciendo cosas de mayores. 


  -Ha estado bien. Gracias - dijo Ray mientras tomaba una botella de agua que tenía en el suelo.


  Unos segundos después, Martha decidió seguirle el juego.


  -Esa obra estaba escrita para violonchelo, no para violín. Aún así, no ha estado mal. - dijo muy convincente, aguantando unas increíbles ganas de gritar por la emoción.


  -Ah, ¿era para violonchelo?, no lo sabía - dijo Ray mientras le guiñaba el ojo. - Ahora sí, se acabó el espectáculo. Yo también me voy. Cerrad la puerta al salir.


  -¿Podría volver a verte?


  -No sé cuándo será mi próxima actuación, lo siento.


  -En serio, ¿no te gustaría repetir este momento? ¿Volver a tocar juntos?


  -Es tarde. Me voy. Ha estado bien. - dijo Ray con la mirada cabizbaja, mientras salía por la puerta trasera del escenario y desaparecía.


  Martha dudó por un instante si salir corriendo tras él, pero finalmente vió a Lucas esperándola y sentándose en el borde del escenario, de un brinco, bajó. En absoluto silencio, salieron por la puerta del Rayusic, cogieron a Apolo y se fueron calle abajo.


  -¿Qué ha sido eso? - consiguió decir Lucas para romper el hielo.


  -¿El qué? - dijo Martha que estaba claramente aturdida.


  -En ese escenario ha habido chispas. Ha sido impresionante. Tenía que haberos grabado, pero estaba noqueado. Os mirabais y parecía que os conocíais desde siempre. Había una … una conexión cósmica. Ha sido brutal.


  Por fin Martha conectó nuevamente con la realidad y dijo alegremente:


  -Siii, ¿verdad? jajajaja. Qué maravilla. Qué maravilla la música, qué maravilla cómo sonaba todo y ¡qué maravilla de hombre! - dijo poniendo una voz más grave de lo habitual.


  -¡A ti te ha gustado Ray!, ehh - exclamó en tono burlón Lucas.


  -¿Y a quien no?


  -A mi me parece un borde y un creído de mucho cuidado. Se ha portado fatal, nos ha echado de malas maneras y lo peor es que no ha querido quedar contigo.


  -Ya. - afirmó tristemente - pero … ¡qué maravilla de hombre! - soltó mientras reía a carcajadas. - Vamos, que te acerco en coche a tu casa.




  CAPÍTULO 5.


  Lucas era profesor de filosofía en la universidad. Su pasión por el pasado y las muchas horas que invertía en la lectura de libros anteriores a la guerra, complementaban su formación. Conocía al dedillo los nombres de cada personaje histórico involucrado en el resurgir de la humanidad. Sabía los plazos en los que se había llevado a cabo cada proceso, cómo se fueron corrompiendo algunas de las mejores mentes del planeta y cómo fue cayendo un sistema desequilibrado y despiadado con la esencia del ser humano.


  En ocasiones también investigaba sobre los Maestros. No era algo habitual porque, aunque los admiraba, sentía que los habían abandonado tras la Constitución del nuevo mundo. Leerlos también le obligaba a bucear en sus ideas y convicciones, le hacía someterse a preguntas sobre conceptos más elevados, como el amor, la alegría o la paz y le llevaba a cuestionarse el por qué y el para qué de todo, la esencia misma del ser humano, la divinidad.


  Cuando estaba en clase, ejercía su profesión de manera excepcional. Era capaz, en pocas palabras, de transmitir la pasión y la importancia de pensar y evaluar. Alternaba las ideas más conocidas con curiosidades que atrapaban a los alumnos. Nadie salía indiferente de sus explicaciones.


  Aquella mañana, después de la experiencia con Martha en el Rayusic, decidió que era un buen día para tratar en la facultad el tema de la maestría.


  Se colocó, como siempre, frente al anfiteatro, que albergaba unos 50 estudiantes y comenzó diciendo:


  -Mi nombre es Lucas. Tengo 38 años, aunque no los aparento. - dijo entre risas -   y soy, como podéis observar, alto, delgado, aunque algún músculo se puede intuir bajo mi camiseta, soy guapetón, o eso dice mi madre y tengo los ojos azules, el pelo rubio y mi tono de piel es blanco, tirando a enfermizo - y bajando el tono de voz y con un carraspeo les dijo - no os preocupeis, estoy perfecto.


  Hoy vamos a comprobar si yo puedo ser un Maestro. - Hubo un momento de silencio, seguido de un pequeño barullo entre los asistentes. -  Por favor - continuó diciendo Lucas - id preguntándome lo que necesitéis para descubrirlo. 


  Una joven alzó la mano y el profesor la señaló, dándole pasó.


  -¿Eres valiente?


  -Empezamos por la puerta grande. Gracias por tu pregunta. - Tomando una tiza, escribió en la pizarra, en letras mayúsculas, VALENTÍA. - ¿Alguna otra duda? Las contestaré todas al final.


  -¿ Tienes esperanza en la humanidad? - Dijo otro muchacho mientras Lucas apuntaba ESPERANZA.


  -¿Tienes fé?


  -Magnífica pregunta - susurro mientras escribía FÉ.


  -¿Meditas?


  -¿Perdonas a todos?


  -¿Tienes super poderes? - reían todos mientras Lucas ponía Superpoderes en la pizarra.


  -¿Crees en Dios?


  -¿Eres un Maestro? - Preguntó una joven llamada Lina mientras el resto de la clase se reía.


  -Si te lo dice él, poco tienes que descubrir, ¿no? - comentaban varios de los alumnos con cierto tono socarrón.


  En ese momento, Lucas volvió a ponerse frente a ellos y con absoluta solemnidad dijo - comprobemos los resultados.


  -Vuestra primera conclusión ha sido que mi físico no es suficiente para catalogarme. Es más, habéis dejado claro que mi aspecto no tiene nada que ver con mi maestría, de lo cuál, me alegro. Lo siento mamá, ser guapetón, hoy, no me ha servido. - concluyó con una sonrisa burlona.


  -Las características que sí son importantes para vosotros, están enumeradas en la pizarra. Hoy solamente vamos a tratar 3 de ellas. La valentía, la meditación y el autoconocimiento, haciendo referencia a la pregunta de Lina.


  La valentía. Efectivamente, los creadores de esta nueva sociedad, los que escribieron los estatutos que ahora rigen nuestra vida, eran sumamente valientes. ¿Quiere decir eso que no tenían miedo? No, eso quiere decir que confiaban en la vida y que, a pesar de los miedos, que como humanos tenían, hacían lo que creían correcto.


  Lo que les hacía realmente increíbles, lo que les hacía, permitidme la expresión, seres de luz, era que no sucumbían a sus propios temores. El miedo no los paralizaba, no les incapacitaba.


  ¿Cuántos de vosotros habéis dejado de hacer algo por este motivo?


  Lina, fue la primera en levantar la mano para seguidamente alzarla todos, incluído Lucas.


  -Sigamos con el siguiente punto - indicó el profesor. - La meditación. Como sabéis, existen muchos tipos de meditación, muchas formas de conectar con nuestros sentires, múltiples estrategias para aplacar la mente y desarrollar el resto de capacidades que tenemos. Nuestros Maestros nunca contaron sus formas de vida. Creían que cada uno debía encontrar su camino. Ellos se presentaban como una guía, como una luz entre las tinieblas, pero nunca como un ejemplo a seguir. Por eso, desconocemos qué tipo de técnicas usaban. Solo tenemos una cosa clara. Sus hechos no dejan lugar a dudas. Era obvio que meditar, meditaban.


  Yo medito. Así que, este sería un punto en mi acercamiento a la maestría. No os voy a preguntar si vosotros hacéis o no meditación, pero os animo de corazón a realizarla.


  Y por último, en estos cinco minutos de clase que nos quedan vamos a hablar sobre el autoconocimiento.  Por favor Lina, serías tan amable de contarnos ¿por qué has considerado preguntar directamente si soy maestro?.


  Lucas, que conocía a cada uno de sus alumnos en profundidad, sabía de las magníficas cualidades de la joven. Era una muchacha dulce, tímida, sumamente inteligente, alegre y con un riquísimo interior. En ocasiones, Lina iba al despacho de filosofía con alguna duda existencial y ambos dedicaban horas a divagar sobre el tema.


  -Bueno, - dijo la joven un poco sonrosada - creo que la pregunta solo serviría para tener un dato más. Quiero decir, que la persona podría contestar que no es un maestro y serlo en realidad. ¿Eres conocedor en todo momento de que lo eres?. Tal vez tú o yo estemos próximos a esa maestría, pero no seamos conscientes de ello.


  Hubo un enorme barullo entre los alumnos y Lucas, tras pedir silencio, concluyó la clase pidiendo que reflexionaran sobre eso y comprobaran su propio grado de maestría. En la siguiente clase, verían sus conclusiones y continuarían con las características. 


  





  CAPÍTULO 6.


  El Music World, como cada martes, abrió sus puertas a una centena de personas que hacían cola en la entrada. Era día de rock gracias a un grupo local que llevaba meses en lista de espera. Para ellos era un momento mágico poder enseñar su música en el mejor local de la ciudad.


  A los 10 minutos de la apertura, todo el mundo estaba mirando hacia el escenario, esperando pasar un rato escuchando guitarras eléctricas, bajos y baterías. Con un pie en el escenario, el cantante del grupo se disponía a dar las buenas noches, cuando Ray lo cogió del hombro y le dijo:


  -Perdona, ¿te importa que abra yo el concierto? 


  El muchacho, con cara de haber visto un espectro fantasmal, se echó hacia atrás y entre tartamudeos le contestó:


  -Claro, claro. Como quieras. Es un placer…


  Ray lo dejó con la palabra en la boca y salió al escenario. Tras un segundo de silencio y de incredulidad, la gente empezó a gritar y a aplaudir con entusiasmo. Cooke se sentó en el taburete del piano, colocando sus manos en las teclas y comenzó a tocar una dulce melodía.


  Él solía salir al final del concierto, siendo siempre la guinda del pastel, pero en esta ocasión parecía que su intención era otra. Mientras deleitaba al público con sus virtuosas manos y sin perder el encanto que lo rodeaba, se dispuso a escanear con la mirada a la audiencia.


  Al terminar la canción, se levantó mientras la gente aplaudía y tomó la guitarra. De frente a todas aquellas personas, tocó una obra de hace más de 100 años. Sus ojos se movían y recorrían sin descanso cada fila. Observaba cada rostro, cada rincón del local. Mientras, en su interior, iba creciendo una amarga sensación.


  Para terminar, cogió el violín y con la determinación que da un plan elaborado, comenzó a tocar “Zoltán Kodály. Sonata para violonchelo en do mayor”. Sin dejarse llevar por la música, concentrado en su búsqueda, dedicó más de veinte minutos a entretener al público y a darse finalmente por vencido.


  Salió del escenario, se encerró en su camerino y recogió sus cosas para volver a casa. Sus pensamientos daban vueltas sin parar, diciéndole una y otra vez, que la joven de la noche anterior no había ido a verle. Una lluvia de dudas lo acompañó todo el camino en moto.


  ¿Dónde está?¿No quería volver a verme? He tocado por ella. ¿Le habrá surgido algo?¿Habré perdido la ocasión de volver a verla?¿Se enfadaría?¿Quizás ha ido y no la he visto? Imposible, he mirado cada uno de los rostros. No estaba. Ni ella ni el muchacho que la acompañaba. ¿Estará bien? ¿Vendrá mañana? Quizás su interés no era real. Tal vez solo fingía. He tocado para ella. ¿Por qué no le pedí el teléfono? Ni siquiera sé su nombre. Claro que quería volver a tocar con ella. ¿No era obvio? Maldita sea, he tocado… he tocado… por mí. Quería volver a vivir lo que sentí ayer. La magia.


  Al día siguiente, miércoles de salsa, Ray volvió a tocar nada más abrir las puertas del Rayusic. La gente iba entrando y escuchando al magistral músico tocar el saxo. Aquello provocaba confusión entre el público, que no lo esperaba tan pronto, pero nadie se quejaba de la situación. Mientras, él se dedicaba a observar cada cara y a descartar a todos los que no eran Martha.


  Así ocurrió toda la semana y la siguiente y la siguiente. Tocaba de lunes a domingo, sin descanso, buscando unos rasgos que, cada vez, recordaba peor. Solo esperaba que, si aparecía, la reconociera sin dudas y poder volver a tocar con ella.


  Un mes y medio después de su primer y único encuentro y tras haber tocado durante una hora y media y sin cesar en su búsqueda, al salir del escenario Ray se desmayó.


  





  CAPÍTULO 7.


  Aún con los ojos cerrados, Ray notó el cuerpo dolorido por el golpe. No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente, pero tenía claro que estaba tumbado en una cama. Intentando desentumecerse un poco, se movió y gimió de dolor. A lo lejos escuchó a alguien diciendo “cuidado”.


  Al subir los párpados, con una pequeña niebla en la visión, reconoció una silueta que se mantenía sentada a los pies de la cama en una habitación de hospital. Al parpadear y esclarecer la imagen, comprobó que era la joven que llevaba casi dos meses buscando. Con un hilo de voz le dijo:


  -¿Dónde estabas?


  -Practicando - respondió Martha con una media sonrisa que almacenaba preocupación.


  -¿Para qué?


  -Para estar al nivel de poder tocar contigo.


  Ray sintió aquellas palabras como punzadas. Más dolorosas que el golpe en el suelo.


  -No era necesario.


  -Ya. Si llego a saber que me ibas a deber un favor y te iba a poder obligar a tocar conmigo, no hubiera dedicado tantas horas de ensayos. - dijo con un tono risueño y levemente exagerado.


  -¿Qué favor? - preguntó Ray con intriga y siguiendo la broma de la joven.


  -Bueno… no veo a nadie más por aquí… y esta gente no te va a dejar salir del hospital sin un chofer que te lleve a casa… y casualmente yo tengo el coche aparcado en la puerta… ¿me sigues?


  -Ya veo. - contestó mientras analizaba mentalmente los hechos - Me gustaría hablar con algún médico. - dijo incorporándose un poco.


  -Claro, en seguida los aviso. 


  Martha salió del cuarto, buscó a un enfermero y le pidió que llamara al doctor que estuviera de guardia. También le comunicó que el paciente de la habitación número 22 había despertado y parecía estar bastante bien.


  Cuando el médico llegó, entraron juntos para ver cómo estaba Ray. La sorpresa fue encontrarlo vestido y sentado en la cama.


  -Hola doctor - dijo mucho más entero que hacía diez minutos. - Me encuentro bastante bien. Me duele un poco la cabeza del golpe, pero preferiría recuperarme en casa. La señorita … - y señaló a la joven que rápidamente dijo “Martha” - la señorita Martha se ha ofrecido a llevarme y si no tiene ningún impedimento por su parte, desearía el alta.


  -Como bien sabe, - contestó el doctor - no es lo ideal. Usted ha estado inconsciente y ha tardado en despertar un par de horas. La buena noticia es que todas las pruebas que le hemos hecho han salido bien. - En ese momento se acercó al paciente y le tocó en varias zonas del cráneo y observó cómo tenía los reflejos. - Le dejaré irse con la condición de que no se quede solo durante un par de días y cumpla una baja de dos semanas.


  -¿Dos semanas? - preguntó Ray que ya se estaba colocando la chaqueta.


  -Su informe pone que el desmayo se ha ocasionado por un estrés sostenido en el tiempo. Debe descansar. Firme su consentimiento y - mientras miraba a Martha concluyó - cuidelo bien. No le quite el ojo de encima.


  -Así lo haré - dijo ella con un leve rubor en las mejillas.


  De esa forma, ambos salieron del hospital hacía el coche. Ella le abrió la puerta y lo ayudó a entrar, mientras él se mantenía cabizbajo y sin cruzar la mirada.


  -Dime la dirección - afirmó Martha inquieta por saber la contestación de Ray. Lo conocía muy poco, pero todo lo que había visto de él le desconcertaba. Las reacciones, la forma de actuar… era imprevisible a sus ojos y eso le gustaba y le provocaba intranquilidad  a partes iguales.


  -Valle verde, número 2.


  Arrancó el coche y mientras comenzaba la marcha siguió la conversación.


  -Wauuu, ¡vives en la zona más bonita de la ciudad!


  -Si, está muy bien. - dijo un poco más relajado. - A propósito, muchas gracias por tu ayuda. Cuando lleguemos te pago el viaje de ida y vuelta.


  -Ni mucho menos. Para mí es todo un placer poder acompañarte. Con eso me siento más que satisfecha.


  -Gracias - susurro Ray que, apoyó el codo en un recobeco de la ventana mientras se sujetaba la cabeza con la mano.


  -¿Te duele mucho?


  -Supongo que podría ser peor. ¿Cómo te has enterado de que estaba en el hospital?


  -Me avisó Lucas.


  -Lucas es el joven que…


  -Si, el mismo. Mi mejor amigo. Se enteró a través de alguien que estaba viendo tu concierto y me llamó. Me conoce tan bien que sabía que acudiría inmediatamente a buscarte.


  -Bueno, yo no te conozco tan bien. Cuéntame, ¿por qué has venido?.


  Martha se puso super colorada y de los nervios casi se saltó un semáforo en rojo.


  -La verdad es que, aquella noche de lunes, cuando te escuché tocar en directo, sentí muchas cosas. Cuando bailé tu melodía, no me movía yo, me movías tú. Cuando tocamos juntos, cuando enlazamos los sonidos, percibí una conexión especial. Cuando te fuiste me rompí un poco por dentro.


  -Lo siento.


  -No te preocupes, soy bastante perseverante. Entendí que no estaba a tu altura, que quizás para mí había sido una experiencia casi mística, pero para tí había pasado sin pena ni gloria. Por eso me propuse ensayar hasta tener un nivel adecuado. Así podría devolverte mínimamente lo que tu me regalaste aquel día. 


  Se hizo un largo silencio que era casi absoluto a esas horas de la madrugada. A escasos metros de llegar al destino, Ray encontró las palabras adecuadas.


  -Lo que tu experimentaste aquella noche, yo también lo sentí. Deseaba volver a verte y pasé miedo de no poder encontrarte. Espero no pasar otra vez por lo mismo, ¿me darías tu número de teléfono?


  Martha aparcó el coche frente a una casa preciosa que, junto a la puerta, tenía el número 2. Salió rápidamente y ayudó a Cooke a ponerse en pie. Cerró el vehículo y tomando al músico del brazo se dirigieron hacia la entrada. Del bolsillo del pantalón, Ray sacó la llave y abrió la puerta de su hogar.


  



  



  





  CAPÍTULO 8.


  -¿Quieres tomar algo? - invitó Cooke a Martha con voz tenue.


  -Preferiría dormir. - respondió mientras ayudaba al músico a entrar en la casa y colgaba su chaqueta en la percha.


  -Si, yo también. Estoy bastante cansado. Te agradezco nuevamente el esfuerzo y, si me das tu número, mañana te invito a un café.


  -Oh - dijo la joven con sorpresa - no será necesario que me llames. A no ser que quieras volver al hospital, esta noche la paso aquí contigo.


  -¿Cómo? - dijo Ray con desconcierto. - No te preocupes, estaré bien. Vete a casa, ya has hecho suficiente. Además, no me conoces de nada. No es buena idea que duermas con un desconocido. - comentó intentando disuadirla de su idea.


  -Es cierto, no te conozco. Y también es cierto que no es prudente quedarme aquí. Pero - dijo recalcando mucho la palabra - he prometido que no te dejaría solo durante dos días y mi palabra tiene más peso que mis temores. Espero que tengas un cuarto de invitados o un sofá cómodo. No me gustaría pasar la noche en el coche.


  Cooke estaba increíblemente sorprendido con aquella mujer que había decidido cuidarlo sin conocerlo. Dudaba si estaba ante una desequilibrada, si realmente era un ser bondadoso o si aún estaba soñando dentro del coma. Lo que sabía a ciencia cierta era que se encontraba muy débil para empezar una pelea dialéctica y que tenía todas las de perder.


  Sin mediar palabra recorrió un largo pasillo con tres puertas a la derecha y dos a la izquierda. Se introdujo en la última habitación de la derecha y cuando Martha quiso seguirlo, se escuchó a Ray decir casi gritando:


  -Primera puerta a la derecha. Sobre el sofá encontrarás una manta. Buenas noches.


  -Buenas noches - contestó ella con cierta alegría.


  Martha sabía que aquella batalla la había ganado por el estado de su oponente, pero que la próxima vez no sería tan fácil. Al entrar en la habitación se encontró con un salón de película. Aquel rectángulo alargado tenía toda la pared frontal de cristal y las vistas daban a un jardín inmenso con un pequeño lago artificial. El exterior estaba iluminado con unas pocas luces que salpicaban el paisaje y creaban una sensación de armonía.


  Mientras, el interior se veía levemente gracias a varios cuadros que tenían luces para darles protagonismo. Había un enorme sofá colocado frente al jardín, una mesa con sillas a la izquierda y un piano de cola a la derecha. Varios instrumentos en una de las esquinas y lo más sorprendente para Martha: reproductores de todas las épocas. Había CD´s, cintas de cassette y algo que nunca había visto, un tocadiscos.


  Durante unos segundos, estuvo tentada a tocar y probar cada aparato y cada instrumento. Afortunadamente, estaba completamente agotada y esa voz prudente que tenía en la cabeza, le hizo frenar su instinto y recostarse en el sofá. Tomó la manta que, tal y como había dicho Ray estaba allí y se quedó dormida a los pocos minutos mientras observaba la belleza de lo que tenía enfrente.


  Escasas 5 horas después, no quedaba un solo hueco en el salón sin rayos de sol. Martha estaba aún agotada y con sueño, pero la excitación y la luz, terminaron por espabilarla. No había señales del músico, así que decidió invertir el tiempo de espera en llamar a Lucas para contarle todo lo ocurrido.


  -Total, que al final he dormido aquí, con unas vistas increíbles, en la casa del mejor músico de todos los tiempos. ¿Qué te parece? - terminó Martha después de toda la historia.


  -No doy crédito. Pensará que eres una aprovechada o que estas loca, aunque con lo de loca estará en lo cierto. - Contestó Lucas con un tono que rozaba la regañina, la sorpresa y la risa.


  -Joder Lucas, espero que no. Espero que no crea que lo hago por un motivo egoísta. Por supuesto que estoy y voy a disfrutar de todo esto, pero lo hago para ayudar.


  -¡Lo sé! Eres un solete.


  Justo en ese momento se escuchó un carraspeo que venía de la puerta. Martha se volvió rápidamente y encontró a Ray de pie, levemente recostado sobre el marco de la puerta, con una medio sonrisa que la desconcertaba y a la misma vez la derretía por dentro. Llevaba una camiseta blanca de manga corta y un pantalón de deporte gris que le sentaba de infarto. “¿Cómo puede ser tan guapo y encima tocar tan bien?” pensó mientras lo observaba de arriba a abajo.


  -¿Me oyes? - se escuchó a Lucas a través del móvil.


  -Luego hablamos. - y corto precipitadamente mientras se levantaba. - ¡Buenos días! ¡Te veo muy bien! ¿Cómo estás? ¿y la cabeza?


  -Buenos días - respondió Cooke con su tono habitual, sin mucha emoción. - Estoy perfecto, gracias por tu interés. ¿Te apetece un café?


  -Oh, claro. Si me enseñas donde está la cocina puedo ayudarte a hacerlo.


  -¡Vaya!, Me sorprende que no hayas fisgoneado el resto de la casa. - dijo en tono burlón.


  -Ya ves, soy muy prudente.- Respondió Martha sonriendo. - Tanto es así que, aún no he ido al baño. ¿Dónde está?


  Mientras Martha se adecentaba y observaba lo bonito que era el aseo, Ray puso música. Por el hilo musical sonaba “Dave Brubeck - Take Five” un jazz de hace muchísimas décadas que envolvía el espacio con dulzura y sutileza.


  Al volver al salón, se encontró la mesa llena de manjares y a Cooke silbando alegremente mientras colocaba los cafés y arreglaba los cubiertos. Había frutas, dulces, vegetales, huevos, carnes y un sin fin de alimentos más.


  -¿Tanto he tardado? - dijo boquiabierta por el despliegue.


  -¡No! - contestó seguido de una carcajada. - Me encanta cocinar y siempre tengo comida preparada. Solo he calentado un poco la carne y los huevos.


  -Anda ya - consiguió decir Martha - no puede ser. ¿De dónde has salido tú? Me estas diciendo, que además de ser un virtuoso musical, tener una casa de ensueño que espero hayas decorado tú y de ser el tío más guapo del planeta - dijo sin pensar e inmediatamente arrepentida y ruborizada - ¿eres un cocinitas? - consiguió decir para terminar, mientras tragaba saliva y se reponía de su propio comentario.


  -Si - contestó Ray dejando un largo silencio y concluyendo la frase con una sonrisa pícara - y sí, yo he decorado la casa.


  La mañana estuvo llena de conversaciones relajadas, donde los continuos tira y afloja entre ambos les hacían reír y tener un acercamiento progresivo. Las conversaciones versaban principalmente sobre la música, aunque a lo largo de las horas, fueron comprobando que tenían muchas más cosas en común. Pensaban de forma parecida en lo relativo a disfrutar de la vida, al gusto por la naturaleza, la belleza de lo simple o lo interesante de salirse de la norma. Las anécdotas se mezclaban con la imaginación y en ocasiones con silencios. Silencios en los que ambos se sorprendieron encontrándose cómodos con la mera compañía del otro.


  





  CAPÍTULO 9.


  Después de comer, Martha le pidió a Ray salir al jardín. En aquella época del año estaba precioso lleno de flores que le daban color y olor al lugar. De repente la joven señaló al cielo y dijo:


  -¡Mira! Un elefante.


  -¿Qué? - preguntó el músico sin saber a qué se refería.


  -¿No lo ves?, ahí, en el cielo, se ve claramente un elefante.


  -¿Me estás vacilando? - dijo Cooke mirando arriba sin saber muy bien qué buscar.


  Martha vió la cara de desconcierto que tenía y se echó a reír.


  -Vale, me estabas vacilando. - afirmó él con seriedad.


  -No, no, no. Esa nube tiene forma de elefante. ¿No lo ves?. Mi madre y yo jugábamos de pequeñas a encontrar formas en las nubes. Siempre le dábamos una explicación a lo que veíamos. Si era una bailarina, la vida nos animaba a bailar, si era un sillón el universo nos pedía descansar, si era un lápiz, seguramente había una buena idea que redactar.


  -Ya veo. Ahora que lo dices… podría ver un elefante. ¿Y qué diríais tu madre y tú sobre eso? ¿Para que ha puesto el cielo ese elefante? - preguntó con curiosidad.


  -Jummm, fácil. Dame un segundo.


  La joven entró en la casa y dos minutos más tarde salió con un vaso lleno de agua en la mano.


  -Sin duda alguna, mi madre hubiera tenido claro que era una señal para usar la trompa.


  -¿En serio? - dijo Ray levantando una ceja con incredulidad.


  -Claro. Observa.


  La violonchelista puso el vaso a la altura de su boca y con la mano en la nariz, metió dos dedos dentro del agua y bramando salpicó al músico una y otra vez. Él empezó a reírse y salió corriendo. Cuando estaba en el borde del lago, amenazó a Martha:


  -Señorita, un paso más y la empapo. - dijo mientras se reía.


  -¡No tengo miedo! - exclamó la joven haciendo ruidos y andando como un animal gigante.


  -¡Estás como una cabra!


  -No hombre, no - dijo riendo - estoy como un elefante.


  Entonces volvió a mojar al músico que con cara de “te la has cargado”, se agachó hasta el agua y empezó a lanzarle chorros con las manos. Ella, en la huída, decidió terminar por todo lo alto y le soltó el resto del líquido que aún le quedaba. Cooke se puso chorreando y gritó:


  -Ya te pillaré y mi venganza será terrible.


  Martha se encerró en el baño sin parar de reír y pensando lo bien que se lo había tomado el músico. Mientras, Ray se cambiaba de ropa. A los diez minutos, la joven empezó a gritar desde su escondite:


  -Si salgo no me vas a mojar, ¿verdad?. Era un juego. No seas vengativo ehh. Yo no tengo ropa de recambio.


  Y tras un largo silencio Cooke contestó:


  -¡Vale! - justo detrás de la puerta del aseo donde la estaba esperando. - Esta vez te libras pero la próxima puede que no.


  Al salir lo miró y pensó lo guapo que estaba con el pelo mojado. Él observó su cara de niña buena y sonrió por dentro. Lo habían pasado bien. 


  El tiempo no estaba presente, las agujas del reloj no sonaban para ellos y cuando llegó el atardecer, ambos se sorprendieron de seguir queriendo estar juntos.


  -Ahí lo tienes - dijo Martha dándole un papel con muchas cifras - mi número de teléfono. Ya no tengo miedo de dártelo porque ahora sí sé que lo utilizarás.


  -Gracias. Ya te puedes ir. - Contestó Ray sonriendo mientras le guiñaba el ojo.


  





  CAPÍTULO 10.


  Lucas dejó el teléfono junto al portátil con una dulce sonrisa. Envidiaba a su amiga. Tan apasionada, con una vida tan emocionante, siempre experimentando situaciones increíbles.  No era el azar o la suerte sino ella que iba en busca de aventuras. No deseaba una vida anodina, que le pasara por encima y que no le hiciera vibrar. Martha nunca se lo había expresado así, pero como Lucas lo analizaba todo, lo veía claro.


  Sin embargo, él era lo contrario. Desconfiaba, huía de situaciones que no controlaba, tenía miedo a salir de su zona de control y hacía que cada día que pasaba pareciera el mismo. La apatía se apoderaba de él y gracias a las salidas con Martha, seguía manteniendo un estado de ánimo aceptable.


  Por eso, las últimas semanas habían sido una caída libre en las profundidades. Estaba muy desanimado. Mientras su amiga se pasaba horas ensayando con el violonchelo, sin tiempo para dar una vuelta, él se mantenía en su piso, con Apolo como único compañero. Al principio no le importó, pero al final, el peso de la rutina, le hizo mella.


  Afortunadamente para él, tenía una cita que llevaba algunas semanas posponiendo, pero que ya era ineludible. Debía llevar a su perro al veterinario para una revisión por su avanzada edad. Toda la vida lo había llevado al centro “Patitas Felices” y el doctor, un hombre de setenta años, siempre le comentaba que no pensaba jubilarse. Literalmente decía “parar es morir, prefiero elegir yo cuando descansar a que otros decidan pararme”.


  Pensando en eso, cogió a Apolo con la correa, tomó una rebeca gris y salió a la calle. Después de un paseo de diez minutos pulsó el timbre de la clínica y esperó a que le abrieran. Para su sorpresa, una joven con bata blanca y angelical sonrisa le dió paso.


  -Hola. ¿Eres Lucas? - preguntó dulcemente.


  -Si - contestó algo confuso.


  -Y este debe ser Apolo. ¡Que bien te veo jovenzuelo! - dijo muy animada.


  -Esto… ¿El doctor está bien? - preguntó Lucas temiéndose la peor de las noticias.


  -Ohh, no te preocupes, está perfecto. Ha alquilado la consulta y se ha ido a dar la vuelta al mundo.


  -Wou ¿y eso?


  -Pues parece ser que un cliente le dió la idea. Le dijo algo así como que moverse no consiste solamente en trabajar, que la vida puede ser movimiento. Ya te digo, muy trascendental. Total que, después de sacar el termómetro del culo de un gato, lo vió claro y se fué.


  Lucas empezó a reír como hacía tiempo que no lo hacía y contagió la risa a la veterinaria. Tras un buen rato, la joven le pidió que se quedara en la sala de espera mientras examinaba al perro. Diez minutos después apareció con Apolo en brazos y le dijo:


  -Tienes un perro sanisimo. Un poco cegato, pero todo lo demás está correcto. Te voy a dar la siguiente cita para dentro de 6 meses.


  -Perdona, ¿tu nombre?


  -Ay si, claro, yo soy la doctora Teresa. Encantada.


  -Igualmente.


  -Pues nos vemos. Pasad un buen día.


  -Gracias. - dijo Lucas mientras salía de “Patitas Felices”.


  Por la cabeza del filósofo empezaron a pasar ideas sueltas que movían los cimientos de su estable y pacífica vida. “Que se ha ido a dar la vuelta al mundo, ha perdido la cabeza”, “Teresa, que maravilla de muchacha”, “Realmente es un valiente, un cambio de vida a su edad”, “que suerte mi Apolo, que bien cuidado te tengo”, “Doctora nueva, parece apañada”, “y se va y lo deja todo y empieza una aventura… que incosciente”, “Con qué dulzura nos ha tratado, así da gusto”, “bah, a quién quiero engañar, el doctor me da envidia”, “por lo menos ha dejado un buen relevo”, “el tito siempre me decía, quién no arriesga no gana”, “no pienses tanto, actúa”, “ tal vez, dar un salto al vacío sea la forma”...


  A punto de coger la siguiente calle, camino de su casa, Lucas dió media vuelta y se fué directo nuevamente a la consulta. Tocó el timbre mientras se repetía una y otra vez, “ no lo pienses, actúa” “no lo pienses, actúa” y se encontró de frente a Teresa.


  -Hola - dijo con un leve carraspeo. Y sin dejarle hablar continuó diciendo - que he pensado que, siendo nueva en la clínica, tal vez también seas nueva en la ciudad… y yo la conozco muy bien. Te puedo acompañar a verla o invitarte a un café y contarte algo sobre su historia. - terminó con agitación y mirando hacia el suelo.


  -Oh, muchas gracias Lucas, es cierto que no soy de aquí pero hoy no puedo. Es más, esta semana la tengo hasta arriba. Si se me queda algún hueco te aviso y … - rápidamente el joven la cortó y le dijo:


  -Claro claro, no pasa nada. En otra ocasión. Nos vemos. - y salió corriendo calle abajo.


  Al llegar a su piso, con Apolo en brazos y sudando después de la huida, se tumbó en su sillón y mantuvo la mirada perdida durante un largo rato. Cuando consiguió conectar nuevamente con la realidad, llamó a Martha, pero no le cogió el teléfono. El resto del día, paseó su pena por las habitaciones y concluyó que el esfuerzo no había merecido la pena.


  Preparado para cenar, con una ensalada y un vaso de agua sobre la mesa, con música de fondo y el pijama puesto, sonó el móvil. Por fin, era su amiga. Le contó lo sucedido y sin opción a réplica, Martha le dijo muy emocionada que, en media hora,  estaría en su piso para hablar con él en persona. 




  CAPÍTULO 11.


  El piso de Lucas era bastante pequeño pero muy acogedor. Con muy pocos muebles y bastante minimalista, solo llamaba la atención la cantidad de libros que amontonaba. Tras la llamada de Martha, cenó precipitadamente, se cambió de ropa y cogió un libro para hacer más corta la espera. 


  Lucas pensó que conociéndola, en media hora exacta estaría allí. Había algo que siempre le molestaba de ella. Tenía que ver todo el rato el lado positivo de las cosas. Eso estaba genial, pero también era desesperante. Su reacción ante la historia de la veterinaria no había sido de pesadumbre. No le había dicho palabras para reconfortarlo. Al contrario. Se había puesto alegre y animada. Estaba encantada con lo que le había pasado.


  Mientras miraba el libro sin leer ni una sola letra y dándole vueltas a la cabeza, comprobó la hora. Habían pasado casi 50 minutos. Aquello era sumamente extraño. Tanto que, temiendo que a Martha le hubiera pasado algo, fué a por el móvil para llamarla. En ese momento, sonó el timbre.


  Al abrir la puerta, con una energía arrolladora, entró la joven, que tomó al filósofo de la cara con cariño y mirándolo fijamente le susurró, “por fin”. Después le dio un beso en la mejilla y entró en el piso. A punto de cerrar la puerta, una mano sujetó el movimiento. Era la de Ray.  A Lucas casi le dió un pequeño infarto al verlo allí, en la puerta de su casa.


  -Hola. ¿Puedo pasar? - dijo Ray con la voz neutral.


  -Eh, claro, pasa - respondió Lucas todavía catatónico.


  -Perdona el retraso, parece que mi poder de convicción falla cuando se trata del señor Cooke. - comentó Martha entre enfadada y triunfadora.


  -Lo que hay que oír -  dijo Ray - tus armas van mucho más allá de la convicción. El chantaje se te da infinitamente mejor.


  -¿Insinuas que te he coaccionado a venir?


  -Por supuesto. Si quieres le preguntamos a tu amigo. Lucas, si te dice con lágrimas en los ojos que su mejor amigo la necesita y que tú eres prácticamente un inválido que no puede quedarse solo, ¿te está obligando a acompañarla?


  Lucas que veía la escena entre perplejo y divertido, fue a responder cuando Martha lo interrumpió:


  -Es que estás convaleciente. Te recuerdo que te caíste redondo al suelo. Y yo tengo la misión de cuidarte.


  -Misión que te has autoimpuesto.


  -No no no, misión que hago con absoluta alegría y placer, pero que me impuso el doctor.


  -Anda, sentémonos. - concluyó Ray intuyendo que la batalla estaba perdida.


  -¿Lleváis así desde ayer? - le preguntó Lucas a ambos.


  -Si - respondió Cooke


  -No - respondió Martha.


  Los tres empezaron a reír y siguieron con un tono jovial durante un buen rato. Lucas les invitó a una copa de vino y a algo de picar.  Para su sorpresa, Ray conocía bastantes facetas de su vida. Parecía que Martha no había perdido el tiempo y lo había puesto al día. Sabía de su pasión por la historia, de su trabajo como profesor de filosofía en la facultad, de sus paseos nocturnos con Apolo y de algunos de los miedos que le impedían tener una vida más plena. Por este motivo, no hizo falta mucho preámbulo para poner en contexto lo ocurrido en el veterinario.


  -Y antes de que me digas nada - dijo Martha dirigiéndose a Lucas - déjame decirte que estoy muy, muy contenta por lo que has hecho. Has roto durante un momento con el Lucas introvertido, el que no quiere meterse en líos y has abierto nuevos caminos.


  -Eso será genial para tí, pero yo no soy así ni quiero serlo. - Contestó Lucas enfadado.


  -¿Aún no lo entiendes?. Te lo explico. Yo quiero al Lucas tímido, al Lucas que adora leer o al Lucas que siempre está pendiente del bien ajeno. Pero amo profundamente al Lucas con miedo. Ese Lucas será el que te lleve a una vida increíble. Ese Lucas será el que florezca y cada salto que dé sobre uno de sus miedos, lo dejará más cerca de su esencia. 


  Hubo un largo silencio mientras Lucas miraba por la ventana las luces de la ciudad y dejaba que las palabras de su amiga calaran en su psique. La joven tenía el don de la palabra y del entendimiento. Por eso la quería tanto y agradecía cada día tenerla como amiga. Para romper el hielo, Martha comentó:


  -Esa veterinaria… ¡la quiero conocer!. Debe ser encantadora.


  -Y guapa - susurró el filósofo un poco ruborizado. - Pero no ha querido quedar conmigo, así que nada. Todo el esfuerzo ha sido en valde.


  -En la música, los silencios son tan importantes como la melodía. Dale tiempo. - comentó Ray.


  -¡Vaya! - dijo en voz baja Martha, mientras lo miraba de reojo con un halo de admiración.


  Varias horas después, salieron del piso dejando a Lucas con una sonrisa de oreja a oreja. Ambos se subieron al coche y fueron todo el camino en silencio, recreando en su cabeza la velada. Estaban agotados por la intensidad de las últimas 24 horas.


  Al entrar en la casa, Ray le pidió a Martha que lo acompañara. Entraron en la segunda puerta a la izquierda donde estaba la habitación de invitados.


  -Perdona, ayer no quise que durmieras en la cama. Fue un pequeño castigo por tu cabezonería. - dijo el músico con tono de arrepentimiento.


  -¡Anda! ¡Eres un saco de sorpresas!. Te perdono, pero me debes una. Buenas noches, que descanses.


  





  CAPÍTULO 12.


  A la mañana siguiente, Martha se despertó cuando escuchó tocar a Ray. Con la sonrisa puesta, fue al salón y comprobó, por las cristaleras, que estaba lloviendo.  El blues de Gary B.B. Coleman - The sky is crying, vibraba a través de las cuerdas de la guitarra. La voz del músico empezó a sonar acompañando la melodía y meciendo la melancolía del cielo gris oscuro.


  La joven se sentó en el sofá con un pie bajo el muslo y sujetándose la cabeza con la mano. Miraba ensimismada a Cooke. Pensó que podría vivir el resto de su vida allí, escuchándolo tocar, disfrutándolo, acompañándolo, y se sorprendió a sí misma comprobando que se estaba colando por él.


  Ray levantó la vista y vió cómo lo observaba, cómo aquella chica rebelde y valiente, seguía allí, cuidándolo. Por primera vez se fijó detenidamente en la belleza de la joven. Sus ojos negros y profundos. Su cara angulosa pero con pómulos marcados y delicadamente sonrosados. Su melena alocada, a juego con su personalidad. Sus curvas infinitas y sus huesos maliciosamente colocados para la locura. El hombro izquierdo, siempre al descubierto de forma casual o intencionada, que acompañaba su esbelto cuello. Su perfecta nariz, sus cejas enmarcando la mirada y sobre todo, sus labios carnosos y deseables.


  Cooke ya se había dado cuenta de lo que pasaba. Por eso no se sorprendió al pensar que se estaba colando por ella. 


  Al terminar la canción, hubo un momento de silencio hasta que Martha comenzó a aplaudir.


  -Eres el mejor despertador que he tenido nunca - dijo alegremente.


  -Es la primera vez que me siento halagado por ser tratado como un objeto. - contestó con el mismo tono de alegría. Se levantó y dirigiéndose hacia la cocina propuso - ¿Desayunamos?


  Como el día anterior, la mesa estaba llena de alimentos y bebidas. Pasaron distraídos un largo rato mientras disfrutaban de una agradable charla. Después se sentaron en el sofá y se quedaron viendo la lluvía durante gran parte de la mañana. Aquel día invitaba a tocar temas más complejos, más profundos y más íntimos.


  -Cuéntame un poco de tí, de tu familia, de tu infancia… - dijo Martha que se moría de ganas por saber más.


  -Bueno, hay poco que contar. Mis padres viven en un pueblo de playa y solo los visito dos veces al año. También tengo un hermano. Mi infancia estuvo bien. ¿Y tú qué tal?


  -Ehhh frena frena. Dame más pistas. Háblame un poco más. Quiero la versión larga.


  -¿La versión larga? - preguntó Ray sonriendo - Está bien. Pero sospecho que no voy a conseguir saciar tu necesidad de conocimiento.


  -Bueno, ¡inténtalo!


  -Vale. Mis padres han sido siempre muy amorosos. Añoro muchísimo verlos y desearía pasar más tiempo con ellos. Mi madre me inculcó el amor por la música y la cocina. Ella toca el violonchelo.


  -Ohhhh, ¡tu madre es de las mías!. Quiero conocerla. - dijo tajantemente.


  Ray soltó una risa desde lo más profundo de su cuerpo y fue la primera vez que Martha lo vió sin sus escudos.


  -Vale, sigo. Mi padre era decorador de interiores.


  -Ahora todo cuadra.


  -¡Exacto! Todos mis dones y talentos son heredados.


  -¿Sí? ¿Entonces quién es el guapo de la familia? - preguntó Martha conteniendo toda la vergüenza dentro de sus mejillas coloradas.


  -Ahh, pues tienes razón, tengo dones que no he heredado de nadie. - Dijo entre risas. - Luego está mi hermano. Ojalá lo conocieras. Es amable, dulce, inteligente, bueno… y desconfiado. - Terminó diciendo con tristeza.


  -Vaya y… ¿eso por qué?


  -No lo sé. Desde la constitución del nuevo mundo, es difícil entender a la humanidad. Antes estaban los buenos y los malos. La dualidad era obvia. Y posicionarse era fácil. Pero ahora que la vida es sencilla, bajamos las defensas y nos dejamos llevar. Confiamos. Y confiar está bien. O eso pensaba yo hasta que… - se calló y pasados varios segundos concluyó diciendo - bueno, ya no me apetece seguir hablando. Me voy a mi cuarto.


  -Espera, no te vayas. - Dijo Martha cuando Ray ya había salido del salón.


  El resto de la tarde la pasó sola. No sabía cómo ayudar a Cooke, no sabía si volvería a salir y no sabía si querría estar con ella. Después de dos horas sin nada que hacer, echó un vistazo al salón y recordó el tocadiscos. Si lo que quedaba de día lo iba a pasar sin compañía, siempre le quedaba la música.


  Apilados al lado del reproductor había varias decenas de vinilos. Algunos muy antiguos, otros actuales y otros del propio Ray. Fué mirándolos uno a uno hasta que vió la joya de la corona. Kaoma - Lambada. Aquel disco lo ponía su padre cuando era una niña. La cogía en brazos y bailaban a ritmo, daban vueltas y ella sentía que volaba. Cuando escuchaba aquella melodía, la alegría volvía inmediatamente. Cuando sentía el ritmo, comenzaba a moverse y sus caderas cobraban vida.


  Lo dispuso todo y empezaron a sonar las notas. Comenzó a balancear su cuerpo dejándose llevar, sin pensar más allá y levantando los brazos mientras daba pequeños pasos siguiendo aquella mezcla entre cumbia y merengue. Deleitándose con la experiencia, no escuchó como Ray se acercaba a ella. Puso su mano en la cintura de Martha que al sentirlo, dió un brinco del susto. Sin darse la vuelta continuó bailando mientras él la acompañaba. Con cada paso, a cada nota, con cada ritmo, se fue acercando. La música lo pedía. Era obligatorio bailar pegados. Moviéndose al compás. Sintiendo el roce de los cuerpos, los giros de la música y el balanceo, se acompasaron. La tensión entre ellos echaba chispas con cada contacto. Había una tormenta entre ambos y mantenían los ojos cerrados, dejándose llevar por la emoción.


  Al finalizar el dulce sonido que los había atrapado, estuvieron unos segundos unidos hasta que terminaron abriendo los ojos. Mirando hacia el jardín, viendo llover, Cooke mantenía cogida a Martha por la cintura.


  -Lo siento. - Consiguió decir soltandola y dirigiéndose a la mesa.


  Ella aún no podía pronunciar palabra y se mantuvo callada varios minutos. Mientras, él iba poniendo la cena sin dejar de mirarla continuamente. No sabía qué le pasaba. Le desconcertaba su silencio. Hacía tan poco tiempo que la conocía y sin embargo desde que la vió entrar en el Rayusic, no había podido quitársela de la cabeza.


  -Dime que no sabes bailar, por favor. - Dijo Martha saliendo de sus pensamientos.


  -Sí, sí que sé. - Contestó con una sonrisa que mostraba sobre todo tranquilidad.


  -Pues me quedo. Te alquilo la habitación de invitados. Voy a hacer un documental sobre el todopoderoso Ray Cooke.


  -¡Venga ya!. Eres una exagerada. Solo sé moverme un poco. La que parece que tiene el control absoluto de su cuerpo eres tú.


  -Oye, te invito a cenar. Salgamos. Vayamos a un restaurante.


  Ray meditó un poco la oferta y finalmente aceptó con gusto la propuesta. Se acercaron a la casa de Martha para que se duchara y cambiara de ropa y fueron a un italiano a las afueras de la ciudad.  




  CAPÍTULO 13.


  Una vez llegaron al restaurante Cooke pidió agua y unos canelones. Martha se decantó por una cerveza y unos raviolis al pesto.


  Mientras esperaban la comida, la joven sacó tema de conversación:


  -¿Tienes algún estilo musical preferido?


  -No. Realmente no. Me encanta la música, toda, en mayúsculas. Podría escuchar e interpretar desde una ópera a un rock y disfrutarlos igualmente. - afirmó Ray.


  -¿Entonces no hay ningún estilo que te disguste?


  -Ninguno. Aunque tengo preferencias a la hora de tocar.


  -¿Cuáles?


  -Prefiero tocar jazz, rock o clásica. Llevo toda la vida ensayando y practicando. Son muchas horas para poder interpretar grandes obras.


  -Ohhh, eres un elitista musical. - dijo con un tono más agudo -  El señor Ray Cooke tiene que tocar grandes obras…nada de una balada pop, ¿no?


  -¿Te gusta pincharme, eh? - dijo Ray muy serio.


  -Perdona, no sabía que te molestara.


  -Jajaja, no me molesta. - contestó riendo - pero yo también sé jugar a su juego señorita. No soy un elitista musical como dices, pero es cierto que tocar piezas sencillas me hace sentir que desperdicio un poco mis facultades.


  -Entiendo. Pero si algún día te pido una canción sencilla que me guste…


  -Puede ser que te la toque. - respondió guiñándole un ojo.


  En ese momento aparecieron los platos con una pinta estupenda. 


  En la mesa de al lado había una pareja con dos niños. Uno de los peques, jugando con la servilleta le dió sin querer a la camarera y ésta, que llevaba una bandeja con bebidas, la tiró al suelo.


  Martha se levantó corriendo y tras preguntarle a la muchacha si estaba bien, se puso a recoger lo que había en el suelo. Cooke, que había permanecido en su asiento, una vez que reaccionó, se acercó a la barra y le pidió a otro camarero un cepillo para barrer. Entre los tres recogieron todos los cristales y volvieron a sentarse.


  Ray observó a la violonchelista recogerse el pelo mientras pensaba en su predisposición para ayudar. Le parecía un don increíble y agradecía haber tenido la suerte de conocer a alguien tan excepcional como Martha en ese aspecto.


  En el momento del postre, la camarera les indicó que estaban invitados por el trato tan amable que habían tenido con ellos y ambos sonrieron y aceptaron el detalle.


  -¿Qué vas a pedir? - preguntó Martha


  -¿Qué vas a pedir tú? - respondió Cooke con una sonrisa burlona. - No quiero que me robes un solo trozo de mi postre ehh.


  -Señor Ray Cooke, ¿Quién se ha creído que soy? - contestó la joven riendo.


  -¿Quién?, pues en estos dos días hemos comido juntos dos desayunos donde me has robado un trozo de croissant en cada uno de ellos, dos almuerzos donde mordiste mi última fresa en cada uno de ellos y una cena donde tomaste el último trocito de helado que me quedaba, cosa que aún no te he perdonado. - dijo con semblante serio pero bromeando.


  La joven sin parar de reir le sugirió:


  -¿Te parece bien si decimos lo que queremos a la misma vez?


  -Vale. A la de tres. Una, dos y tres…


  A la par dijeron: “tarta de queso” y se pusieron a reír hasta que Cooke, recuperando el aire comentó:


  -Genial. Así no habrá que compartir.


  Un cuarto de hora después, a falta del último bocado, Ray lo pinchó y ofreciéndoselo a la joven , le guiño un ojo y le dijo:


  -Ya no puedo más. Para ti guapa.


  Martha se lo comió con gusto mientras se ruborizaba pensando cómo la había llamado.


  La noche fue una delicia para ambos que terminaron volviendo a la casa de Cooke. El músico pidió a la joven que, aunque ya no tenía la obligación de quedarse, durmiera en la habitación de invitados. Como excusa le mostró la hora y el cansancio. Martha, que no necesitaba excusa, le dijo que sí.




  CAPÍTULO 14.


  Lina, la alumna del filósofo, era una joven muy interesante. Pertenecía a una generación de seres humanos diferentes. Inteligente, amable, original y con carisma. Era una niña diamante (una característica excepcional para llevar a la humanidad a un siguiente nivel) y poco a poco empezaba a mostrar sus dones para mejorar el mundo.


  Lucas siempre la trataba con especial delicadeza. Sabía que a pesar de ser dura y tener una claridad mental superior, romper algo dentro de ella sería muy difícil de arreglar.


  Aquella tarde, Lina apareció por sorpresa y con entusiasmo en su despacho. Traía un libro muy antiguo titulado “El Poder”. Pidió permiso para sentarse y comenzó la conversación.


  -Lucas, he encontrado algo que no había escuchado antes.


  -Cuéntame.


  -Acabo de terminar este libro. Habla sobre todos los ámbitos del Poder. Detalla cómo antiguas generaciones se corrompieron por el afán de acumularlo. Cómo las guerras en la antigüedad se desarrollaron por esos deseos de someter y de cómo, la acumulación de dominio acabó destruyéndolos.


  -Si, eso ya lo sabíamos,¿no?


  -Claro. Pero también habla de otro Poder. Enaltece el poder en su versión más trascendente. El hecho de ser poderoso. De llevar a la máxima expresión tu capacidad y con ello aumentar el potencial comunitario.


  -Ya veo. Las dos caras de la misma moneda.


  -Exacto. Y ahora me pregunto, ¿el poder entonces, es bueno?, ¿sólo depende de quién lo ostenta?, ¿quizás solo es bueno cuando no interfiere en el poder ajeno? y si eso fuera así, ¿podríamos ser todos poderosos sin anularnos? 


  -Lo primero que habría que plantearse es si existe una cantidad de poder finita. Yo creo que  todos podemos tener el poder sobre nuestras vidas y ejercerlo, siempre que no invada la parcela de otro ser vivo. También creo en el poder del colectivo, el poder de la unión, con las mismas reglas. Seres poderosos que se realizan en grupo, sin interferir en la supremacía de los demás.


  -¿Tú tienes poder sobre ti mismo? o mejor dicho, ¿tienes el poder sobre tu vida?


  En ese momento, Lucas recordó que hacía tan solo 3 días, había intentado quedar con Teresa, la veterinaria, y lo había rechazado.


  -No, no tengo el poder sobre mi vida, pero sí tengo el poder sobre mis acciones. Aun así, mi deseo y el de todos, debería ir más allá. Yo quiero tener el poder sobre mis pensamientos. Si logro pensar de la manera que considero correcta, podré ser la persona que quiero ser y en consecuencia tener el poder sobre mi vida. Estando en ese punto, nada ni nadie puede turbar tu paz.


  -Uy, perdona, - dijo mirando el reloj - se me ha hecho muy tarde, me tengo que ir. Muchas gracias por el rato. Es un tema muy interesante. ¡Adiós! - terminó Lina cortando la conversación y saliendo rápidamente del despacho.


  Lucas se quedó reflexionando sobre todo lo que habían hablado. Controlar sus pensamientos era, obviamente, controlar sus miedos. Aquella conversación le aclaraba aún más las palabras de Martha.


  En ese momento sonó su teléfono. Era un mensaje de texto: “Hola Lucas! Soy Teresa. Me han fallado dos clientes y había pensado que, si te apetece y puedes, me encantaría tomarme ese café que me ofreciste. Bueno, ya me dices.”


  Lucas, con los ojos como platos, cogió su chaqueta y salió corriendo al parking. Se montó en la moto y comenzó su proceso de “Poder”. Sin dejar paso a ningún otro pensamiento comenzó su cantinela “no pienses, actúa”, “no pienses, actúa” y así hasta que aparcó y se presentó frente a la clínica “Patitas Felices”. Tocó el timbre y, en un pequeño descuido, escuchó una voz dentro de su cabeza que le decía, “¡loco!, ¿dónde vas?, primero contestale al mensaje”.


  Teresa abrió la puerta y con su dulce sonrisa le dijo:


  -¡Lucas!, pensé que no podías. Qué bien que hayas venido. Me quito la bata y salimos.


  El filósofo hizo un gesto afirmativo e intentó relajarse. Lo más difícil ya estaba hecho, ahora solo tenía que divertirse y explicarle la ciudad, cosa que se le daba de maravilla.


  -Conozco una cafetería chulísima dos calles más abajo. ¿Te parece bien? - propuso Lucas mucho más sereno.


  -¡Genial!     




  CAPÍTULO 15.


  Martha se despertó por tercer día consecutivo en la casa de Ray. El músico tocaba el piano en el salón. La melodía era alegre y divertida, así que la joven dió por hecho que Cooke estaba de buen humor.


  Por las cristaleras se podía ver un día radiante. Después de la lluvía, el aire estaba limpio, el cielo azul brillante y las plantas se veían resplandecientes.


  Cuando Ray tocó la última tecla de la canción, Martha, que lo observaba desde el quicio de la puerta, le dijo:


  -¡Buenos días! ¡Qué energía tienes hoy!. ¿Te apetece desayunar en el jardín?


  -Lo siento señorita, pero en esta ocasión me he adelantado a sus planes. ¡Mira! - dijo señalando una mesa con comida junto al lago.


  -Wauuu, qué maravilla.


  -Es para agradecerte todo lo que has hecho por mí estos días.


  -Me parece que las gracias te las tengo que dar yo a tí. He tenido música de la mejor calidad, comida exquisita y conversaciones geniales. No sé qué va a ser de mí cuando vuelva a casa. - dijo bromeando pero sintiéndolo como una realidad.


  La mañana se pasó entre conversaciones y silencios que servían para deleitarse con la naturaleza que los rodeaba. A la hora de la comida, Martha entendió que era momento de volver a su rutina y se despidió de Cooke.


  -Prométeme que si te encuentras mal o necesitas ayuda me llamarás.


  -Pero quédate a comer y después te vas.


  -Ray, si me quedo, va a ser imposible que salga de aquí. Me voy para ducharme, arreglar un poco mis cosas, prepararme la prueba que tengo en un par de semanas y quedar con Lucas, que lo tengo abandonado.


  -No me has dicho nada de una prueba.


  -Ya… Bueno, me presento al puesto de violonchelista de la orquesta de la ciudad. Sería genial poder entrar, pero los temas que tengo que tocar no me salen muy bien.


  -¿Quieres que te ayude?


  Martha, que admiraba a Ray más allá de la razón y deseaba estar con él mucho más tiempo, tuvo que hacer todo un esfuerzo para decirle que no. Ella sabía que lo que estaban viviendo no formaba parte de la realidad. Ambos habían salido del mundo y se habían conectado pero, ¿seguirían así al volver?. Tenía que comprobarlo.


  Al llegar a casa, la joven se encontró sola. Por primera vez, estar en su salón con sus instrumentos, sus libros y su ordenador, le hizo sentir la soledad de la compañía real.


  Al quedarse solo, Cooke notó que parte de su alegría y su vuelta a la confianza se iban por la puerta. Tenía por delante dos semanas de baja y deseaba pasarlas con la primera persona que en años, le había tocado de lleno el corazón. Debía intentarlo.


  A la mañana siguiente, mientras Martha salía de la ducha, sonó el timbre. Con el albornoz puesto y el pelo mojado, observó a través de la mirilla que era Ray. Abrió un resquicio de la puerta y lo invitó a pasar.


  Iba especialmente guapo y por eso la joven lo escaneó de arriba a abajo. Llevaba unos vaqueros negros, una camiseta blanca y una chaqueta de cuero, el pelo revuelto y una sonrisa de oreja a oreja tras comprobar que Martha estaba en albornoz.


  -Veo que llego en un buen momento - dijo maliciosamente para comprobar cómo se sonrojaba.


  -Voy a cambiarme. Siéntate donde puedas. - contestó ella mientras el músico no le quitaba el ojo de encima.


  Cinco minutos más tarde volvió la joven:


  -¿Me has echado de menos? - dijo ella con una media sonrisa.


  -Para nada. - contestó Ray muy serio para soltar finalmente una carcajada - Esta mañana, añoré ser tu despertador y para colmo, desayuné en escasos cinco minutos. Me sobró un trocito de croissant y necesitaba un poco de tu conversación.


  -¿Y has venido a hablar?


  -No. He venido a otra cosa.


  La violonchelista se quedó pensando y por su mente empezaron a caer ideas. “¿Tal vez ha venido a pedirme que vuelva?” “Quizás se encuentra mal, aunque yo lo encuentro especialmente bien” “y si yo también le…” “¿podría ser que quiera pedirme algo?” “¿por qué ha venido tan guapo?” “menos mal que ha venido” “¿QUÉ QUIERE DE MÍ?”


  -He venido para ayudarte con el violonchelo. Si no te importa, claro.


  -Ahh, si si. Sería genial. - dijo un poco desalentada al comprobar que no tenía nada que ver con sus intereses románticos. - Solo que, tu no sabes tocarlo, ¿no?


  -No, pero sé tocar otros instrumentos de cuerda y llevo toda la vida viendo cómo lo hace mi madre. Quizás te pueda dar algunos consejos. También podemos estudiar juntos las partituras para detectar las zonas más complejas y donde poner mayor énfasis.


  -Pues será todo un placer. ¡Vamos!


  





  CAPÍTULO 16.


  La primera semana y media de ensayos la pasaron entre la casa de Martha y la de Ray. Terminaban a altas horas de la madrugada y en muchas ocasiones acababan durmiendo en la casa del otro. Se compenetraban especialmente bien cuando Cooke ejercía de profesor y le daba clases magistrales. Ella se dejaba llevar y aceptaba cada uno de los consejos y habilidades que le mostraba.


  El jueves la joven despertó en la casa del músico a las seis de la mañana. Estaba durmiendo muy poco porque los nervios no la dejaban descansar. Se fué al salón y cogiendo el violonchelo comenzó a tocar el final de la primera partitura. Durante más de una hora practicó una y otra vez las mismas cinco líneas.


  La tarde de antes Cooke se había enfadado con ella. Le había dicho que se tenía que concentrar más y que no hacía caso a sus recomendaciones. Ella le había insistido que no sabía hacerlo de otra forma y ambos se habían cabreado. Al músico le costaba empatizar con alguien menos excepcional que él. Para Ray todo era más sencillo. No había sido fácil llegar hasta el punto de maestría que mostraba, pero una vez allí, galopar sobre la música le parecía pan comido. Por eso, la joven lo enfrentaba una y otra vez a sus batallas ya ganadas y le desesperaba no saber ayudarla mejor.


  Cuando entró en el salón y la vió tocar se sintió fatal recordando su discusión. Sin embargo, sin tiempo para disculparse, Martha lo vió y le dijo:


  -Mira, mira, mira -  entusiasmada como una loca - ¡me sale!


  Y tocándole la primera partitura al completo y a la perfección, dejó al músico atónito.


  -¿Cómo… cómo lo has hecho?, ayer no dabas una. - preguntó Ray.


  -Hombre de poca fé. Solo necesitaba descanso y confiar en el proceso. Si ensayas y tienes un excelente maestro, tarde o temprano tienes que ver los resultados. Tú mejor que nadie deberías saber eso.


  El músico afirmó con la cabeza y empezó a aplaudir encantado.


  -Vamos a desayunar y después seguimos.


  Durante el desayuno, Cooke le preguntó a la joven:


  -¿Puedo pedirte algo?


  -Claro - respondió ella con la boca llena.


  -¿Podríamos tocar algún tema juntos antes de ensayar?


  La joven abrió mucho los ojos emocionada y sin pensarlo dos veces le dijo:


  -Siiii, claro que síii, me encantaría. ¿Crees que ya estoy preparada?


  Cambiando la expresión a enfado, el músico le contestó:


  -Nunca vuelvas a decir eso. Quiero tocar contigo independientemente de tu nivel musical. Compartimos algo más importante que la virtud, compartimos el placer, el gozo, el disfrute por la música. Tocaría contigo todos los días de mi vida solo por volver a sentir la conexión que nos rodea.


  Martha ojiplática, se quedó callada y observó al hombre que tenía delante. Ella también tocaría todos los días de su vida con él.


  Al rato la violonchelista tomó su instrumento y Ray se sentó al piano.


  -“Dimash - STRANGER” - dijo él tocando la primera nota.


  Ella haciendo la voz con el violonchelo y él la melodía, comenzaron a tocar teniendo un momento mágico. Vibraron con cada nota, se sintieron con cada acorde y se rozaron en cada compás. Moviéndose al ritmo que marcaba la hermosa melodía, notaron volar su imaginación y desear que aquello nunca acabara. A veces se susurraban y otras se gritaban palabras de amor usando únicamente sus instrumentos. Ambos, con los ojos cerrados, se dejaron llevar y se sintieron uno, fundidos en una canción colosal.


  Los silencios empujaban a los sonidos que con fuerza o con delicadeza bailaban a su alrededor. El contoneo de las cuerdas y el sutíl bamboleo de las teclas los mantenía pegados al momento presente porque no había otro momento mejor en el que estar.   


  Al terminar, por el rostro de Martha corría una lágrima de emoción. Cooke se levantó, se la secó y le dijo:


  -Gracias.




  CAPÍTULO 17.


  El sábado en casa de la joven, después de llevar toda la semana ensayando, Martha llamó a Lucas para cenar juntos. Ray decidió volver a casa para descansar.


  En el bar “Medianoche”, donde solían quedar los dos amigos, se encontraron después de unos días muy intensos. El local tenía las mesas decoradas con un pequeño centro floral y luces tenues para darle ambiente. Estaba lleno de cuadros que mostraban el atardecer y tenía farolas que reforzaban el efecto “noche”.


  -Te he echado de menos - dijo Lucas mientras la miraba con expectación. - Supongo que tienes un montón de cosas que contarme, pero antes de nada… estás guapísima. Te están sentando muy bien las clases particulares ehh.


  -Siiii - dijo con el rostro iluminado. - Estoy aprendiendo muchísimo.


  -Claaaaro, seguro que estas tan feliz por tus avances con el violonchelo.- dijo en tono irónico.


  -¡Qué tonto eres! - le contestó bromeando. - Estoy muy contenta por la música, por los ensayos y sobre todo por el profesor que tengo. - terminó confirmando ruborizada.


  -¡Estás colada hasta los huesos!, nunca te había visto así. Me alegro muchísimo. Pero necesito detalles, por favor. ¿Cómo es el grandioso Ray Cooke en las distancias cortas?


  Martha dió un suspiro y con la mirada perdida comenzó a describirlo:


  -Es atento, dulce, enigmático, tiene un humor ácido que me encanta, tiene un gusto por el arte increíble, hace todo con dedicación, es amable y también atrevido. No tiene flojera, siempre está dispuesto a trabajar o a disfrutar. Tiene predisposición a la acción.


  -Frena un momento, he dejado de escucharte cuando has dicho que tiene humor… ¿en serio? ¿ese hombre borde que conocimos el primer día se ríe? En mi piso ya me dejó sorprendido con esa sonrisa y ese trato tan agradable. Pero de ahí a hacerte reir..


  -Ray tiene muchas capas. Hay algo en él infranqueable.


  -Infranqueable para otros, seguro que tu encuentras la forma de llegar a su centro.


  -Eso espero.


  -¿Y algún defecto tiene don perfecto? - preguntó Lucas con un leve tono de envidia.


  -Siii - contestó la joven. - Es testarudo, muy madrugador, obstinado, es difícil sacarle la información, en ocasiones me da la razón sólo para que me calle…-


  El filósofo empezó a reírse sin parar y dijo como pudo:


  -Eso lo hacemos todos.


  -¡Pero bueno! - Terminó diciendo Martha con los brazos cruzados pero sin poder evitar la sonrisa. - Anda, te toca. ¿Qué tal tu semana?


  -La mía no ha sido tan interesante, aunque…


  -¿Aunque qué?


  -Quedé con la veterinaria.


  -¿Quéee? ¿y no me lo has contado? - dijo entre sorprendida y enfadada.


  -Tú estabas con tus cosas.


  -“Mis cosas” eres tú. Cuéntame con todo detalle y no vuelvas a ocultarme algo así ehh.


  -Vale. - contestó Lucas al que le encantaba que Martha lo tratara como si fuera una persona muy especial. - Teresa me mandó un mensaje estando en la universidad. Ya no tenía clases así que me fuí en cuanto lo recibí. Fuimos a la cafetería de la calle “cantos”.


  -Buena elección.


  -Lo sé, jeje. Estuvimos un par de horas hasta que tuvo que irse. Le hablé de la historia de la ciudad, los lugares que tiene que visitar si o si, los monumentos más importantes y los locales de música y restaurantes con mejor calidad.


  -¿Y ella qué tal?¿Cómo es?¿Te gustó?


  -Me encantó - dijo Lucas con una sonrisa vergonzosa. - Es sencilla, tranquila, amable, risueña y agradable. Me escuchaba hablar con interés y me hacía bromas. Me contó qué venía de un pequeño pueblo del sur, que era la hermana mediana de tres, siendo ella la única chica y que le apasionan los animales.


  -¿Vais a volver a quedar?


  -Si, eso espero. Le dije que la llamaría para hacerle alguna ruta, pero no sé cuando …


  -Ahora


  -¿Ahora qué?


  -Llámala ahora.


  -Martha, es de noche. Tú estas loca, pero yo soy una persona normal.


  -Mándale un mensaje. Dile que mañana será domingo y la ciudad estará más vacía. Será el momento ideal para dar una vuelta. Puedes llevarla al italiano que está en las afueras. Fui con Ray y la comida es buenísima. ¡Venga! sabes que es un buen plan.


  -¡Odio cuando haces eso!


  -¿El qué?


  -Tener razón. - Dijo Lucas cogiendo el móvil para mandar el mensaje.


  Media hora más tarde, cuando estaban tomando el postre y seguían hablando de la prueba de violonchelo, las clases en la facultad, Lina y sus dudas, la casa del músico y su tocadiscos, etc, el filósofo recibió un mensaje que leyó en voz alta: “nos vemos a las nueve en la clínica”


  





  CAPÍTULO 18.


  Tan sólo quedaban dos días para la prueba con la orquesta y Martha empezaba a tener los nervios a flor de piel. Ray llegó más tarde que de costumbre al ensayo. Martha lo esperaba tocando el violonchelo de forma errática.


  -Estoy fatal. No doy una. - dijo mientras daba paso al músico.


  -Perdona el retraso, estaba preparando algo.


  -No me sale el comienzo de la segunda partitura. El vibrato es horrible. - continuó la joven sin prestar atención a lo que Cooke le decía.


  -¡Martha, Martha! Hoy no vamos a ensayar. - le dijo muy tranquilamente.


  -¿Qué?


  -Llevas días practicando las mismas partituras. Te salen a la perfección. Técnicamente no necesitas ensayar más. Ahora tienes que hacer algo diferente y sobre todo, calmar esos nervios.


  -Créeme. Si no fuera porque confío plenamente en ti, ahora mismo te mandaría de vuelta a tu casa.


  -Vamos señorita. Tengo una sorpresa para ti. - le dijo mientras le tendía la mano para que se la agarrara.


  Tirando de ella, Ray consiguió sacarla de la casa. Martha lo soltó y le preguntó:


  -¿Cojo las llaves del coche?


  -No, hoy no vamos en tu coche.


  -¿Andando?


  -No, en mi moto.


  Martha sintió un vuelco en el corazón. Ahora estaba infinitamente más nerviosa que antes. La proximidad que se tenía en una moto, el roce, la postura, el contacto, todo, le parecía insinuante y excitante. Encima Cooke tenía un vehículo espectacular que dejó sin palabras a la joven. Él le dió el casco y tras montarse, le ofreció la mano para ayudarla a subir.


  -¿Lista?, agárrate.


  Tomándolo por la cintura con fuerza, arrancó el motor. Él siempre olía muy bien. Dejaba una fragancia fresca y a la vez envolvente. Estar pegada a su espalda, sentirlo tan cerca y el deleite de su aroma la iban a volver loca .


  Ray conducía notando las manos de Martha sobre sus caderas, notando el calor en su espalda, viendo por el retrovisor el cabello revuelto de la joven y sintiendo que, en ese momento, no deseaba estar con nadie más.


  En tan solo unos minutos salieron de la ciudad y comenzaron a subir una carretera de montaña. Las vistas eran increíbles. A un lado la roca y al otro una caída enorme que terminaba en un río. La vegetación se extendía por todas partes, la luz intensa del sol bañaba cada rincón y la brisa los rozaba al pasar.


  Después de media hora de ruta, entraron por un camino de tierra y finalmente llegaron a una explanada enorme. El suelo estaba cubierto por césped y pequeñas flores de muchos colores. Revoloteaban mariposas y por el cielo se veían pasar pájaros que iban y venían de los árboles centenarios que rodeaban el lugar. Se escuchaba el susurro de un río cercano y todo ello se mecía con una leve brisa.


  -¡Esto es precioso! - dijo Martha sin saber dónde fijar la mirada.


  -¿Te gusta? Es uno de mis lugares favoritos.


  -Muchas gracias por traerme.


  -Muchas gracias por confiar en mí.


  La joven se dejó caer en la hierba y contempló la belleza y la pureza de aquel sitio. Se olvidó de sus nervios, se olvidó del violonchelo, cerró los ojos y respiró profundamente. Al rato se quitó los zapatos y se puso en pie.  


  -Ray, descálzate, ven a bailar. - Le dijo tomándolo de las manos y tirando de él para levantarlo.


  Cooke, que llevaba todo el rato sentado, observándola, disfrutaba de dos de sus mayores pasiones después de la música. La naturaleza y Martha. Conociéndola como ya la conocía, sabía que negarse a bailar sólo era posponer el desenlace, así que se levantó con su ayuda y se acercó a ella tomándola por la cadera.


  -¿Qué bailamos? - le dijo a escasos centímetros de su rostro, mientras la miraba fijamente a los ojos.


  -Bailamos la brisa, el sonido del agua, el aleteo de las mariposas y el rumor de la hierba.


  Y abrazándolo, comenzó a moverse muy despacio. Sólo hicieron falta un par de minutos para que la joven sintiera como Ray se quitaba sus capas y cedía al abrazo. Se mantenían de pie mientras se balanceaban apoyados el uno sobre el otro. Y así disfrutaron durante un largo rato hasta que la joven se separó y dijo:


  -Tengo hambre.


  Cooke sonrió y la miró con alegría:


  -Lo tenía previsto. Por eso llegué tarde. Llevo en la moto comida. ¡Ayúdame!


  -Nunca me cansaré de decir que eres un saco de sorpresas.


  -Bueno, ¡ya sé que para tí la hora de la comida es sagrada!


  -¡Qué bien me conoces!


  Ambos prepararon el picnic y disfrutaron de una larga charla hasta que empezó a anochecer. Recogieron y volvieron a casa de Martha donde Ray la dejó para que descansara. El músico le dijo que se verían inmediatamente después de la prueba y que aprovechara el día que le quedaba para relajarse y tomar fuerzas.


  





  CAPÍTULO 19.


  Por fin llegó el día. En la sala de espera del conservatorio sólo estaba Ray. Había llegado un poco más tarde de la hora de entrada para que Martha no lo viera. No quería ponerla nerviosa dándole consejos o transmitiendo sus propias inseguridades. Ser tan perfeccionista solía jugar en su contra cuando se relacionaba con otros músicos. Con Martha hacía un esfuerzo especial para no atormentarla con detalles mejorables.


  Llevaba una hora dando vueltas de arriba para abajo. Tenía en las manos un panfleto donde ponía los próximos conciertos de la orquesta y lo había leído tantas veces que se lo sabía de memoria. Se sentó en un sillón con unos ventanales enfrente y contempló la imagen.


  Tras escasos diez minutos de evasión, la puerta de la sala de espera se abrió. Ray miró rápidamente deseando que fuera Martha.


  -Cooke, ¡qué sorpresa!. ¿Has venido para la prueba de Martha? - dijo Lucas que acababa de llegar y no se esperaba tener compañía.


  -Hola. Sí. - contestó muy escueto por la desilusión.


  -Seguro que le sale de maravilla. Es muy buena en lo suyo y además siempre consigue lo que se propone. - le dijo medio bromeando.


  -Si si, lo sé. Es muy convincente.


  -Bueno… eres muy diplomático. Yo diría que es muy cabezona.


  Ray comenzó a reír y continuó la conversación un poco más relajado.


  -Tienes razón. No hay quien le lleve la contraria.


  -Pero… ¡si estás nervioso! - comentó Lucas al comprobar que, el papel que tenía Ray en las manos, estaba completamente estrujado y retorcido.


  -No, que va. Bueno, un poco. Lo va a hacer genial pero hace un par de días estaba muy nerviosa y eso me preocupa. Ayer no quise molestarla y no sé como estará.


  -Estaba bien.


  -¿Estuviste con ella?


  -Si. Echamos un rato juntos en la cafetería. Me dijo que lo necesitaba para dejar de pensar. Se tomó un par de tilas y cuando llegamos a su casa no paraba de bostezar. Tengo la impresión de que ha dormido genial. - terminó diciendo para tranquilizar al músico.


  Ambos se quedaron en silencio durante unos minutos hasta que Lucas pensó que era una magnífica ocasión para indagar un poco más en el personaje de Cooke.


  -Bueno… ¿Qué tal tu cabeza? ¿estás ya recuperado?


  -Sii, totalmente. Sólo me dolió el primer día tras el desmayo. Además, ya sabes que he tenido una enfermera que me ha cuidado muy bien.


  -Es un solete.


  -Lo es. ¿Sois amigos desde hace mucho tiempo? - preguntó Cooke con curiosidad y contemplando la oportunidad que le daba aquella conversación para saber más sobre Martha.


  -Siii. Hace como 10 años. Lo nuestro fué un flechazo. Coincidimos en un concierto de clásicos y éramos los únicos que cantabamos a viva voz todas las canciones. De allí salimos siendo amigos. A los pocos meses nuestras vidas estaban perfectamente compactadas. Quedábamos a cenar los jueves, los lunes sacabamos a Apolo a dar un paseo y los domingos tomábamos un café. Y así hasta hace unos meses. Los ensayos y el profesor particular la han tenido muy atareada. - dijo con una dulce sonrisa. - Como le den el trabajo en la orquesta habrá que reorganizar la semana.


  -Me dijo Martha que eres filósofo, ¿no?


  -No, que va. Soy profesor de filosofía. Ya sabes, "el que vale ejerce y el que no, enseña".


  -No estoy de acuerdo con esa afirmación. Además, por lo que sé, te encanta profundizar en muchas cosas y estudias todo lo que tiene que ver con la antigüedad y los Maestros. Cuando hay pasión y motivación hay valor.


  -Vaya, pues gracias. Se me olvidaba que te han puesto al día sobre mí. ¿Puedo preguntarte una indiscreción?


  -Claro. Siempre puedo no contestar. - Dijo Ray dejando clara la posibilidad de dejar la conversación.


  -El día que te conocimos… nos trataste… como decirlo…


  -Mal


  -Si, eso. Fuiste muy borde. Y ahora pareces mucho más cercano y por lo que comenta Martha, eres encantador.


  -¿Eso dice? - pregunto mirando al suelo y manteniéndose estático para no mostrar su encantamiento.


  -Si, pero eso ya lo sabes. - Dijo riendo y comprendiendo que Cooke también estaba colado por su amiga. - La cosa es que, en muy poco tiempo, tu actitud ha cambiado mucho. ¿Qué ha pasado?


  Ray se quedó callado. Pensó si debía contarle a aquel desconocido el por qué de su comportamiento. Lucas le parecía muy buen tipo. Entendía que Martha lo tuviera como su mejor amigo. No quería despreciar su pregunta pero tampoco darle detalles. Además, sabía que era una persona culta e inteligente. Tal vez, algún día, su conocimiento le podría servir. Finalmente decidió contarle solo un poco de la historia.


  -Soy muy desconfiado. He tenido malas experiencias que me han hecho una persona cauta. Normalmente la gente no se atreve a acercarse a mí. Me muestro inaccesible para no tener que relacionarme. Y me ha funcionado perfectamente hasta ahora. Con eso ha sido suficiente. Sin embargo tu amiga, invadiendo mi teatro, invadiendo mi escenario e invadiendo mi música, ha roto mi primer filtro. Después, invadiendo mi casa, invadiendo mis lugares favoritos e incluso invadiendo mi espacio vital, ha roto otros muchos.


  -Y siento decirte que seguirá la invasión hasta tu centro.


  -Eso espero. - susurro tan bajo que el filósofo no lo escuchó.


  Lucas esperó un momento para atacar nuevamente.


  -Y… esas experiencias…


  -Bueno, quizás te las cuente otro día.


  -Claro. Claro.


  En ese momento se abrió nuevamente la puerta de la sala de espera y, esta vez sí, apareció la joven violonchelista.




  CAPÍTULO 20.


  Hace veinte años:


  El mejor creativo de la empresa de publicidad era Jeremías. No había artículo o servicio que se le resistiera. En aquella época, el oficio de publicista estaba muy mal visto. Cautivar con información y dulces palabras para conseguir ventas se consideraba una deslealtad social. Por ese motivo, era un trabajo muy bien remunerado y estaba sometido a leyes muy estrictas.


  El joven Jeremías tenía el don de encontrar los nichos de mercado y satisfacer las necesidades sin engaños. No hacía uso de estrategias dañinas para ofertar todo tipo de artículos y comprendía a la perfección el arte de convencer. Sus folletos publicitarios tenían una seña de identidad que los hacía únicos y valiosos.


  Aquella mañana de martes, cuando el jefe lo llamó al despacho, nada hacía presagiar la deriva de los acontecimientos.


  -Tengo un trabajo para ti - dijo el jefe muy serio.


  -No me asustes ¿de qué se trata? - dijo Jeremías sorprendido por la solemnidad del comunicado.


  -Nos ha llamado la empresa Alcara.


  -No sé, no me suena.


  -Se dedica a vender ideas.


  -¿Ideas? ¿Cómo que ideas?


  -Es la empresa más antigua de la nueva era. Fué creada por algunas personas que pretendían ayudar con la implantación de una nueva humanidad, más sana y estable. Actuaban y lo siguen haciendo, utilizando técnicas un poco cuestionables como ondas, imágenes encriptadas y cosas por el estilo e introduciendo ideas en la población. Son buenas ideas, pero se colocan a la fuerza en la psique.


  -Espera, espera. Me pierdo. No te sigo. ¿Me estás intentando decir que tengo ideas que no son propias?. ¿Que una empresa, sin mi consentimiento, ha introducido algo en mi mente?


  -Sí. Si lo piensas es lo mismo que tú haces. Personas que no deseaban nada y que al ver tus publicaciones, descubren que quieren eso que les ofreces.


  -Noooo, en absoluto. Yo ayudo a la gente con necesidades que ya tenían. Les busco una solución. Pero lo más importante es que pueden decidir si quieren o no tomar lo que les ofrezco. Son libres.


  -Ya, lo sé. Y te entiendo. Pero te quieren a ti. Conocen tu fama y tu poder de convicción. Quieren que trabajes para ellos. Parece que tienen algo nuevo y tú les puedes ayudar. - el jefe dió un suspiro -  Estadísticamente han mejorado el mundo. Es hacer algo moralmente cuestionable por un bien superior.


  -¿Un “bien” para quien? ¿El “bien” que ellos consideran?


  -Es un bien general.


  -¿Gente sumisa?


  -Nooo, no nos convierten en borregos, tenemos libertad de acción, pero ideas que nos enfocan a hacerlo bien. Ya sabes como somos los humanos. Caemos fácilmente en la comodidad, en la “maldad”. El hombre es un lobo para el hombre.


  -Lo siento. No puedo. Yo confío en la evolución natural. Confío en la humanidad. No voy a colaborar con una empresa que, por el motivo que sea, bueno o malo, coarte la libertad de los ciudadanos. Afortunadamente, aún tengo poder de decisión.


  -Van a ir a por tí. No te van a dejar. Aún menos cuando ya sabes a qué se dedican. Intentarán por todos los medios que formes parte de su equipo. Y te aseguro que son muy convincentes.


  -No voy a ceder. Encontraré la forma. - Terminó diciendo Jeremías mientras salía del despacho.


  El joven meditó durante horas sus siguientes pasos.  Volvió a casa con una idea fija y reunió a su familia para contarles la decisión que había tomado.


  -Me voy. Me han ofrecido un trabajo que no puedo aceptar y he decidido cambiar un poco el rumbo para descubrir nuevas alternativas. No os puedo contar más detalles, pero no os preocupéis por mí. Vendré a visitaros siempre que pueda y espero poder encontrar pronto la solución y el camino.


  -Pero Jeremías, cariño - dijo su madre impactada por la noticia - ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado?


  -Mamá, ¿confías en mí?


  -Ya sabes que sí, pero no quiero dejar de verte. Y no comprendo por qué, tan repentinamente, te vas.


  -Ya mamá y lo entiendo, pero sólo puedo deciros que no os preocupéis. Vendré a veros siempre que pueda.


  -Y si necesitas algo o te va mal, ¿nos lo dirás, verdad? - continuó diciendo su padre.


  -Claro que sí papá. Os quiero mucho.


  Entonces Jeremías se acercó a sus padres y los abrazó con ternura.


  -Ven aquí peque. - Dijo el joven mientras llamaba a su hermano menor que los observaba en la distancia, Ray.


  



  





  CAPÍTULO 21.


  Martha entró en la sala de espera muy seria y al ver a Lucas y Ray esperándola, salió corriendo para abrazarlos. Cooke la miraba fijamente intentando encontrar la respuesta a su pregunta: ¿Había conseguido el puesto?


  -Bueno chicos, tengo malas noticias. - Dijo Martha con tensión en la voz. - Parece que a partir de ahora voy a estar más ocupada porque… ¡¡me han dado la plaza!! - terminó diciendo casi gritando de alegría.


  -Lo sabía. - dijo Lucas dándole un beso en la mejilla con fuerza. - Me alegro muchísimo.


  Mientras tanto, Ray permanecía en un segundo plano, esperando su momento. Entonces la joven se acercó a él y le dijo:


  -Gracias. Sin tí no lo habría conseguido. - y se dieron un abrazo que contenía muchas emociones dentro. - Os invitó a una cerveza. ¿Os apetece?


  -Yo sólo he venido por eso - dijo Lucas riendo.


  -Yo creo que me voy a casa. Esta noche vuelvo a tocar en el Music World y tengo que descansar.


  -Oh, vale. - dijo Martha notablemente triste. - ¿Puedo ir a verte al concierto?


  -Me encantaría.


  De esa forma, los dos amigos se fueron a celebrar los logros de la violonchelista. Pasaron toda la tarde juntos, riendo y charlando. Lucas le contó lo nervioso que estaba el músico esperándola y ella se derritió al escuchar la confirmación de que ambos se estaban enamorando.


  Al llegar la noche, Martha fue al concierto de Ray. Antes de que terminara la última canción, la joven se dirigió a su camerino y lo esperó con dos papeles en las manos.


  -Hola guapa - dijo Cooke que estaba pletórico por volver a tocar después de su baja.  - ¿qué tienes ahí?


  -El pago por las clases particulares. Mañana por la noche nos vemos en mi casa. Te voy a llevar de concierto.


  -¿A ver?


  -No, no, no. Sorpresa.


  -De acuerdo. - dijo Ray dulcemente. - ¿Has venido andando?


  -Si. - respondió mientras bostezaba.


  -Venga, que te llevo a casa. Ha sido un día muy largo.


  A la noche siguiente Martha se puso especialmente guapa y con un toque rebelde. Llevaba unas botas altas con poco tacón, una falda corta plisada de color negro y una camiseta pegada rojiza. Encima llevaba una chaqueta que se ceñía a su cintura. Se dejó el pelo suelto y ondulado y se maquilló levemente los ojos y los labios.


  Cuando sonó el timbre y abrió, pudo ver claramente como Ray se quedaba sin palabras.


  -Pero… estás… vaya… - mientras la miraba con sorpresa - estás increible. - logró decirle.


  -Muchas gracias. - respondió Martha que había obtenido la reacción que deseaba y mientras, observaba lo bien que le quedaba al músico aquella camisa blanca con los vaqueros negros. - ¡Vámonos!  


  -Pues usted dirige señorita.


  -Calle Alamos. Por allí es difícil aparcar, así que, si te parece bien, nos vamos en tu moto.


  -Hecho.


  Al llegar, dejaron el vehículo y fueron andando hasta una puerta donde se aglomeraba gente de todo tipo. Después de hacer cola durante unos veinte minutos consiguieron entrar en una gran sala. Estaba a reventar. Martha cogió a Cooke de la mano y fue sorteando personas hasta que se colocaron a tres o cuatro filas del escenario.


  -Este es mi sitio ideal. - Dijo la joven gritando por el ruido.


  -¿De que es el concierto?


  -Paciencia.


  Al momento salió un grupo. Cada uno se sentó en su instrumento y los dos componentes principales se colocaron frente al público. Uno de ellos era la vocalista que llevaba el micrófono en la mano. El otro era un dj que se puso en la mesa de mezclas. Ray no daba crédito a lo que veía.


  -¿Es de música tecno?


  -Electrónica y dance. - contestó ella observando la reacción del músico.


  -Me dejas alucinado.


  -Pensé que …


  Entonces empezó a sonar la música y Martha comenzó a bailar dando saltos con los brazos en alto. Cooke parecía un pez fuera del agua y durante unos minutos estuvo tentado a irse. Aquella música le gustaba, le gustaba mucho, pero sentía que no podía disfrutar de un concierto así.


  -Baja del pedestal - le gritó Martha al oído.


  -¿De qué hablas?


  -Aquí no eres Ray Cooke. Nadie te conoce. Líbrate de tu auto imagen y disfruta.


  -No sé cómo moverme.


  -No lo pienses.


  Ray observó cómo la gente saltaba y movía la cabeza a ritmo. Había muchas personas que tenían los ojos cerrados mientras se movían enérgicamente. Todos se dejaban llevar. Martha se puso delante de él y empezó a bailar, llevando el pelo de un lado para otro. Cooke, que aún se moría de vergüenza, intentó imitarla y comenzó a saltar. La música logró llegar a sus oídos, atravesó su espalda, dejó a un lado el corazón y se asentó en su estómago. Desde ahí comenzó a dirigirlo hasta que, por sorpresa, se encontró libre.


  Con esa predisposición, disfrutó de cada melodía, de cada ritmo, sin desfallecer.


  A lo largo del concierto Martha y él intercambiaban sonrisas, se retaban bailando y se acercaban y alejaban dejándose sentir.


  Después de dos horas y media dándolo todo, anunciaron la última canción “Gabry Ponte x LUM! Xx Prezioso - Thunder (Dance Video)”. La intensidad iba elevando el nivel de energía de la sala. Martha y Ray eran dos jóvenes viviendo la noche. Cruzaban miradas, jugaban a rozar las manos, saltaban al unísono junto a cientos de personas hasta que Cooke paró en seco, miró a Martha y sin aguantar un segundo más, la tomó por la cintura, la acercó a su cuerpo y agachándose hasta sus labios, la besó. Ella reaccionó inmediatamente sujetándolo con una mano por la espalda y con la otra acariciándole la cara. Se besaron con toda la pasión y fuerza que les daba la música, que les daba el deseo, que les daban las semanas de romance y las ganas irrefrenables de fundirse. Se besaron enlazando sus lenguas, con los ojos cerrados, disfrutando del sabor del otro, sintiendo el gozo ajeno y propio. Se besaron hasta que la música paró, hasta qué el tiempo se reanudó, hasta que la vida les devolvió la razón.


  Salieron de la sala, entre la aglomeración de gente, cogidos de la mano. Se subieron a la moto casi sin hablar, extasiados por la experiencia y volvieron a la casa de Martha. Ray no llegó a bajarse del vehículo pero se quitó el casco para darle un beso de despedida y decirle un "hasta mañana guapa" mientras veía como entraba en su portal.


  Cuando Cooke llegó a su casa, se tumbó en la cama con la ropa puesta y se quedó profundamente dormido con cara de felicidad.


  





  CAPÍTULO 22.


  Lina se despertó y como cada mañana, encendió una vela y se puso a meditar. Dejando pasar pensamientos, sin hacerle mucho caso a su cabeza rumiante, apareció una idea nueva. Flotaba alegremente por la habitación cuando la joven la atrapó. Aquella idea podría haber sido suya, pero no lo era. Era una información dada o tal vez ofrecida.


  La visualizó durante un rato para descifrar lo que decía. Parecía cogida de algún libro o rescatada de algún ancestro. Tenía palabras inconexas que no lograba comprender. Después de un tiempo observándola, la empezó a entender.


  Una hora más tarde, con la mochila al hombro y un bocadillo en la mano, se dirigió a la universidad. Se acercó al despacho de filosofía que estaba cerrado y dejó una nota en la puerta.


  “Necesito hablar contigo. He entendido algo. Por favor, cuando llegues, buscame. Lina”


  Lucas estaba en su casa quitando el polvo acumulado. Normalmente limpiaba los sábados por la mañana, pero había decidido invitar a Teresa a su casa y quería tenerla lo mejor posible. Ese día no tenía clase y había preparado unos macarrones carbonara para dos. Su especialidad.


  A medio día, cogió la chaqueta, se miró en el espejo de la entrada, sonriente, y salió en busca de la veterinaria. Durante la caminata fue afianzando su plan mentalmente. Había pactado consigo mismo que hoy le pediría ser su pareja.


  Tocó el timbre de la clínica y para su sorpresa, apareció el doctor.


  -Hombre Lucas, ¿cómo tú por aquí?, creo que no tenías cita - dijo el sexagenario.


  -Hola doctor - respondió Lucas con nerviosismo. - Vengo a ver a Teresa. ¿Dónde está?


  -Ohhh, ¿la joven que me alquiló el local? La llamé hace un par de días para decirle que volvía del viaje. Llevo más de un mes dando vueltas y quiero descansar. Supongo que se habrá marchado a su pueblo.


  -Pero no me ha dicho nada.


  -Pues no sé. ¿Tenías relación con ella?


  -Estábamos entablando amistad - contestó el filósofo con una media verdad. - Bueno, me voy a ir. Otro día me cuenta que tal le ha ido. Gracias.


  -¡Hasta luego hombre! - dijo el doctor gritando mientras Lucas salía corriendo calle abajo.


  Justo al girar la calle, tomó su teléfono y llamó a Teresa. Cada segundo que pasaba sin contestar, le torturaba un poco más. Cuando la llamada estaba a punto de terminar, se escuchó la voz de la joven.


  -¿Dígame?


  -Teresa, soy Lucas.


  -¡Lucas! que alegría que me llames. Perdí los contactos y no sabía cómo despedirme de tí. Mañana me marcho a mi pueblo. El doctor ha vuelto.


  -Lo sé. ¿Estás todavía en la ciudad?


  -Si. Estoy en la cafetería de la calle “cantos”.


  -Voy para allá. Espérame.


  Lucas emprendió el camino con paso ligero y con una chispa de esperanza. Pensó que aún no era tarde para convencerla de que se quedara. Cuando llegó, le dió dos besos y la invitó a comer a su casa. Ella aceptó y a los pocos minutos estaban en el piso del filósofo, sentados en el sofá del salón con una copa de vino.


  Apolo se colocó a los pies de la joven, mostrando su conformidad con la visita.


  -¿Por cuánto tiempo te vas? - preguntó Lucas temeroso de la respuesta.


  -Pues el doctor no sabe si se volverá a ir, así que buscaré otro sitio donde ejercer.


  -¿Dónde?


  -No lo sé.


  -Sé que no tengo ningún derecho a decirte esto y supongo que no tenemos la suficiente confianza tampoco, pero me encantaría que te quedaras. Quizás puedas buscar un local por la zona, ¿no?


  -¿Y hacerle la competencia a “Patitas Felices”? No lo veo.


  -Pero… no te vayas. - dijo Lucas sin saber qué decir.


  Entonces Teresa se acercó a él, lo cogió de la cara y con dulzura le dió un suave beso en los labios. Él dejó caer los nervios en el sofá y disfrutando del breve instante de placer. Cuando se recuperó y abrió los ojos, se encontró a la veterinaria con una sonrisa y empezando a jugar con el perro.


  Lucas puso música de fondo y colocó la mesa. Calentó la comida y señaló el asiento a Teresa. Charlaron animadamente durante un par de horas y volvieron a juntar los labios en varias ocasiones.


  Estaban tan relajados y tan agusto que el grado de proximidad se fue acortando. La joven se recostaba en el sofá colocando las piernas sobre él y seguidamente él se tumbaba a su lado, de costado, para contarle algo al oído. Seguían jugando a tocarse y excitarse en el límite de lo irreversible. Ella se subía a sus muslos y acariciaba su pelo mientras él permanecía sentado y la agarraba en la frontera de la espalda y el trasero.


  El calor empezaba a ser insoportable y Teresa acabó cediendo a la presión y quitándose la camiseta. Desnuda de cintura para arriba, las manos de Lucas fueron buscando dónde alojarse. Primero subieron al cuello y se descolgaron poco a poco hasta sus pechos. Con los labios probó la suavidad de su piel mientras la veterinaria le quitaba la camiseta y le desabrochaba el pantalón.


  Lucas la cogió en peso y la llevó a su cuarto besándola con intensidad. La dejó caer sobre la cama y durante unos segundos observó la escena. Ella levantó sus manos llamándolo a la batalla. Antes de enfrentarse, prefirió desprotegerla y le bajó lentamente los pantalones. Para estar en igualdad de condiciones, se quitó los suyos y con tacto se puso sobre ella, a su misma altura.


  Solo les quedaba una capa entre el fuego y el incendio. Lucas cogió las manos de Teresa y se las puso detrás de la cabeza, quedando inmovilizada pero con opción a huida. Fué bajando con besos por su cara, su cuello, sus pechos (donde dedicó un poco más de tiempo), su ombligo y entonces llegó a su última defensa. Con los dientes y ayudándose con la mano, agarró el hilo de la braga y lo fue bajando hasta que pasó las rodillas. La joven movió un pie, soltándose de la prenda que continuaba presa en la otra pierna.


  Finalmente el filósofo se quitó lo que le quedaba de ropa y se echó sobre ella, no dejando ni un solo tramo de piel sin contacto. La joven soltó sus manos y colocándolas en las nalgas de Lucas, le indicó el camino a seguir.


  Así estuvieron disfrutando, llenos de deseo, hasta que ambos culminaron y se dejaron caer exhaustos.      


  



  



  



  



  



  





  CAPÍTULO 23.


  Pasaban los días entre ensayos, clases y conciertos. Ray y Martha apenas se veían. Un café rápido antes de tocar, un beso de despedida tras un breve encuentro, una sonrisa cansada después de un día ajetreado y poco más.


  Por otro lado estaba Lucas. Deseaba quedar con su amiga y contarle las novedades. Pedirle consejo y conocer su opinión. Pero estaba inaccesible. No podían seguir así.


  La joven se encontraba en un proceso de adaptación profesional que dejaba poco espacio a una vida personal efervescente. Cada día que pasaba se notaba más alicaída y cansada. Con esa iniciativa que la caracterizaba, decidió tomarse un día de descanso. Cuadró su agenda para librar el lunes y coincidir con Cooke y Lucas. Preparó el coche con comida, toallas, hamacas y les mandó un mensaje a ambos. “Mañana, en mi casa, a las 9. Traeros los bañadores”.


  A las ocho y media del día siguiente, sonó el timbre.


  -Buenos días madrugador. - dijo con una flamante sonrisa Martha.


  -Hola guapa - contestó Cooke que se acercó a ella y le dió un beso en los labios. 


  -Tenemos que esperar a Lucas. Hoy toca que os lleve a mi lugar favorito.


  -¿Y no podemos dejar aquí a tu amigo y disfrutarlo nosotros solos? - dijo Ray con tono picante.


  A la joven se le erizó el vello sólo de imaginarlo y se ruborizó. Ray la miraba fijamente deleitándose con su reacción. Sabía que ella también anhelaba estar con él a solas.  


  -Me… me hubiera encantado, pero no puedo. Lucas lleva intentando quedar conmigo días. Tiene algo que contarme y no he sabido cómo organizarme para teneros a los dos. Reserva el próximo lunes. Sólo tú y yo.


  Cooke se acercó a ella cogiéndola por la cintura y le dijo al oído:


  -Qué suerte he tenido contigo. - y empezó a besarla muy superficialmente en el cuello.


  Por fortuna para ellos, sonó el timbre y pudieron recuperarse a tiempo. Lucas entró por la puerta y al verlos preguntó:


  -¿Interrumpo algo?


  -No - dijo Martha


  -Si - dijo Ray


  Los tres empezaron a reír sin parar. A los pocos minutos, estaban montados en el coche. Martha de conductora, Ray atrás y Lucas de copiloto. De esa forma tenían una hora por delante para que, el filósofo le contara a su amiga, lo que había ocurrido.


  -Entonces … ¿Teresa se va para siempre? - dijo Martha con preocupación.


  -Eso parece. Y no sé qué hacer.


  -Pero… ¿a qué distancia está su pueblo?


  -A un montón de horas en coche.


  -¿Y sería una locura que tuvierais una relación a distancia? - comentó Ray desde el asiento trasero.


  -Pues no lo he hablado con ella - respondió Lucas dubitativo.


  -Claro… estabas más ocupado en otras cosas la última vez que la viste. - dijo Martha en tono burlón para rebajar la tensión.


  -Sí, no estaba muy centrado. - sonrió el filósofo un poco ruborizado.


  -Pues deberías intentarlo si la muchacha merece la pena. - continuó su amiga - Cuando lleguemos la puedes llamar.


  -¡¡Martha!! - dijo Lucas regañándole por su empuje.


  -Perdona. - respondió lentamente. - Si te apetece, puedes llamarla. Y el fin de semana que viene hacerle una visita.


  -Vale. Ahora lo pienso. Y ya vale de hablar sobre mí. ¿Qué tal la orquesta?. Ahh, y recuérdame que luego te cuente algo que me ha pasado con Lina.


  -¿Quién es Lina? - preguntó Cooke.


  -¡Hombre! ¿Martha no te ha contado eso?. - respondió con retintín.


  -¡A ver qué te piensas!, que yo me guardo algunas cosillas. Que sepáis que todavía os queda mucho por saber de mí, ¡a los dos!. - dijo la joven entre divertida y ofendida.  


  -¡Martha la misteriosa!. - proclamó Lucas entre risas. - Bueno Ray, respondiendo a tu pregunta. Lina es una alumna de clase. Es bastante especial. Está muy conectada con lo espiritual y claro… la filosofía es su caldo de cultivo perfecto. Hace unas reflexiones que son increíbles y llega a conclusiones, en muchas ocasiones, espectaculares. Es una chica muy interesante. Pero bueno, este tema es para otro momento. Contadme, ¿cómo os va a vosotros?   


  -Luego te decimos, porque ya hemos llegado. - afirmó Martha mientras colocaba el coche en un aparcamiento frente a la playa.


  Entre los tres sacaron las cosas del automóvil y se sentaron en la orilla. Hacía una temperatura estupenda, una leve brisa y un sol radiante. Tuvieron la suerte de que, al ser un día entre semana, no había casi nadie. Ray y Lucas se quitaron la ropa y se quedaron con el bañador. Martha se entretuvo un poco más, eclipsada por la belleza del mar.


  -¿Te ayudo? - le preguntó Ray con una sonrisa maliciosa.


  -¿A qué? - le respondió la joven siguiéndole el juego y observando lo tremendamente sexi que estaba sin camiseta.


  -Esto… ¿Me voy a dar una vuelta y os dejo solos? - dijo Lucas entre bromeando y notando la tensión entre los dos.


  -Nooo - dijo ella ruborizada.


  -Sí - contestó el músico mientras hacía impetuosas afirmaciones con la cabeza.


  Así comenzaron una jornada de risas, conversaciones de todo tipo y pequeños encuentros entre los enamorados cuando Lucas se bañaba o tomaba el sol. Por último vieron el atardecer, con los colores naranjas y rosas que pintaban el cielo y el ritmo constante del oleaje.


  -Lucas, ¿te importaría llevar el coche de vuelta a casa? estoy agotada.


  -Claro, yo lo llevo.


  Martha y Ray se subieron en la parte trasera y Lucas en el asiento del conductor. Cuando aún no habían pasado diez minutos, la joven que tenía la cabeza apoyada sobre el hombro de Cooke, se quedó dormida. Él la colocó poniendo la cabeza sobre sus piernas y mientras la observaba pensó lo mucho que le gustaba y atraía aquella violonchelista.


  Tras el viaje, cada uno se fue a su casa con un precioso recuerdo del día de playa.




  CAPÍTULO 24.


  Hacía meses que Ray no sabía nada de su hermano. Siempre desaparecía por largas temporadas y regresaba un par de días para verlos, sin previo aviso. En los últimos 20 años se habían acostumbrado a recibir tan solo dos llamadas. Una el día del cumpleaños del músico y otra, el día del cumpleaños de Jeremías.


  Cooke reservaba ambos días en casa para no tener problemas y poder hablar con él tranquilamente. El sábado de esa misma semana, el publicista cumplía 42 años. El día de antes, Ray quedó con Martha, después del ensayo que tenía con la orquesta, para tomar un café rápido. Le dijo que no se podrían ver al día siguiente. La joven le preguntó el por qué, pero el músico no quiso darle más explicaciones y ella acató su secretismo estoicamente.


  A las siete de la mañana del día siguiente, con los nervios a flor de piel, el músico puso el mismo disco que ponía cada 29 de marzo "Robert Miles - Children (dream versión)". Se sentó en el sofá, contemplando su majestuoso jardín e intentando evadirse del tiempo. Aquella música le conectaba inmediatamente con su infancia, con su familia y con los dulces momentos vividos antes de la marcha de su hermano.


  Mientras esperaba la llamada, recordó el día que Jeremias se sacó el carnet de conducir. Llegó saltando de alegría, con el papel en la mano donde se acreditaba que ya era conductor. Ray, con tan solo 11 años, no entendía el porqué de tanto entusiasmo. Entonces, el recién estrenado conductor le pidió el coche a su padre y cogiendo a Cooke de la mano se lo llevó a dar la primera de muchas vueltas juntos. 


  Aquel recuerdo alegre se había tornado triste con el paso de los años. Tiempos mejores, añoranza de momentos vividos y melancolía de aquello que no volvería a pasar.


  Eran las doce en punto del medio día cuando sonó el móvil de Ray.


  -¿Dígame? - dijo Cooke sumamente nervioso.


  -¡Hola peque! Que alegría escucharte. - contestó Jeremías alegremente.


  -Qué ganas tenía de que me llamaras. ¿Cómo estás?, ¿Estás bien?, ¿Has hablado con papá y mamá?, ¿Cuándo vienes a vernos? ahhh y se me olvidaba, ¡felicidades!


  -Gracias. ¿Sabes que hay gente que ya me habla de “usted”? Debe ser que parezco un hombre hecho y derecho. - dijo Jeremías riendo.


  -¿Tú un hombre? Pero si eres un niñato y te morirás siéndolo. - continuó Ray bromeando.


  -¡Menos mal que estás tú para recordarme quién soy!. Oye, he hablado con mamá y papá y dicen que no hay quien te vea el pelo. Ve más a menudo a visitarlos que te echan de menos.


  -¡Quién fue a hablar! y ¿me lo dices tú? Qué cara tienes. Hace meses que no sabemos nada de tí. Joder, que llevo semanas deseando contarte algo y …


  -Cuenta, cuenta.


  -Da igual.


  -Venga Ray, ya sabes que no puedo estar con vosotros. Por favor, cuéntame de tu vida. No me apartes.


  -¿Yo?, jamás. El que se fue, fuiste tú. Y no, no sé por qué no puedes estar con nosotros. - respondió con dolor y rencor.


  -Ok. En un par de meses voy a visitaros. Si me dejas, intentaré explicarte unos cuantos de tus porqués, pero, por favor, - dijo dulcemente - hoy es mi cumpleaños y me encantaría de regalo, una conversación amable, con la persona que más quiero y admiro del mundo.


  -Pues búscate un espejo.


  -Joder Ray.


  -Perdón, perdón. Está bien. Hace un par de meses estuve ingresado en el hospital.


  -¿Qué? ¿Qué te ha pasado? ¿Lo saben papá y mamá?- preguntó con enorme preocupación.       


  -Pues fue un desmayo por exceso de trabajo.


  -Pero si tú eso lo controlas genial, ¿no?


  -Bueno… estaba buscando a una chica…


  -ohhhh ohhhhh ohhhhh


  -Vaaaaale.


  -¿Y quién es ella?


  Durante más de una hora, Cooke habló con su hermano de Martha. Le contó todos los detalles que consideró oportunos y se recreó diciéndole lo increíble que era.


  -Ray, me alegro muchísimo por tí. De verdad. Sólo quiero pedirte que tengas cuidado. No digo que la muchacha no sea genial, seguro que lo es. Pero recuerda lo que siempre te digo. Las cosas no son exactamente como uno desearía. Estamos en un mundo balanceado hacia el bien pero incluso dentro del blanco hay matices que pueden llegar a ser grises. Somos seres libres y la libertad nos hace poderosos. Medita tus pasos, analiza tus pensamientos, sopesa lo que haces y por qué lo haces. Que nadie utilice tus dones más que tú. Guíate por tu voluntad interna y sé tu propia lámpara en la oscuridad.


  



  





  CAPÍTULO 25.


  Después de dejar el mensaje en el despacho de filosofía, Lina tuvo que esperar dos días para hablar con Lucas. A pesar de los esfuerzos por controlar sus impulsos y sus nervios, aún era muy joven para estar centrada. Su apariencia tranquila y equilibrada jugaban en su contra. Nadie entendía que se atropellara hablando por querer decir dos ideas a la vez o que mirara compulsivamente el reloj.


  Si bien tenía esos “puntos débiles”, gracias a ellos podía conservar los pies en la tierra y mantener un autoconcepto de sí misma equilibrado. No pecaba de soberbia, pero sabía que era muy valiosa.


  Cuando tenía una idea en mente y le daba vueltas, observándola desde todos sus ángulos, sentía todo el placer que necesitaba. Por eso, en ocasiones miraba con pasión a su profesor. No deseaba nada carnal con él, ni siquiera sentimental, pero las conversaciones que mantenían le daban la vida.  


  Cuando un compañero de la facultad le dijo que el profesor la buscaba, salió corriendo dejando al muchacho con la palabra en la boca. Tocó la puerta del despacho y pidió permiso para entrar. Una vez sentada y recuperada la respiración, comenzaron la charla.


  -Cuéntame - dijo Lucas que estaba impaciente después de leer su mensaje.


  -¿Qué es lo contrario al amor?  


  -Bueno… depende. Tal vez a nivel de lenguaje sea el odio, pero a nivel emocional… a ver, explícate un poco.


  -Verás, el otro día me llegó una idea. Yo nunca he sentido odio por nadie. Nunca. Estando en un mundo binario, donde todo tiene dos caras, donde hay blanco y negro, donde hay alegría y tristeza, donde hay positivo y negativo, el amor, irremediablemente, tiene que tener su contra. Pero dándole vueltas a eso, me di cuenta que, para conocer la alegría, para vivirla, para sentirla con plenitud, debes haber vivido o experimentado la tristeza. La carencia es lo que te lleva realmente a vivir los sentimientos. Ver el negro te hará comprender el blanco. Sentir la oscuridad te hará disfrutar de la luz. Conocer la muerte te hará valorar la vida. Si esa premisa es cierta y necesitas vivir ambas caras de la misma moneda para entender el concepto completo de la moneda y yo nunca he odiado a nadie, se abren dos posibilidades: o no sé realmente lo que es el amor, porque nunca he sufrido su carencia, o la cara opuesta del amor no es el odio. - Lina tragó saliva después de la primera parte de la exposición y continuó mientras el profesor la escuchaba con absoluto interés -  Me puse a reflexionar sobre mi idea del amor. ¿A quién amo? ¿y eso que siento es realmente amor?. Pensé en mi madre, mi padre y mi gata. Sin lugar a dudas los amo. Daría todo lo que tengo por ellos. Amo sus bondades y sus defectos, son muy importantes para mí. Por lo tanto, sí, corroboro que lo que yo siento es amor. Entonces… ¿Cuál es el contrapunto?. Pues el contrapunto es el miedo. Cuando tienes miedo no puedes amar. Es el sentimiento que bloquea el amor. Es la otra cara de la moneda. Por lo tanto la lucha está entre amor y miedo. Cuanto más miedo tengo menos amor consumo.


  -Genial conclusión.


  -Espera espera, aún hay más. ¿Cuál es el amor más grande? y no hablo del creador o de Dios. Entiendo que Él no vive con estas leyes y puede amar en niveles absolutos. Me refiero a quién es la persona a la que más amas. La persona por la que vives y mueres, por la que mejoras cada día, a la que tendrás que soportar el resto de tu vida. Con quien debes llevarte bien sí o sí, a quien debemos adorar y tratar mejor que a nadie. Sabes de quién hablo, ¿verdad?


  -Sí, te refieres a nosotros mismos. Al amor propio.


  -Exacto. Entonces… mi pregunta viene en este punto, ¿podemos tenernos miedo a nosotros mismos? y por otra parte me planteo… ¿Debemos huir de las cosas “negativas” si gracias a ellas conocemos las “positivas” y viceversa? No sentir la enfermedad nos anularía el concepto de salud y acabaríamos descuidando nuestro cuerpo hasta la muerte. No sentir escasez nos colocaría en posición de abundancia y sin saberlo abusaríamos de los recursos. No sentir tristeza nos haría perder los matices de la alegría e infravalorarla.


  -Ufff Lina, estoy digiriendo todo lo que me cuentas. Para empezar y espero que te sirva como halago, siento mucho miedo cuando me cuentas una idea y digo miedo, porque esa es la "cara" de nuestra moneda. Eso demuestra que la "cruz" es lo mucho que te amo a ti y a mi trabajo, ¿no? - dijo en un tono un poco burlón para relajar la conversación. - ¿Miedo a uno mismo? Sin duda. Se puede tener y se tiene. Cada día, cuando nos enfrentamos a las cosas y dudamos de nosotros. La duda nace del miedo. Dudo si seré capaz de darte una respuesta que te complazca. Dudo porque no tengo fé en mí, no creo en mis posibilidades, porque no me amo. Es una herramienta excelente para analizarse; buscar nuestras propias faltas de amor. Por otro lado, sobre la huida… yo diría que la vida te provee las experiencias para que aprendas en el camino. Al principio no te quedará más remedio que experimentar lo malo y eso, justamente, te hará valorar y entender lo bueno. No se puede huir. Aquello que no aprendas, aquello que no te dejes sentir, volverá una y otra vez, hasta que no te quede más remedio que vivirlo. Sin entrar en qué es “malo” o “bueno” y caer finalmente en la cuenta de que todo es neutro. Me gustaría hablarte de varios autores que tocan el tema en profundidad. Pásate mañana y te doy un listado de lecturas, por si te apetecen. Y antes de que te vayas, muchísimas gracias por compartir conmigo tus ideas y por no tener miedo de contármelas.




  CAPÍTULO 26.


  Por fin era lunes. Las últimas semanas se habían complicado y el ansiado día para estar solos se había retrasado. Ray todavía tenía muy presente la última conversación con su hermano. Martha estaba muy feliz porque la temporada alta con la orquesta había terminado y tendría mucho más tiempo libre. Por fin los planetas se alineaban a su favor.


  Cooke le dijo a la joven que iría a su casa por la mañana. Conociendo al músico, no fue extraño cuando, a las ocho, sonó el timbre. La violonchelista que aún dormía profundamente, dió un brinco de la cama y con un ojo medio abierto y otro entrecerrado, abrió la puerta.


  -Hola guapa - dijo riendo al verla andando dormida.


  -Ummm, ¿qué hora es?


  -La hora de “ya no puedo estar más rato sin verte”.


  -¡Dios! porque eres asquerosamente guapo y un excelente adulador, si no te echaría para seguir durmiendo.


  -Ven aquí señorita - afirmó Ray mientras la cogía por la cintura, la abrazaba y le daba un dulce beso en la frente. - A desayunar.


  -Voy a vestirme. - Dijo Martha que iba con un pijama de rayas azules con pelillo.


  -Nooo, no, por favor, quédate así. Estas para comerte.


  La joven se ruborizó y para salir del paso fue hacia la cocina andando como una modelo.


  -¿Qué quieres comer? - gritó la joven.


  -Lo que sea. ¿Te importa que ponga música?


  -Estás en tu casa.


  Cooke encendió el ordenador y busco el reproductor. Como le pasaba a él, Martha tenía una infinidad de discos de todos los tiempos y estilos. Durante un buen rato buceó en los títulos y autores que tenía, hasta que dió con el que más le apetecía. Cuando empezó a sonar la música, Ray fue a la cocina y desde la puerta preguntó:


  -¿Te ayudo?


  -No, no. Hoy me toca a mí. Prepárate para alucinar con mis tortitas.


  -¡Miedo me da! - Dijo Cooke para hacerla rabiar.


  -Ehhh, chaval, que es la receta de mi abuela. Esto levanta el ánimo de cualquiera.


  -Vale, vale. Oye ¿sabes que este disco salió a la luz después del fallecimiento del cantante?


  -Sí. Una pena. Se lo había dedicado a su único nieto. Decían que lo adoraba y realmente se nota en la música. Todos los acordes son dulces, es una preciosidad.


  -Vaya, no lo sabía. - Dijo Cooke mientras un escalofrío le recorría de los pies a la cabeza. No había nada que le emocionara más que una curiosidad músical desconocida. Podría parecer una rareza, pero siendo un gran conocedor de todo lo que rodeaba a la música, ese tipo de sorpresas lo volvían loco. - ¿Te queda mucho?, tengo muchísima hambre.


  -Dos minutos y termino. Al final te he vendido tan bien las tortitas que estás deseando probarlas, ehhh. - dijo con tono victorioso.


  -No me refería a hambre de tortitas. Quería decir que tengo hambre de tí. Me voy al salón o no te dejo terminar.


  Martha no tuvo tiempo de responder, aunque tampoco hubiera sabido qué decir. Esas cosas bloqueaban su habitual elocuencia y todavía la ponían muy nerviosa. Por eso echó dos veces sal a la masa. Cuando terminó, llevó el desayuno a la mesa. Dos cafés y un plato lleno de tortitas.


  -Adelante. ¿Cómo están? - dijo la joven con expectación.


  -Umm - dijo mientras tosía un poco y terminó con una mentira poco convincente - Ricas.


  -¿No te gustan?. No puede ser, si están deliciosas. A ver… - continuó Martha mientras daba el primer bocado y notaba lo saladas que le habían quedado. - ¡Mierda! he debido echar más sal de la cuenta. Tu visita a la cocina me ha despistado.


  -¿Si?, ¿y eso? - preguntó Ray mientras se levantaba y se colocaba detrás de la silla de la violonchelista.


  -Te… te hago… ¿te hago otra cosa? 


  -Sí - le susurró el músico al oído.


  Arrastrando la silla hacia atrás y tomando de la mano a la joven, la sacó del asiento y la llevó hasta el sofá. Antes de sentarse, Martha le pidió un momento para ir al baño y él, antes de soltarla, la besó mordiéndole levemente el labio inferior. Aquello electrizó a la joven que al llegar frente al lavabo, se echó agua en la cara y se cogió fuertemente la coleta preparándose para la batalla. Llegando de nuevo al salón y para retomar el contacto, Martha le contó, mientras se sentaba a horcajadas en las piernas del músico, que le había dicho a sus compañeros de la orquesta, que un día él podría darles una clase magistral.


  Ante la sugerencia, Cooke cambió repentinamente la expresión y le dijo:


  -¿Qué?


  -Que les he dicho a…


  -Ya te he oído - le cortó bruscamente. - ¿Y tú quién eres para ofrecerme?


  Martha se asustó al ver su reacción, se bajó de sus piernas y se sentó al lado.


  -Sólo ha sido una sugerencia. Me pareció una buena idea.


  -Te pareció buena idea aprovechar que estás con un músico de renombre, ¿no? - expresó sin alzar la voz pero conteniendo ira en cada palabra.


  -No sé que estás insinuando pero te equivocas.


  -Joder. Jeremías siempre tiene razón.


  -¿Quién es Jeremías?


  -Mi hermano.


  -¿Y qué te dice? - preguntó Martha muy seria.


  -Que no confíe en nadie. - Respondió Cooke mientras se levantaba del sofá y cogía su chaqueta.


  La joven rápidamente se puso frente a la puerta para no dejar que se marchara.


  -¿Dónde vas?


  -Martha, quítate. Me voy. Déjame pasar.


  -No. Explicame que he hecho. Dime qué ha pasado.


  -Ha pasado que casi confío en tí.


  -Sólo ha sido una sugerencia. No intentaba utilizarte de ningún modo. - contestó ella con un nudo en la garganta.


  -Por favor, déjame salir. -Terminó diciendo cabizbajo.


  Martha se apartó dejando paso al músico y pudo distinguir cómo una lágrima caía por su mejilla mientras salía de la casa. 


  El resto del día, la joven estuvo meditando lo ocurrido e intentando buscar una solución a la profunda desconfianza que sentía Ray.


  Cooke volvió a casa y pasó el día tumbado en el sofá, cayendo en un profundo pozo lleno de soledad. Había vivido en aquel oscuro lugar durante mucho tiempo. Tanto que, a veces, le reconfortaba. Era un sitio seguro. Vacío, solitario, triste, pero seguro. Allí nadie podía alcanzarlo, nadie podía defraudarlo, nadie podía hacerle daño. Después de lo ocurrido con Martha, decidió pasar unas vacaciones dentro; en su profundo pozo lleno de soledad.


  





  CAPÍTULO 27.


  Varios días después del conflicto entre Martha y Ray, ninguno de los dos había dado el paso de llamar al otro. Cooke seguía perdido en su percepción de la vida y ella seguía queriendo respetar su proceso. Era viernes y la joven, después de solicitar una semana de vacaciones en la orquesta, llamó por teléfono a Lucas.   


  -Hola, voy con el manos libres, ¿me oyes bien? - dijo la violonchelista alzando un poco la voz mientras conducía.


  -Sii, hola solete. ¿Cómo estás? - contestó Lucas con la alegría habitual que le daba hablar con su mejor amiga.


  -Pues estoy bien. Un poco ocupada.


  -¿Y eso?


  -Ya sabes que no me gusta preocuparme y prefiero ocuparme, así que, he pensado ir de viaje unos días para encontrar soluciones.


  -¿Soluciones a qué? - preguntó el filósofo que desconocía su pelea con Cooke, mientras se sentaba en el sofá, intuyendo que la conversación iba para largo.


  Martha, intentando concretar lo máximo posible, le explicó lo sucedido con Ray y los siguientes pasos que deseaba dar.


  -Así que me voy unos días a retirarme del mundo para volver a conectarme.


  -Tú siempre en la frontera de la locura y el misticismo. No me asusto porque no es la primera vez que desapareces. Sé que te sienta bien y te da fuerzas, pero si necesitas algo, aunque solo sea apoyo en la distancia, ya sabes que estoy disponible. - dijo dulcemente Lucas. 


  -Eres mi suerte en el camino. Gracias. Y ya que estamos… lo siento. Lo siento mucho.


  -¿Y eso a qué viene ahora?


  -A que estoy siendo muy egoísta y no te estoy haciendo el caso que mereces. Pero eso va a cambiar; solo necesitaba un tiempo para establecerme en el trabajo y recolocar un poco mi situación.


  -Ya lo sé, preciosa. No sufras por mí. Yo sé cómo te manejas y entiendo tus procesos. De todas formas, veo bien que me compenses. - continuó entre risas - con unas tortitas de las de tu abuela pero sin doble de sal.


  -Ja, ja, ja, qué gracioso eres.


  -No, no, lo digo en serio. Son muchos años aguantándote y nunca me has hecho esa delicatesen. - continuó bromeando sin parar de reír.


  -Tienes razón. A la vuelta te haré una buena remesa de tortitas, especialidad de la casa.


  -Así me gusta. Que al final me voy a poner celoso del músico descerebrado del que te has pillado. ¡En unos pocos meses ha conseguido que cocines! Y eso que tú sobrevives a base de ensaladas para no encender la vitrocerámica. - terminó diciendo rozando la verdad con sus palabras.


  -Bueno, a lo que iba. ¿Y Teresa? ¿Fuiste a verla? ¿Cómo te fue? - dijo la joven volviendo la conversación hacia Lucas.


  -Sí, fuí a verla y ocurrieron cosas increíbles.


  -Uoooh ¿entonces seguís adelante?, ¿novia a distancia?


  -Bueno…


  -¿ Bueno qué? ¡Cuenta hombre!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  





  CAPÍTULO 28.


  Después del día de playa, Lucas estaba decidido a visitar a Teresa y empezar su noviazgo con muchos kilómetros de por medio. No tenía la dirección exacta de su casa, pero si el pueblo era tan pequeño como le había dicho, daría rápidamente con ella.


  Salió de su piso a las seis de la mañana, tomó un taxi hasta la estación y cogió el primer tren con destino al hogar de Teresa. Una vez allí, se montó en un autobús con parada a tan solo un kilómetro del pueblecito. Este último recorrido lo hizo andando.


  Llegó pasadas las diez de la mañana. En medio de dos montañas, en un rellano del terreno, estaba aquel encantador lugar. Entre árboles y un riachuelo se encontraban las casas con corrales, caballos, gallinas y algunas cabrillas. Aquel lugar se había escapado de un cuento de hadas.


  La gente caminaba, algunos llevando barras de pan en sus bolsas y otros, verduras y frutas cogidas directamente de los huertos. Había gatos y perros entrando y saliendo de las casas. El sonido del agua de las pequeñas cascadas y los riachuelos de los alrededores. Flores y pájaros allá donde mirabas.


  Cuando Lucas llegó a la calle principal, preguntó a una señora que, sentada en una silla, hacía cuerdas con hilos.


  -Disculpe, ¿conoce a una veterinaria que se llama Teresa?


  La mujer alzó la vista y cálidamente le respondió:


  -Creo que te refieres a la hija del ganadero. Sigue recto, luego gira a la derecha y continúa por un camino que va a parar a su granja. Allí la encontrarás.


  -Muchas gracias. Muy amable.


  Así lo hizo y anduvo durante escasos diez minutos hasta dar con el lugar. Había una gran extensión de tierra con cerdos, vacas, caballos, gallinas y conejos pastando tranquilamente con la supervisión de un hombre de mediana edad.


  -Perdone - dijo Lucas


  -¿Si? - contestó el hombre con una voz grave pero dulce.


  -Busco a Teresa. Me han dicho que vive aquí.


  -Mi hermana. Estará en su dormitorio. ¡Mamá, un joven pregunta por Tere!, ¿lo puedes acompañar? - gritó desde la silla donde vigilaba a los animales.


  Por la puerta de la majestuosa casa que se encontraba en el centro de la granja, salió una mujer mayor extraordinariamente hermosa. 


  -Hola joven. Ven conmigo. ¿Eres amigo de Tere?


  -Si. - contestó tímidamente Lucas.


  -Estupendo. Espera aquí, voy a decirle que baje.


  El filósofo observaba el recibidor cuando escuchó a la joven bajar por las escaleras. La sorpresa vino cuando vió a Teresa.


  -Ohhh, disculpa. - le dijo a la muchacha. - Le he preguntado a una anciana por Teresa, la veterinaria, y me ha dicho que eras tú, pero no es a ti a quien busco. Ha debido equivocarse.


  -¡No te preocupes! - continuó la joven. - Este pueblo tiene dos Teresas y a las dos nos gustan los animales. No es la primera vez que nos confunden. Eso sí, yo no soy veterinaria. - terminó diciendo con alegría.


  -Pues gracias por la aclaración y me voy para no molestar más. - dijo Lucas mientras observaba sorprendido la inusual belleza de la muchacha.


  Tenía los ojos azules claros y la tez muy blanca. El pelo rubio y los labios significativamente rojos en contraste con el resto de sus tonalidades. Su cuerpo era muy estrecho hasta la cintura, sin apenas pecho ni curvas. Sin embargo, las caderas eran más anchas  y sus muslos resaltaban, sin perder la armonía general. 


  -¿Te importa si te acompañó? - preguntó Tere.


  -Si no es molestía, para mí sería genial. No conozco nada del pueblo.


  -Estupendo. Espera que cojo la mochila.


  Ambos salieron de la granja. Se despidieron de la familia y comenzaron un pequeño camino que iba hacia la montaña.


  -¿Por aquí vive Teresa? - preguntó Lucas un poco desconfiado.


  -No. Vamos a dar un pequeño rodeo. Siendo forastero he pensado que te gustará ver uno de los lugares más bonitos de la zona y como estamos bastante cerca…


  -Vale, claro. Muchas gracias.


  -De nada. Bueno, ya sabes que me llamo Teresa, pero todos me dicen Tere.


  -Encantado Tere, yo me llamo Lucas.


  -Pues hola Lucas. - le dijo mientras le ofrecía la mano para formalizar la presentación. - ¿A qué te dedicas?


  -Soy profesor de filosofía.


  -¿En serio? Odio la filosofía. - Comentó con cara de asco.


  -Vaya, ¿y eso? - dijo sorprendido por la sinceridad.


  -La filosofía es complicarse la vida. Darle vueltas a las cosas. Regodearse en cómo pensar, cómo ser, cómo actuar… No lo entiendo. Las cosas son mucho más fáciles. La vida es como es. Es sencilla.


  -Bueno… Esa es tu visión y tu, nunca mejor dicho, filosofía de vida. Pero hay tantos prismas como personas en la Tierra.


  -¿Y para qué quiero yo saber la filosofía de otro? A mí me mueven mis vivencias, no las ideas de un tío que hace mil años tuvo unas experiencias que lo llevaron a pensar de tal o cual forma.


  -Veo que no tienes problemas. Si los tuvieras, te gustaría ver cómo los han afrontado otros. Además, ver las diferentes caras de una misma moneda, cuestionarte lo que te rodea, tener un pensamiento crítico, te da perspectiva, te ayuda y te posiciona en el mundo. - expuso Lucas mientras le venía a la cabeza Lina.


  -¿Sabes qué pasa? Que yo confío en mí y en la vida. No necesito que nadie me dé lecciones de cómo vivir. Nadie es yo y nadie más que yo sabe lo mejor para mí.


  -Vaya… eso es muy limitado y bastante egocéntrico. Las necesidades pueden ir más allá de tu propio ser y puede que exista un bien común al que debas pertenecer, ¿no crees?


  -Puffff, me cansa esta conversación y además hemos llegado. - dijo la muchacha mientras señalaba una inmensa cascada de la que caía una gran cantidad de agua desbocada.


  Lucas que aún estaba tenso por la conversación, tardó un rato en dejar escapar todo lo que le hubiera dicho y pararse a mirar la belleza natural que tenía enfrente.


  -Es precioso.- dijo Lucas respirando profundamente.


  -Además, esto está lleno de orgones negativos. Vas a salir de aquí super feliz.


  -¿Para qué me dices eso? ¿Qué más me da a mí que haya orgones o lo que sea? Lo disfruto y punto. - dijo el filósofo maliciosamente.


  -Se llama cultura y te sirve para entender por qué te sientes bien cuando estás cerca de una cascada.


  -ohhh ¿si? ohhh ¿si? ohhh ¿si?- contestó haciendo ver que era la misma justificación que él le había dado para la filosofía.- En mi pueblo, a esto se le llama Jaque Mate. - terminó diciendo mientras levantaba las manos victorioso.


  Tere encajó rápidamente la jugada y se agachó a por unas flores que había cerca del agua. Cogió un pequeño ramillete y se lo dió a Lucas.


  -Disfruta de tu victoria. Pero no te equivoques, esto es solo un Jaque. De Mate nada.




  CAPÍTULO 29.


  Después de un rato observando el agua caer, los árboles que rodeaban el lugar y disfrutando de los sonidos y el brillo del sol, Lucas recordó a Teresa.


  -Bueno, ¿nos vamos?- dijo rompiendo el silencio en el que llevaban varios minutos.


  -Claro. Ya es todo el camino cuesta abajo.


  -Me alegro, estoy bastante cansado. Llevo desde las seis de la mañana en pie.


  -¿De dónde vienes? - preguntó Tere que parecía bastante intrigada con el profesor.


  -Vengo de la capital.


  -Uff, no me gusta nada ese sitio. Tan lleno de coches, de ruido, de gente. No sé cuál es el atractivo de vivir en una ciudad. 


  -Pues yo creo que es un lugar increíble, lleno de vida.


  -¿De vida? Lleno de humanos. Aquí es donde está la vida de verdad. Cada centímetro que pisas tiene latido. Hay diversidad de especies animales y vegetales. Qué confundidos estais los urbanitas.


  -Supongo que tienes razón, pero la ciudad ofrece cosas que el pueblo no.


  -Adelante, ilumíname. - dijo con cierta prepotencia que empezaba a crispar los nervios de Lucas.


  -Las exposiciones de pintura, los conciertos, los restaurantes, los servicios de todo tipo, la diversidad de actividades… es incomparable con lo que puedas tener aquí.


  -Ya… porque seguramente tú vas todas las semanas de concierto, ¿no?. O quizás vas a exposiciones de arte día sí y día también. ¿Me equivoco?


  El filósofo se empezó a cabrear por el trato de aquella “niñata”. ¿Quién se creía que era?. Estaba haciendo juicios sobre su vida y su trabajo sin tan siquiera conocerlo. Su actitud altiva, tan creída, lo irritaba profundamente.


  -Bueno, a mí me gusta tener, por lo menos, la opción de ir. - respondió muy tajante.


  -Aquí tenemos espectáculos de todo tipo. Hay músicos, pintores, escultores y después tenemos la naturaleza que cada día nos da algo con lo que deleitarnos. Pero supongo que no serás capaz de reconocerlo. A veces el ego es demasiado grande. 


  -¡¡Oye!! No tienes ni idea de cómo es mi ego. Si no te importa, dejamos la conversación y disfrutamos del silencio de tu amada naturaleza. - Terminó diciendo con un fuerte tono irónico.


  -Vale, vale. Veo que te molesta mi “filosofía de vida”. - comentó haciendo un entrecomillado con los dedos mientras decía la última frase.


  -No te equivoques, tu filosofía de vida me da igual. Me incomodan tus formas.


  -Ya… la sinceridad es una virtud en decadencia.


  -Lo que decae aquí es el respeto, no la sinceridad.


  -Vale, vale. Perdona si te he ofendido y has sentido eso. ¿Qué tal si empezamos de nuevo?


  Lucas la miró, pensando que era alguna estratagema o que se burlaba de él. Finalmente, sin saber si sus palabras eran sinceras y quería enterrar el hacha de guerra, le dijo:


  -Vale. Me llamo Lucas, soy profesor de filosofía y vivo en la capital.


  -¡Encantada!. Me llamo Tere, soy informática y vivo aquí.


  -¡Anda ya!


  -¿Qué? - preguntó riendo.


  -¿Eres informática?


  -Exacto. Trabajo desde la granja.


  -¿Y en qué consiste tu trabajo?


  -En dar visibilidad. Hago webs y las posiciono en el mundo digital. Por ejemplo, si quisieras ser profesor de filosofía a través de la red, te diseñaría una página y la colocaría de forma que tus futuros alumnos te pudieran encontrar. 


  -Jamás hubiera pensado que desde aquí hicieras eso.


  -Curioso. Para ser filósofo y tener una mente abierta, tienes bastantes prejuicios, ¿no?.


  -Eso parece. - dijo mientras pensaba en las ideas preconcebidas que ya tenía sobre la joven.


  -Hemos llegado. Teresa vive en esa casa de ahí. Gracias por el paseo. ¡Nos vemos! - Dijo Tere alegremente mientras daba media vuelta y volvía a su casa.


  -¡Gracias!




  CAPÍTULO 30.


  La casa de Teresa tenía una puerta de madera rodeada de flores. Toda la fachada era preciosa. Lucas tocó el timbre esperando no tener más sorpresas y encontrar lo que buscaba. La joven veterinaria abrió y soltó un pequeño grito de alegría al verlo. Le dió un par de besos y le ofreció pasar dentro.


  Lucas se presentó a la familia brevemente y al terminar se subieron al cuarto de Teresa. Allí había una mesa de té con dos sillones y una gran cama. Un majestuoso armario, un escritorio con varios libros y un ordenador. Había cuadros de todo tipo de animales colgados en las paredes.


  Se sentaron en las butacas y comenzaron a charlar animadamente. La muchacha no daba crédito a que el filósofo hubiera ido hasta allí. Se sentía feliz de verlo. Cuando llevaban conversando algo más de media hora, Lucas le contó el viaje y su encuentro con la informática.


  -¡No me digas!, ¿Has estado con Tere?. Es todo un personaje. Casi nunca habla con nadie. Está siempre en su casa, enganchada al ordenador. ¡O eso creemos!. Yo la conozco desde que éramos pequeñas. Tiene unas ideas muy curiosas sobre la vida.


  -Si. Que todo es muy sencillo, ¿no?


  -¡Qué va! Todo lo contrario. Siempre quiere ver más allá de lo evidente. Es muy intensa. Vosotros dos os volveríais locos filosofando.


  Lucas empezaba a entender que Tere le había engañado. Se había mostrado de una manera que no era real. Quizás para divertirse o tal vez para ver su reacción.


  Teresa se sentó en las piernas del profesor y le dijo mientras le tocaba el pelo apoyando las manos en su cuello:


  -¿Y ahora qué hacemos?


  La pareja empezó a besarse y tocarse. Parecían llenos de ganas por el encuentro y el recuerdo de su última vez, pero a pesar de todo, Lucas no podía quitarse de la cabeza a Tere. A punto de dar el salto a la cama, el filósofo decidió parar.


  -¿Qué te pasa? - Preguntó Teresa. 


  -Bueno… que yo venía a hablar contigo. No quiero que pienses que estoy aquí para …


  -¡No lo pienso! Venga, no le des tantas vueltas.


  -¿Y si me enseñas el pueblo? - preguntó intentando disuadir a la veterinaria y sintiéndose mal por no estar completamente presente.


  -Está bien. Tienes razón. Hoy me toca a mí ser tu guía.


  Durante un par de horas, dieron la vuelta al pueblo y visitaron los monumentos más significativos. Comieron en el único restaurante de la zona y charlaron animadamente. A Lucas le encantaba Teresa. Era tan fácil estar con ella que todo parecía un camino de rosas. Aún así había algo que no le dejaba dar el paso y pedirle una relación a distancia. Sin querer equivocarse, se despidió de ella con un beso en los labios y le prometió volver pronto.


  Caminando hacia la parada del autobús, recordó los orgones. Tere había dicho que el mejor sitio del pueblo era aquella cascada y sin embargo la veterinaria no le había llevado. Durante unos minutos pensó si estaba realmente de acuerdo con la informática. ¿Con qué se quedaba? ¿Hermosos monumentos que armoniosamente embellecían el lugar o la inmensa cascada llena de energía y fuerza?. No podía elegir, pero necesitaba conocer mejor la "caída del agua".


  Se dió media vuelta y salió corriendo hacia la granja de Tere. Al llegar, la madre de la joven lo saludó y llamó a la muchacha para que bajara de su cuarto.


  -¡Lucas! ¿Qué haces aquí otra vez? ¿Has perdido a Teresa en este inmenso pueblo? - preguntó en tono de burla.


  -Ja, ja, ja. No, no la he perdido. He venido antes de irme porque me gustaría que me dieras tu teléfono.


  -Oh - respondió Tere que no se esperaba ese interés.


  -No me malinterpretes. No conozco a ningún informático y siempre está bien tener contactos. - dijo mintiendo deliberadamente.


  -Ah, claro. Espera y te traigo una tarjeta.- subió a su cuarto y a los pocos segundos volvió con ella en la mano. - Aquí tienes.


  -Vale, pues muchas gracias. Me voy corriendo para no perder el autobús. Hasta otro día. - Terminó diciendo Lucas con una medio sonrisa y dejando a la joven con una expresión de confusión.




  CAPÍTULO 31.


  Ray llevaba días sin salir de casa. No daba conciertos, no tocaba nada y lo más preocupante, no escuchaba música. Pasaba las horas observando el jardín desde su sofá y pensando en Martha. Había intentado quitársela de la cabeza para aclarar sus ideas, pero era incapaz. A veces pensaba que era un idiota por haber actuado así y otras veces creía que la violonchelista lo había utilizado.


  Daba vueltas una y otra vez a las palabras de su hermano. “¿Por qué tenía que desconfiar de alguien a quien amaba?”. Si hacía caso a Jeremías, debía tener cuidado de Martha. Si confiaba en ella, desatendía el consejo de su hermano. No había solución.


  Aquella noche, mientras cenaba, sonó el timbre. Inmediatamente se le hizo un nudo en el estómago. “¿Será Martha?” “Por favor, que sea Martha”. Bebió un trago de agua y salió corriendo hacia la puerta. Al abrir se encontró con un muchacho.


  -Hola, ¿es usted el señor Ray Cooke? - preguntó el joven mirando una carta que llevaba en las manos. 


  -Si, soy yo.


  -Vale. Esto es para usted. Me han dicho que le diga que es urgente. Hasta luego. - dijo dándosela y marchándose a toda prisa.


  Cooke entró en casa mirando el sobre. No tenía sello y no ponía la dirección del remitente.


  Se sentó en una silla al lado de la mesa y cogió un cuchillo. Lo introdujo por el lateral de la carta y la rajó de una esquina a otra. Observó que dentro había un papel y con cuidado lo sacó.


  Al abrir la hoja se encontró un breve texto escrito a mano. La letra era muy bonita. Ni muy alargada ni muy redonda, perfectamente legible y con amplios márgenes. Ray comenzó a leerla con cierto nerviosismo.


  “ Señor Ray:


  Gracias de antemano por atender a esta carta. Mi nombre es Mateo. Tengo que pedirle un favor y necesito hacerlo en persona. Yo no puedo trasladarme, así que, el favor será doble. Mañana cuando amanezca, venga a la dirección que le indico. Es urgente, pero no corra. Cada cosa tiene y requiere su tiempo. Lo estaré esperando.


  Gracias nuevamente y nos vemos muy pronto.


  Un saludo,


  Mateo


  (Miembro de la RIM)”


  Cooke buscó dentro del sobre y encontró un pequeño papel con la dirección. Releyó cinco o seis veces la nota intentando sacar más información de la que, con una simple lectura se podría obtener, pero no consiguió entender mucho más.


  Fué a su cuarto a por el portátil y lo puso en la mesa del comedor. Mientras se encendía, el músico bebió agua y se acercó al tocadiscos. Eligió “Foy Vance - Make it rain” y haciendo una respiración profunda se sentó frente a la pantalla del ordenador y tecleó “RIM”.


  No había visto nunca esas siglas y era la única pista que podía obtener de aquella invitación. En letras negras sobre fondo blanco apareció la descripción: “RIM es la sigla correspondiente a Real Institución de Maestría, entidad fundada hace 583 años por los primeros Maestros. A día de hoy se desconoce si sigue vigente y cuál sería su función.”


  El músico se echó sobre el respaldo de la silla y se tocó el pelo con la mano derecha. Sus pensamientos empezaron a navegar mares que nunca habían surcado. “¿Un Maestro?, ¿Me quiere pedir un favor un Maestro?, ¿Qué… qué puede necesitar un Maestro de mí?”


  Buscó la dirección por internet y vió que tardaría un par de horas en llegar. Según la ubicación, el sitio estaba en mitad de la nada. Ray empezó a sentir desconfianza. Poco a poco la desconfianza fue creciendo hasta convertirse en incertidumbre y finalmente se transformó en miedo.  


  





  CAPÍTULO 32.


  A las siete de la mañana del día siguiente y sin haber pegado ojo, Ray se vistió, cogió las llaves de la moto y salió por la puerta de su casa. Mientras se ponía el casco pensaba en Martha. Quizás podría pedirle que lo acompañara. Hacer ese viaje juntos, sentirla a su lado, ayudarle con lo que fuera a ocurrir, podría ser justo lo que necesitaban. Se subió al vehículo y antes de arrancar, cogió el móvil.


  Buscó el contacto de la joven y la llamó. Durante más de un minuto sonó el tono. Ese pitido intermitente se hacía eterno mientras esperaba su voz. Finalmente desistió y colgó. Pensó que era demasiado temprano para ella y puso en marcha el motor.   


  Las dos horas de camino se hicieron bastante cortas. Pasó por tramos llenos de vegetación y otros desérticos. Casi no había tráfico y la temperatura era agradable. Para Cooke viajar era sanador. Lo conectaba con la libertad y con los buenos momentos vividos. Le hacía apreciar la belleza de cada sitio y sentirse ligero.


  Tras el trayecto, a lo lejos de una inmensa llanura cubierta por el verde de la hierba, divisó un camino de tierra que desembocaba en una hermosa casa. Ray tomó la salida e intentó sortear los baches. Una vez frente a la casa, se bajó de la moto y con el casco en la mano, observó la fachada.


  Había una pequeña puerta de madera con una campana en el lateral. A la derecha un ventanal y en la parte de arriba dos balcones. Uno de ellos estaba abierto y el otro permanecía cerrado. Ambos tenían un montón de macetas plagadas de flores que le daban colorido a la escena. El músico soltó el casco, se acercó a la cuerda que colgaba de la campana y la tocó. Esperó durante unos minutos pero nadie le abrió.    


  Un poco nervioso, volvió a tocar varias veces obteniendo el mismo resultado. “Espero no haber venido hasta aquí para nada” pensó mientras se impacientaba. Observó que había un pequeño camino cimentado alrededor del edificio y decidió seguirlo. Por el lateral había una bicicleta infantil morada con una rueda pinchada. También un cubo de hojalata colgado de un gancho y un poco más adelante un grifo y una manguera.  


  Al girar y llegar a la parte trasera de la casa, bajo un pequeño techado, sentado en un sillón de mimbre, había un hombre. Tenía un aspecto muy cuidado. Una barba blanca bien recortada y unas gafas redondas y pequeñas. Era bastante guapo y físicamente tonificado. Vestía una camisa blanca con las mangas dobladas hasta los codos y unos pantalones de pinzas negros. En las manos sujetaba un libro que parecía leer absorto.


  -Buenos días. - dijo Ray sin subir el tono para no asustarlo. - ¿Es usted Mateo?


  -¡Buenos días! - contestó alegremente el señor, que dejó el libro en una pequeña mesa que tenía al lado y se levantó dirigiéndose al músico. - Si, soy Mateo. Encantado de conocerle en persona señor Cooke. - dijo mientras le ofrecía la mano para saludarlo. - ¿Cómo le ha ido el viaje? ¿Le ha costado encontrarme?


  -No, no, he dado con usted a la primera. El viaje ha sido muy agradable. No conocía esta zona y todo es muy bonito. 


  -Me alegro. Por favor, tome asiento. ¿Desea beber algo? - preguntó amablemente mientras se dirigía hacia la puerta trasera que daba a la cocina.


  -Un vaso de agua. Gracias.


  Mateo entró y Ray, una vez sentado y un poco más tranquilo, observó las vistas desde aquel porche. El paisaje se perdía en la inmensidad de aquella extensión de tierra cubierta de hierba y flores. A lo lejos se veían unas montañas nevadas que tocaban el cielo azul brillante de aquel día resplandeciente. Justo delante de él había un jardín lleno de hortalizas y árboles frutales. Aquel hombre tenía su propio huerto, un pozo a la izquierda y una caseta con gallinas y conejos.


  Mateo salió del interior de la casa y colocó dos vasos y una jarra de cristal llena de agua. Se sentó nuevamente en su sillón y se mantuvo en silencio unos minutos. En ese momento apareció un gato gris, con mucho pelo y se colocó encima del hombre. Este le empezó a rascar con delicadeza y el animal, con placer, ronroneó.


  -Bueno, señor Cooke. Imagino que tendrá interés en saber, por qué le he hecho venir hasta aquí. Lo que le voy a contar es confidencial y le ruego que sea muy discreto de aquí en adelante. Póngase cómodo porque la historia es larga. Espero no aburrirle. 




  CAPÍTULO 33.


  -Como ya sabrá, soy Maestro. Hace más de 120 años que se reunieron los Maestros ascendidos, “los jefes”, y decidieron que era momento de desaparecer. Pensaron que el ser humano ya tenía las herramientas suficientes para evolucionar sin su ayuda. En los libros estaba toda la sabiduría ancestral. Qué y cómo hacer los avances en consciencia, cómo llegar al siguiente nivel sin caer nuevamente en lo que nos llevó casi a la extinción, qué recursos utilizar, cómo plantear la vida y lo que realmente es importante y lo que no. Todo estaba dicho y los humanos ya eran una especie adulta que no necesitaba, permítame la expresión, niñera. Aún así y habiéndose quitado de la vida pública y de la enseñanza de vida, los Maestros decidieron mantener una observación pasiva de la humanidad. Con el propósito de no intervenir ni interferir pero alerta a las señales, crearon la Real Institución de Maestros.


  Cada día nace en el mundo un nuevo Maestro. Algunos son hijos de Maestros y otros vienen de humanos corrientes. Todos son igual de válidos y aportan al mundo almas puras y llenas de amor. Elevan la vibración global y compensan las vidas más oscuras que, a día de hoy, siguen naciendo.


  Yo soy hijo de una Maestra y de un humano común. Heredé la paz, la serenidad, la alegría y el amor de mi madre. Afortunadamente también heredé cosas de mi padre que, si me permite, prefiero guardarme en esta primera visita.


  Ray abrió mucho los ojos cuando dijo las palabras “primera visita” y empezó a preocuparse nuevamente por lo que, aquel hombre, podía querer de él.


  -Mi padre no supo que mi madre era Maestra hasta que descubrió que yo lo era. Como puede observar, guardamos nuestra identidad incluso a nuestros seres más queridos.


  -No entiendo muy bien el por qué. - dijo casi susurrando Cooke.


  -No hay un único motivo señor Ray. Hay muchos. No intervenir y no influir fueron las primeras premisas. Posteriormente vinieron más confirmaciones de que, mantenerse ocultos, era lo correcto. Para que pudiera crecer la humanidad debían soltarse de nuestra mano. Debían enfrentarse al devenir de los acontecimientos con sus propios recursos. Son millones las personas que, aún a día de hoy, siguen rezando por nuestra ayuda. No son conscientes de su propio potencial. Si se nos conociera, el trato hacia nosotros sería diferente y tampoco podríamos observarlos y acompañarlos desde dentro libremente.


  Verá, hay algo que siempre hay que tener presente. Tanto el Maestro como el humano deben entender claramente que son iguales. Un Maestro es un humano más despierto y un humano es un Maestro a punto de despertar. Idénticos en forma y fondo. Sólo hay un pequeño paso de distancia entre ambos.     


  -Disculpe que lo interrumpa Mateo, pero aunque todo lo que me cuenta me parece muy interesante, aún no sé qué tengo que ver en toda esta historia. - Dijo el músico que empezaba a impacientarse.


  -Todo a su debido tiempo. Si le cuento mi petición sin ponerlo en contexto, podría pensar y actuar de forma errónea.


  Como le decía, humanos y Maestros son lo mismo y nos mantenemos al margen para no interferir en la evolución. Tienen los recursos, las habilidades y la información necesaria para caminar por este mundo sin problemas.


  Hace muchos años, en una reunión de la RIM conocí a mi mujer, Ágatha. Una joven excepcional, hermosa por dentro y por fuera, que me cautivó inmediatamente.


  Cooke tuvo un pensamiento relámpago y vió la imagen de Martha el día que la conoció en el teatro. Ella era su Ágatha. Sentía un dolor casi físico de lo mucho que la echaba de menos. Cada vez tenía más claro que había sido un imbécil y deseaba volver a besarla, volver a acariciarla, volver a sentirla cerca. 


  -Nos enamoramos perdidamente el uno del otro y nuestro amor floreció cuando nació nuestra pequeña Dora. - continuó Mateo. - Mi niña, mi preciosa y maravillosa Dora se convirtió en el centro de nuestro universo. Pensábamos, llenos de arrogancia por nuestro título, que sabíamos y entendíamos el amor. Ella vino a enseñarnos que hasta ese momento, solo habíamos rozado el concepto. Ni siquiera lo habíamos sentido de verdad. Nos mostró el amor con mayúsculas.


  Con los años nuestra bebé fue creciendo y mostrando sus cartas. Un alma llena de luz, de bondad, de alegría y de claridad. Se convirtió en una joven fuerte y noble, en toda una Maestra. - Mateo bebió un poco de agua y continuó - Señor Ray, nos vamos acercando a su cometido. Como le decía, Dora era una joven increíble. Por esos dones tan sobresalientes y por esa conexión tan profunda con la vida, un día nos dijo que se iba. Su madre y yo siempre creímos que aquello ocurriría, pero no pensábamos que tardaría tan poco en desearlo. Mi niña quería vivir entre humanos. Deseaba la experiencia completa de la vida. Entender el dolor y el sufrimiento. Comprender lo que transformaba a las personas. Indagar en los sentimientos y sentirlos en sus carnes. Nacer siendo Maestra es un privilegio, pero cuando tu empatía es tan grande, puedes acabar convirtiéndote en lo que ves. Por eso, le pedimos a Dora que, su experiencia entre humanos la realizara cerca de nuestro hogar y que regresara mínimo, dos veces al año. De esa forma, siempre podríamos vigilar su evolución y ayudarla en todo lo que necesitara.


  Mi niña se fue a su ciudad, señor Cooke, y vive allí felizmente. Pero como diría mi padre, “maldita sea”, es lo último que sabemos de ella desde hace un año.




  CAPÍTULO 34.


  -Imagino que ya sospecha lo que le voy a pedir, pero déjeme que se lo explique. - dijo Mateo que se mostraba sin nervios y en un tono amable - Mi Dora, un poco testaruda, decidió irse sin darnos detalles de su ubicación, sin dejarnos posibilidad de contacto y sin forma de comunicarnos con ella. No se crea que no nos opusimos a aquella idea, pero luchar con mi niña suele ser una guerra perdida. Ahora que no sabemos por qué no nos visita y nos preocupa cómo estará, después de darle muchas vueltas a la cabeza, hemos decidido pedir ayuda.


  -¿A mi? ¿Quieren que encuentre a su hija?- dijo Ray que no lograba entender de qué forma iba él a ayudarles.


  -Exacto.


  -¿Pero cómo voy a encontrar a su hija? Se me ocurre que tal vez un informático o alguna fuerza del orden podría…


  -Por favor, señor Cooke. Nuevamente quiere adelantarse a los acontecimientos y la prisa no es buena consejera. Déjeme que siga explicándole.


  Buscamos durante semanas el perfil de la persona que podría dar con Dora. Necesitábamos a alguien que congregara y conociera a mucha gente. Por supuesto, alguien que no fuera autoridad legal por nuestra condición de Maestría. También nos parecía importante que fuera una persona inteligente, que tuviera habilidades excepcionales y viera más allá de lo obvio y finalmente nos decantamos por alguien que se moviera en la rama creativa pues, a Dora le fascina todo lo relacionado con el arte.


  Cuando dimos con usted lo vimos claro. Aunaba todas las características que buscábamos para encontrar a nuestra niña.


  -Mateo, agradezco que tengan esa imagen de mí, pero creo que se equivoca.


  -Bueno… mi hija, mis errores. Lo siento señor Cooke, pero vaya haciéndose a la idea de que tiene una misión. Para que no se pierda en el tiempo, tiene 2 meses para dar con ella.


  -¿O si no qué? - dijo Ray que empezaba a enfadarse.


  -O si no y sintiéndolo mucho, le quitaremos su virtud.


  -¿Qué? - preguntó el músico alzando la voz.


  -Es sólo para empujarlo y animarlo. Para que se mantenga enfocado. Confío plenamente en que dará con Dora pero los humanos suelen dejar de actuar sin la motivación adecuada. Es un gran impulso quitarle su posesión más preciada, ¿no cree?. Dejará de ser un virtuoso musical si no lo logra.


  -No me lo puedo creer. ¿Y cómo se supone que va a hacer eso? - Dijo con las manos sudorosas y muy agitado.


  -Soy un Maestro, no se preocupe por el cómo. Céntrese en que no llegue a ocurrir. No se preocupe Ray, lo va a hacer estupendamente, solo necesita…


  -¡Joder! Me voy. Búsquese otra persona a la que chantajear - gritó mientras se levantaba y se iba en busca de su moto.


  -Señor Cooke - dijo elevando la voz Mateo - recuerde, tiene dos meses. No le cuente a nadie lo que hemos hablado aquí. Nos vemos muy pronto.


  



  



  



  





  CAPÍTULO 35.


  Martha había pasado varios días fuera de casa y por fin estaba durmiendo en su cama. Era lo que más echaba de menos cuando salía. Tenía el firme propósito de recuperar la confianza de Ray y había planificado varias formas de hacerlo. Lo primero era profundizar un poco más en sus miedos y liberarlo de todas esas capas que lo hacían infeliz.


  Con esa idea en mente se levantó y fue directamente a llamarlo para quedar. En ese momento vió una luz parpadeante en la pantalla del móvil. Al parecer el músico se le había adelantado y eso la ponía muy contenta. Acto seguido lo llamó.


  -Hola - contestó Ray con la voz ronca y oscura.


  -Pero… ¿Qué te pasa?, ¿Dónde estás? - preguntó muy preocupada al escucharlo.


  -Acabo de llegar a casa. No estoy bien. ¿Puedes venir?.


  -Tardo veinte minutos.


  -Gracias.


  Dieciocho minutos más tarde, la joven tocó el timbre de la casa de Cooke. Él abrió la puerta cabizbajo y le pidió que pasara. Al entrar, Martha le dió un beso en la mejilla y le miró a los ojos. No sabía qué pasaba pero nunca lo había visto así.


  -Tengo que pedirte un favor. - dijo Ray mientras se sentaba al piano.


  -Claro, dime. - respondió Martha con voz cálida.


  -Necesito que me escuches tocar. Sólo eso. Que no me preguntes nada y sólo me escuches.


  -Ok. Vale.


  Durante más de tres horas la joven escuchó al músico interpretar canciones con el piano, la guitarra y el saxo. Lo observaba desde el sofá, intentando comprender qué ocurría, leer entre líneas invisibles qué pasaba por su mente. Casi no escuchaba la música, solo sentía los silencios.


  Cuando terminó de tocar la última nota, Cooke fue al sofá, se acercó a Martha y la abrazó mientras lloraba. Después de diez minutos en los que la joven, sin pronunciar palabra, tocaba su espalda y su pelo, el músico se durmió en su regazo. Ella acomodó la cabeza sobre sus piernas y lo dejó descansar mientras acariciaba levemente su rostro. Con barba de varias semanas estaba increíblemente atractivo. Era difícil dejar de mirarlo y aún más dejar de tocarlo. Entre sueños escuchó como decía “si no soy músico, no soy nada” y “ya no me querrá” que lo repitió varias veces.


  Al despertar, lo primero que Ray vió, fué a la joven mirándolo. Cuando ella le mostró una dulce sonrisa, él apoyando los brazos sobre el sofá, levantó la cabeza y la besó. Fué un beso profundo, intenso pero a la vez dulce y delicado.


  -Me voy - dijo Cooke incorporándose con energías renovadas.


  -¿Ahora?, ¿Dónde?


  -Tengo que solucionar una cosa. - contestó pensando en Mateo.


  -¿Tan urgente es?, yo quiero otro beso de esos. Bueno, quiero otros mil más. - dijo Martha que estaba contenta al ver que el músico parecía volver a su ser.


  -Ummm, yo también quiero pero, necesito hacer esto.


  -Pues te acompaño.


  -¡No! - respondió bruscamente y con la voz alzada. - Perdona, perdona. No puedes acompañarme. Es algo que tengo que hacer yo solo. - dijo regulando el tono.


  -Está bien. Pero sea donde sea que vayas, te voy a dejar un regalo para que, si te da bajón, te animes recordándolo.


  Martha se levantó y cogiendo de las manos a Ray lo puso de pie. Estando frente a él, metió sus manos por debajo de la camiseta del músico y haciéndole un guiño, metió también la cabeza. Empezó a besarle justo debajo del cuello y fue descendiendo con besos y pequeños mordiscos que le erizaban el vello. Iba de izquierda a derecha y viceversa mientras se escuchaba la respiración entrecortada de él. Rodeó el ombligo y bajó hasta el cinturón del pantalón donde salió de la camiseta y se volvió a enderezar.


  -Eres mala. - dijo Cooke aún excitado y con una sonrisa.


  -¿Yo? El que se va eres tú. -  contestó Martha con picardía.


  -Ven aquí guapa. - terminó diciendo mientras la acercaba y le daba un beso.   




  CAPÍTULO 36.


  Cuando Martha llegó a su casa y sin haber comido nada desde la noche anterior, recordó que tenía una deuda que zanjar con Lucas. Lo llamó por teléfono y lo invitó a pasar la tarde juntos. Con la predisposición que siempre mostraba a su mejor amiga, el filósofo aceptó el ofrecimiento y media hora más tarde se presentó allí.


  Cuando entró por la puerta se dieron un largo abrazo y el profesor le dijo:


  -Últimamente te echo mucho de menos.


  -Yo también a tí. Tenemos toda la tarde-noche para disfrutar juntos y hablar hasta que se nos seque la lengua. - dijo la joven haciendo reír a su amigo. - Pero antes, tengo una sorpresa para tí.


  -¿Sí? a ver…


  -Siéntate en la silla y prepárate para alucinar.


  -Me asustas. - comentó expectante.


  -¡Tachán! - gritó Martha mientras ponía sobre la mesa una bandeja llena de tortitas. - Las he probado y están para morirse de buenas.


  -Uyyy, ¡pues no que me he emocionado y todo! - contestó al ver la montaña que le había preparado. - Eres un solete.


  -Te lo debía. Y ahora pruébalas y me dices qué te parecen.


  -¡Ostras! - exclamó después del primer bocado. - ¡Están riquísimas!


  -Gracias, gracias. - dijo ella mientras hacía reverencias y sonreía satisfecha. - Pues a comer.


  Durante un buen rato degustaron las tortitas y a falta de tres, pararon antes de explotar. Martha buscó en el ordenador la banda sonora de Up y la dejó de fondo mientras se sentaban en el sofá. Ella se descalzó y tumbándose puso las piernas sobre él que, inmediatamente y con la complicidad que le daban los años de amistad, las agarró y empezó a hablar.  


  -No sé qué estoy haciendo.


  -¿A qué te refieres? - preguntó Martha.


  -A Teresa. Estoy encantado con ella y a pesar de eso no puedo parar de pensar en Tere.


  -¿Has hablado con alguna de ellas desde la visita a su pueblo?


  -No. Pero me muero de ganas.


  -¿De qué exactamente?


  -Pues me muero por hablar con Tere. La jugada que me hizo, por alguna razón, me gustó. No sé explicarlo. Pero también me muero por estar con Teresa y volver a tocarla y a besarla y bueno…


  -Y volver a tener sexo, Lucas. Que al final, el sexo es la expresión del amor. - dijo haciendo entrever que algo le rondaba en la cabeza sobre ese tema.


  -Ya, claro. Y ya que lo dices… no me has contado nada. Tu y Ray…


  -Si esto fuera un partido de fútbol - dijo cortándolo- iríamos uno a cero ganando tú. - concluyó Martha entre bromista y tristona. - Cada vez que parece que vamos a tener un encuentro más íntimo ocurre algo.


  -Y tú eso… lo llevas… ¿bien? - dijo lo más sutilmente que pudo.


  -Noooo, obvio que no. Pero confió que si no ha sido, será porque no tenía que ser y el día que sea, será espectacular.


  -El día que resolváis la tensión sexual que tenéis, habrá fuegos artificiales que veré desde mi balcón. - Terminó diciendo y despertando las risas de ambos.


  -Bueno, pues ya sabes por donde andan mis “líos” -  dijo la joven haciendo unas comillas con los dedos. - Entre la falta de contacto y la desconfianza ando perdida. Y tú… ¡no puedes jugar a dos bandas! - Sentenció muy seria.


  -Lo sé. No sería capaz. Llevo días pensando qué hacer.


  -¿Y?


  -Y quizás me vuelva loco. - dijo echándose a reír. - ¿Me puedes dar algún consejo?


  -Pues… no sé si te servirá, pero si algo tengo claro es que, en lo relativo al amor, que es lo más importante de la vida, has de escuchar con más atención al corazón y con la mente sólo razonar lo que él te diga. Y si por casualidad, también te habla el estómago, eso será tu instinto y ese siempre, siempre, sabrá la verdad.  


  -¿Y qué te dice a ti el cuerpo sobre Ray?


  -A mí, el día del teatro me habló el estómago. El primer día en su casa me empezó a hablar el corazón y desde entonces, no ha parado de hablarme hasta hoy. Todavía no sé qué piensa mi mente de todo esto. - contestó sonriendo. 


  -Ese músico no sabe la suerte que ha tenido.


  -Anda ya - contestó ruborizada Martha mientras le daba con la rodilla en el brazo.


  Cuando llegó la hora de cenar, salieron a tomar algo y mientras pedían la segunda tanda de cervezas, la joven recibió un mensaje de Cooke:


  “Te lo digo muy poco pero me gustas mucho. Encuentra un hueco mañana para vernos, por favor.”


  La violonchelista lo leyó e inmediatamente se puso colorada. Lucas le preguntó qué pasaba y ella le enseñó el móvil.


  -Bueno, bueno… me parece que mañana tendré que salir al balcón - dijo haciendo referencia a la conversación que habían mantenido por la tarde.


  -Callaaaa - respondió Martha intentando borrar la sonrisa de su cara sin conseguirlo.


  





  CAPÍTULO 37.


  Cuando Martha se marchó de la casa de Ray, este empezó a elaborar un plan para encontrar a la hija de Mateo. Cogió un bolígrafo y una libreta y apuntó cada una de las preguntas y dudas que le haría al Maestro. “1. Necesito una foto de la muchacha, 2. ¿Qué edad tiene?, 3. Aficiones, 4. Trabajo, 5. ¿Algún rasgo característico?”.


  Después fue a la cocina, se preparó un bocadillo que guardó en una mochila junto a su bloc de notas y salió de la casa. Al montarse en la moto recordó que tan sólo un rato antes, Martha había estado besando su torso y, con una sonrisa, comenzó sus dos horas de viaje. 


  Durante el trayecto y con más claridad mental, pensó que, aunque no podía zafarse de aquel encargo, él también merecía obtener una recompensa por el esfuerzo. No necesitaba nada material, así que meditó cómo podría salir beneficiado.


  Cuando llegó a la casa del Maestro, sin tocar la campana, fué directamente a la parte trasera. Mateo no estaba sentado allí como por la mañana, pero al escuchar un ruido, giró la cabeza y lo vió en el jardín arreglando el huerto.


  -Disculpe - dijo Ray alzando la voz.


  En ese momento, el hombre que estaba agachado recogiendo tomates se levantó y lo vió.


  -Señor Ray, qué alegría volver a verlo. Pensé que tardaría más en reflexionar, pero quizás lo he infravalorado. Parece que Ágatha y yo hemos elegido bien. Espere un momento que termine y enseguida estoy con usted. Siéntese, está en su casa - Terminó diciendo Mateo.


  Cooke permaneció de pie porque aún tenía las piernas engarrotadas del viaje y, dando pequeños pasos, pensó lo amable que era aquel hombre, siendo a la misma vez, tan cruel con él.


  -Ya estoy listo señor Ray. ¿Cómo se encuentra? ¿Desea tomar algo?


  -Un vaso de agua. Gracias. - Respondió él dejando la mochila en el suelo y sentándose finalmente en el sillón.


  -Aquí tiene - dijo Mateo poniendo una jarra en la mesilla. - Adelante, dígame el porqué de su visita.


  -Evidentemente, si no me queda más remedio que ayudarle a encontrar a su hija, necesitaré que me dé más datos sobre ella o será imposible que la localice.


  -Correcto.


  -Pero antes tengo que ponerle una condición.


  -Dígame.


  -Si consigo traerle a Dora, usted me deberá un favor. El que yo elija.


  -Bueno señor Ray, eso que me pide…


  -Espere, no he terminado. - dijo Cooke cortándolo. -  Si no me concede ese beneficio, no buscaré a su hija y dentro de dos meses podrá quitarme mi virtud libremente. - concluyó diciendo con un leve temblor en la voz pero sin achantarse.


  Mateo se quedó en silencio. Parecía sopesar la exigencia del músico cuando, tras beber un sorbo de agua, le dijo:


  -De acuerdo. Me parece justo. Sin duda estaré muy agradecido si encuentra a Dora y no me importará ayudarlo en lo que necesite. Tan solo un simple matiz. No me pida que le haga el mal a nadie ni a nada. 


  -Hecho. - Sentenció Ray. - He traído varias preguntas que necesito que me responda para comenzar, pero antes de eso, ¿podría enseñarme una foto de su hija para poder identificarla?


  -Lo siento, no tenemos fotos.


  -¿Qué? - dijo con sorpresa. - ¿Por qué?


  -Verá, quizás esto le resulte un tanto extraño, pero no necesitamos tener fotografías. Vivimos el presente e intentamos mirar los recuerdos sólo como un aprendizaje vital. ¿Para qué querría mirar una foto de mi hija siendo una niña si la tengo ahora como adulta? Sólo me produciría un sentimiento de pérdida que no deseo tener y que no es real. Mi pequeña ya no está, ahora tengo su evolución en un ser extraordinario. El presente es el mejor momento en el que deseamos ser y estar.


  -Ok. Lo entiendo aunque sinceramente, eso me complica bastante la tarea.


  -En absoluto señor Ray. Hace muchos siglos, hubo un gran Maestro que dijo “por sus obras los conoceréis”, así que, intente repensar sus preguntas para conocer a Dora y así, sin posibilidad de error, dar con ella.


  -Vale… Supongo que preguntar la edad…


  -Exacto, es una pregunta errónea.


  Cooke se paró a meditar durante un rato cómo podía enfocar la conversación para obtener la información suficiente y necesaria. De repente recordó algo que había pasado por alto en la primera charla que mantuvo con él.


  -Mateo, me dijo que a su hija le gustaba el arte. ¿Podría contarme algo más sobre eso?


  -¡Claro! Dora es una apasionada de la creación. Como buena amante del ser humano, admira todas las obras que salen del alma. Adora las pinturas, la escritura, la música, la cocina, etc. Como siempre dice su madre, tenemos a la niña más disfrutona del mundo.


  -¿Y ella ejerce algún arte?


  -Evidentemente. No solo admira en la distancia, sino que se involucra en aquello que ama.


  -¿Entonces toca algún instrumento? - preguntó Ray viendo una posible y rápida solución.


  -Adora la música pero no toca nada - contestó el Maestro muy serio y cabizbajo. - Eso sí, podrá verla en mil conciertos.


  Cooke anotó en su cuaderno “conciertos” y sintió cierto alivio al pensar que tenía, por fin, algo por lo que empezar.


  -También podría encontrarla en un museo o una biblioteca. Observando una construcción o gozando de un buen restaurante. Como le digo, es una disfrutona de las cosas buenas y bonitas de la vida.


  -¿Y su carácter?   


  -Uhhh, veo que empieza a centrarse. Me alegro. ¿Carácter? Mucho - dijo echándose a reír. - Es alegre, dinámica, altruista, noble, bondadosa pero también es un torbellino. Es rebelde e impulsiva y como buena Maestra, es valiente y  sumamente profunda.


  -Cuénteme algunos ejemplos sobre su forma de hacer las cosas. - dijo Ray que empezaba a tener curiosidad más allá del simple encargo.


  -Déjeme pensar. - dijo mientras miraba hacia el horizonte. - Le contaré algo que ocurrió hace años, cuando aún vivía con nosotros y que recuerdo con especial cariño. Por aquel entonces teníamos dos gatitos. Negra, que está ahora mismo dentro de casa durmiendo, y Blanca. A Dora le fascinaba Blanca. Decía que era una pequeña nube que se había caído del cielo y a la que le habían salido patas. Jugaba con ella, la alimentaba y la cuidaba con mimo y esmero. Una mañana mientras correteaba con ella por el camino frente a casa, se despistó observando unos pájaros a lo lejos. En ese momento escuchó el rugir de un motor; era el cartero. Cuando quiso darse cuenta y quitar a Blanca que aún era un cachorro, de la trayectoria del vehículo, fue tarde. Entró con la gatita muerta en brazos y me la dió. Rezamos una oración mientras lloraba desconsoladamente y la enterramos en el jardín. Dora cogió varias semillas y las plantó alrededor para que se nutrieran de la esencia de su amiga.


  Cuando estuvo más tranquila, me dijo: “Qué suerte hemos tenido papá. Blanca sólo vino a este mundo durante unos pocos días y ¡hemos podido disfrutarla nosotros!”. Después de aquello, miró donde había enterrado a su nube caída del cielo y le dió las gracias.


  -Vaya - dijo Ray conmovido con la historia.


  -Es un alma bella. Pero bueno, creo que es hora de descansar. Ha sido un placer tenerlo aquí nuevamente y una agradable sorpresa. Recuerde que tiene un plazo de dos meses. Gracias por aceptar esta misión. Le aseguro que obtendrá más de lo que espera recibir.


  Cooke lo miró y no supo qué pensar. Aquel hombre que estaba jugando con su vida, tenía algo que le impedía odiarlo. Incluso le agradaba su forma de hablar, de expresarse, su forma de pensar y de tratarlo. Se levantó y alzando la mano se despidió. Al subirse a la moto y como si fuera un pensamiento fijado en ella, volvió a recordar a Martha besandolo. Tenía muchas ganas de volver a estar con ella y sin pensarlo dos veces, le mandó un mensaje al móvil: “Te lo digo muy poco pero me gustas mucho. Encuentra un hueco mañana para vernos, por favor.”


  Seguidamente buscó el teléfono de Carlos, el dueño del Music World y le escribió: “Hola Carlos, necesito hablar contigo. Es muy urgente. Gracias”


  





  CAPÍTULO 38.


  A la mañana siguiente, Martha llamó a Ray para quedar con él. Eran las diez y la joven se sorprendió al escuchar la voz del músico:


  -Buenos días. ¿Quedamos?


  -Hola guapa.


  -¿Estabas dormido?


  -Si. - Contestó Cooke bostezando.


  -¿Pero sabes la hora que es?


  -Si, lo sé. Ayer llegué muy tarde a casa.


  -¿Dónde fuiste? - preguntó la joven descolocada.


  Entonces se escuchó un largo silencio. Ray no podía contarle nada y empezaba a sospechar que aquello iba a ser un problema. Sin mucha picardía por no estar completamente despierto, salió del paso como pudo.


  -Por ahí. Ya te dije que tenía que solucionar unas cosas, pero bueno, dime, ¿te vienes a mi casa?


  Martha que intuía algo que no le gustaba, dejó pasar el tema y respondió:


  -¡Claro! En veinte minutos estoy ahí, ¿vale?


  -Perfecto.


  Cooke esperaba sentado en el tranco de la puerta la llegada de la joven. Estaba deseando verla y también necesitaba pedirle perdón por lo idiota que había sido. Cuando vió su coche aparecer a lo lejos, se levantó nervioso. Martha salió del vehículo vestida con unos pantalones cortos, unos botines y una camiseta pegada y negra de manga larga. Llevaba el pelo recogido y varios flecos sueltos que le caían sobre la cara. Ray la miró y pensó que estaba impresionantemente guapa y atractiva.


  La violonchelista al verlo esperándola, con una camiseta gris de manga corta que dejaba entrever su musculatura mientras mantenía las manos en los bolsillos del vaquero y se dejaba caer levemente sobre el marco de la puerta, pensó lo terriblemente sexi que le parecía.


  Cuando Martha llegó donde estaba Cooke, lo cogió de la camiseta y obligándolo a bajar hasta su altura y lo besó. Fue un breve contacto con los labios que, aún así, los dejó sin aliento.


  Una vez sentados en el sofá del salón, Ray empezó con sus disculpas:


  -Antes de nada quería pedirte perdón. Le he dado muchas vueltas a lo que ocurrió y entiendo que en ningún momento lo hiciste con maldad.


  -Cooke, jamás querría hacerte daño. Sé que eres un poco desconfiado y aún no te permites fiarte de mí pero ya sabes que soy perseverante…


  -Testaruda - la interrumpió el músico para relajar la conversación.


  -Jumm, como decía, ya sabes que soy perseverante - continuó con una sonrisa - y voy a ayudarte a confiar.


  -Estaré encantado de ver cómo.


  -Tengo mis trucos.


  -No lo dudo. - dijo mientras se acercaba a ella y volvía a besarla. - Estás preciosa.


  -Tú estás para comerte - le susurró ella al oído.


  -Ufff me desconcentras. ¡Que todavía no he terminado!. - continuó el músico tragando saliva. - Me gustaría que me entendieras e intentaras no exponerme. No me gusta interactuar con los demás. No quiero verme involucrado con nadie más. Estoy rodeado de la gente que deseo y fin.


  -Ok. Siento haberte hecho pasar un mal rato ofreciendo tus conocimientos para la orquesta. Debí preguntarte antes.


  -Gracias por entenderlo y respetarme, guapa. - Terminó diciendo Ray acercándose para besarla nuevamente mientras le retiraba un mechón de la cara y lo colocaba detrás de su oreja. 


  -He traído algo. - dijo con picardía Martha.


  -Jum, ¿a ver?


  La joven cogió su bolso y sacó una baraja de cartas.


  -¿Sabes jugar a la Brisca?


  -Jajaja, si que sé. Nunca dejas de sorprenderme. ¿Quieres jugar ahora?


  -Aja


  -Está bien. Lo que la señorita desee. Voy a poner música.


  -Ok. Mientras tanto te diré que hay una regla extra en esta versión que vamos a jugar. - dijo la violonchelista sonrojándose solo de pensarlo. - El que gane decide qué prenda de ropa se quita el otro.


  Cooke que estaba poniendo el disco de Copacabana de Izal (Pequeña Gran Revolución) la miró y al verla colorada empezó a reír.


  -Yo soy muy bueno. - dijo mientras ambos se sentaban en la mesa del salón comedor.


  -Yo lo soy más. - sonrió.


  -Adelante. Veámoslo.


  La partida comenzó y en escasos cinco minutos empezaron el primer recuento de puntos.


  -Ha estado muy empatado, ¿no? - dijo Ray sorprendido por la agilidad de Martha tomando buenas elecciones.


  -Si no me equivoco, he hecho los cálculos de cabeza y gano yo. Pero comprobémoslo.


  -Yo tengo 58 puntos. - dijo Cooke.


  -Tengo 58, 59, 60, 61 y 62. ¡He ganado! - gritó ella alzando los brazos.


  -Jajaja, pues adelante. ¿Qué desea la señorita que me quite?


  -Lo tengo clarísimo. La camiseta fuera, por favor. - dijo mirándolo intensamente.


  Cooke se la quitó mientras Martha no le quitaba ojo y cogiendo todas las cartas barajó y repartió. Cuando terminaron la segunda partida, volvieron a contar puntos.


  -Está otra vez muy reñido, ¿no? - dijo el músico que no llevaba la cuenta.


  -Si no me equivoco he vuelto a ganar. - respondió la joven con una sonrisa de oreja a oreja.


  -Mierda. Tengo 59 puntos. Estás empezando a herir mi orgullo. A ver, dime qué me quito.


  -Jajaja, ¡pobrecito! - soltó burlándose - por favor, los pantalones fuera.


  Martha empezó a ponerse nerviosa viendo como Ray se quedaba solamente con la ropa interior. Tenía un cuerpo de infarto, definido y armonioso. Cuando comenzó la siguiente partida, sin querer, hizo una mala jugada.


  -Nooo no no. Qué fallo. - afirmó mientras él no paraba de reír.


  -¡Es mi momento!


  -No corras tanto. Todavía hay que contar los puntos. Si mis cálculos no me fallan, hemos empatado.


  -58, 59, 60 ¡No me lo puedo creer!.


  -Yujuuu. Empates.


  -¿Puedo empezar yo eligiendo la prenda? - preguntó Ray.


  -Por supuesto.


  -Ummm, no sé qué pedir. Todas las que llevas me sobran. - dijo mirándola lascivamente. - Tengo una petición.


  -Dime - dijo Martha nerviosa.


  -¿Puedo quitarte la prenda yo?


  -Si después te quito yo la tuya, sí.


  -Hecho.


  Ray se acercó a ella y puso sus manos en la cintura. Cuando parecía que iba a quitarle la camiseta, cambió el movimiento y empezó a desabrochar el pantalón. Rozando deliberadamente la piel de la joven, fue bajando la prenda por los muslos hasta llegar a los tobillos y quedar con su cabeza a la altura del abdomen. Antes de levantarse cerró los ojos y, en el filo de su tanga, empezó a besarla. Varios segundos más tarde, la joven dijo con el vello de punta y temblando de gusto:


  -Me toca


  -Cierto. - Afirmó él levantándose y mirando con satisfacción su cara de placer.


  Justo entonces el móvil de Cooke empezó a sonar. Lo había dejado sobre la mesa y con un breve vistazo pudo leer en la pantalla “Llamada Carlos Music World”.


  -Perdona guapa, tengo que cogerlo.


  -No.


  -Lo siento, será un momento.


  -No puede ser. - dijo ella yendo hacia el sofá y dejándose caer sobre él.


  Varios minutos más tarde Ray apareció vestido.


  -No te enfades, por favor. Me tengo que ir.


  -¿De verdad?


  -Lo siento muchísimo. Probablemente lo sienta más que tú.


  -No lo creo - susurró molesta.


  -Es una urgencia.


  -Pero ¿qué ha pasado?


  -Luego te llamo y te explico. Ahora mismo no puedo entretenerme. No es nada grave, pero me están esperando. 


  Martha se colocó los pantalones y sin querer demostrar el enfado, le dijo sin acercarse:


  -Me voy.


  -No te vayas sin darme un beso, por favor. - dijo Ray entendiendo su cabreo. - Te compensaré.


  -¡Más te vale! - exclamó ella relajándose un poco y dándole un pico.




  CAPÍTULO 39.


  Ray llegó al Music World donde había quedado con Carlos, el dueño del local. Llevaba en la cabeza un elaborado plan para encontrar a Dora. Si la joven estaba sana y salva, aquella idea debía funcionar.


  Carlos era amigo suyo desde hacía muchos años. El muchacho era consciente de que el éxito de su sala se debía a Cooke y por eso le pagaba mensualmente el 50% de los beneficios que obtenía. A cambio Ray tenía una única condición: tocar mínimo una vez a la semana. El resto era su decisión.


  Afortunadamente para el músico, Carlos era muy discreto y confiable. Nunca hablaba sobre Ray a nadie, ni concedía entrevistas contando detalles de su relación. Además lo trataba como a un colega y nunca como a un virtuoso, cosa que él agradecía.


  Cuando abrió las puertas del Rayusic con sus propias llaves, Cooke vió al dueño barriendo el escenario.


  -¡Hola Carlos! Tú siempre arreglando cosas ehh - dijo el músico con una sonrisa.


  -¡Cómo lo sabes!. Vivo por y para este sitio. Me da la vida y también me la quita. - comentó riendo. - Bueno, cuéntame lo que necesitas, que estoy en un sin vivir desde que leí el mensaje. Mira que te gustan los misterios “popero”. - dijo utilizando la expresión con la que solía llamarle para hacerlo rabiar.


  -No me llames “popero” - contestó Ray sin muchas esperanzas. - Pues verás, necesito organizar un concierto con publicidad. Por primera vez te pido aparecer en la cartelera. Sólo será una vez, pero hay que hacer la mejor promoción de la historia. Toda la ciudad tiene que saber que voy a dar un concierto.


  -¡Qué dices! Pero si eso no lo has querido jamás. El golpe ese que te diste en la cabeza te ha tocado alguna neurona, fijo.


  -Hay más.


  -Joder, ¿más?. Espera que me siente.


  -Necesito que sea gratuito.


  -¿Qué?


  -Ya lo sé. Es una putada, pero el dinero no puede ser una limitación para nadie. Necesito que venga todo aquel que lo desee.


  -Muy bonito “popero”, pero ¿quién pagará toda la promoción, las luces, la limpieza, el trabajo, etc, etc, etc?


  -Tú


  -Jajajaja, mira que te quiero, pero juegas con mi tierno corazón.


  -Este mes no cobraré. Mi 50% te lo quedas tú. Así podrás pagar los gastos y además obtener más beneficio del que tendrías sólo con el concierto.


  -Wau. ¿Estás seguro?


  -Si


  -Pues por mí perfecto. Yo creo que puedo tenerlo todo listo para el mes que viene. Un sábado sería el mejor día para…


  -No no no, Carlos, lo siento tio, se me ha olvidado decirte que necesito hacer el concierto este fin de semana.


  -¿Te refieres a dentro de 4 días?


  -Exacto.


  -Estás de coña. - Afirmó mirando fijamente al músico con cara de incredulidad.


  -Por eso te dije que era urgente. Además, sé que eres un genio para estas cosas y podrás organizarlo sin problema. A lo largo de la semana te pasaré algunos detalles que necesito para el concierto y listo.


  -Eres un adulador de mucho cuidado. Las mujeres tienen que caer rendidas a tus pies. Lo hago yo que no quiero roce contigo… no me quiero imaginar a las fans locas con la labia que tienes. - dijo mientras ambos se reían con las ocurrencias del muchacho.


  -Bueno Carlos, ¿hay trato?


  -Agggg claro que hay trato. Lárgate antes de que cambie de opinión y déjame en paz. Tengo tanto curro que hoy no voy a dormir.


  -¡Gracias! - dijo Cooke mientras salía por la puerta del local.




  CAPÍTULO 40.


  Cooke tenía por delante 4 días para preparar el concierto más importante de su vida. Tenía que elegir cuidadosamente el repertorio, ensayar, comprar cámaras de fotos y de vídeo, comprobar cómo iba la promoción, hacer pruebas de sonido y un sin fin de tareas más.


  En una parcela de su mente no paraba de pensar en Martha. La tenía presente en cada cosa que hacía y le saltaba un botón de alarma cuando pensaba en llamarla. Tenía que contarle lo que estaba montando sin decirle el motivo y sin mentirle, porque sabía que la mentira no se la perdonaría ni ella ni él a sí mismo.


  En otra parcela de su mente estaba Dora. ¿Por qué había desaparecido?. Lo podía estar pasando mal o tal vez no quería ser encontrada. ¿Y si estaba hospitalizada? o incluso peor, ¿y si hubiera fallecido?. Una muchacha tan especial, tan dulce, tan conectada con la vida, tan agradecida… ¿Daría con ella? .


  Por último tenía una inmensa parcela de su mente que lo aprisionaba y no dejaba de gritarle. Esa enorme parcela le dolía tanto que no le dejaba vivir. En ocasiones le hacía temblar las manos y en otros momentos le pinchaba en el estómago. Aquella parcela era la posibilidad de perder su virtud. Dentro de dos meses, si no salían las cosas bien, dejaría su esencia, su don, su talento más preciado. La vida daría un giro de 180 grados y ya nada tendría el mismo significado. Aquella parcela interactuaba con el Music World, su forma de vida, con Martha que, ¿lo seguiría queriendo sin ser músico? ¿sin ser aquel hombre que la embelesaba tocando? y con su propia identidad, ¿si no era el virtuoso Ray Cooke, quién sería?.


  Perdido en mil pensamientos, sonó su móvil. Era un mensaje de Carlos. El texto ponía “Échale un vistazo y dame el ok”. Dentro había un fichero adjunto con la imagen del músico y en grandes letras un eslogan “Por primera y última vez en la historia, el mejor músico de todos los tiempos, Ray Cooke, concede un concierto GRATUITO” y en letra más pequeña se podía leer “ Sábado, 21 horas, en el Music World, hasta llenar aforo. Te esperamos”.


  El músico le dió el OK y consciente de que, en pocas horas la ciudad estaría empapelada con la publicidad, decidió llamar a Martha antes de que se enterara por aquel panfleto.


  -Hola guapa - dijo sin saber aún cómo salir del paso.


  -Hola señorito me tengo que ir, te dejo con las ganas. - saludó ella mostrando su enfado todavía.


  -Tengo la impresión de que aún estás un poco molesta.


  -Muy perspicaz.


  -Pues te llamaba para contarte algo, pero si vas a estar así… quizás deba llamarte más tarde.


  -Eres… eres… jumm. Está bien, ya no estoy enfadada. En verdad no lo estaba, solo quería un poco de sumisión por tu parte. - dijo riendo.


  -Oh mi guapa y dulce chica. La mejor artista a manos de su violonchelo, la más bella entre las mujeres y la mejor jugadora de cartas. ¿Así mejor?


  -¡Muchísimo mejor! Ahora sí puedes contarme lo que sea.


  -Jajaja, te comería a besos - dijo Cooke apretando los dientes. - Pues el sábado toco en el Music World.


  -Uhhh que notición. - dijo irónicamente.


  -Y lo vamos a publicitar.


  -¿Cómo?


  -Si, vamos a anunciar que doy un concierto para que venga todo el mundo.


  -Creo que no lo estoy entendiendo. Nuestra última pelea fue porque no quieres exponerte más de lo que ya lo haces y ahora ¿tienes un concierto con publicidad?. ¿Por qué?


  -No te lo puedo decir.


  -Genial.


  -Lo siento muchísimo, pero tengo que pedirte que confíes en mí.


  -Me pides algo que tú no me concedes a mí: confianza.


  -Joder, lo sé. Pero me dijiste que me mostrarías como confiar y tu ejemplo sería mi mayor aprendizaje.


  Hubo un silencio donde Martha recopiló toda la información y entendió que tenía razón.


  -Vale. Confío en tí. - dijo muy seria.


  -Gracias guapa.


  -¿Podré asistir?


  -Clarooooo. - dijo mucho más relajado y soltando toda la tensión en la palabra. - Y serás mi invitada de honor. Te quiero en primera fila.


  -Ok. Imagino que estarás hasta arriba de trabajo, así que te dejo. Si en algún momento necesitas descansar y cargar pilas, ya sabes que estoy aquí.


  -Lo sé. He tenido mucha suerte contigo.


  -¡Vale ya, adulador!  


  



  



  



  





  CAPÍTULO 41.


  Lucas llevaba meses queriendo hacer un experimento con sus alumnos. Se había propuesto demostrarles el poder que tienen las palabras y el poder de una autoestima fuerte. Para ello había elaborado varios test y actividades, pero no llegaban a encajar exactamente con lo que tenía en mente.


  El jueves, antes de llegar a la universidad, vió varios carteles anunciando el concierto del famosísimo Ray Cooke. Después de la sorpresa pensó llamar a Martha más tarde. Observando el cartel, la palabra que más llamó su atención fue “Gratis”. Sin duda sería el concierto más multitudinario en décadas y de repente, una idea sobrevoló su cabeza. Tomó una foto del panfleto y se fue a su despacho.


  Tenía dos horas por delante antes de empezar la clase. Como necesitaba ayuda, pensó llamar al muchacho del departamento de informática, pero entonces se le ocurrió una idea aún mejor. Buscó en su cartera la tarjeta que le había dado Tere y, respaldado por la seguridad que sentía como profesor, la llamó.


  -¿Dígame? - dijo la joven.


  -Hola Tere, soy Lucas.


  -Perdona pero no caigo ahora mismo.


  -El profesor de filosofía que estuvo hace unas semanas en tu casa.


  -Ahhh si si, el urbanita. ¿Cómo estás?


  -Jajaja, si, el urbanita. Estoy bien, gracias. Pero necesito pedirte un favor y es muy urgente.


  -Cuenta


  Lucas le explicó qué necesitaba y ella se mostró un poco reticente. Aquello no era exactamente a lo que se dedicaba y requería algo de diseño gráfico, pero finalmente aceptó la propuesta.


  -Muchas gracias Tere.


  -Dentro de una hora te lo mando y te paso mis honorarios.


  -Ahh - dijo Lucas que no había pensado pagarle. - Claro, ya me dices cuanto es.


  -Jajajajaja - se carcajeó la joven después de unos segundos de silencio. - Es coña, pero me hubiera encantado verte la cara. Eso sí, me debes un favor y viendo que Ray Cooke toca gratis y que ese concierto tiene pinta de ser una pasada, quizás te pida alojamiento para una noche.


  -¿Vas a venir a verlo?


  -Es una oportunidad de oro. Ese tío es un genio musical. Debe ser un espectáculo verlo en directo.


  -Vaya, vaya, vaya - dijo Lucas con ironía - Tere, la que no necesita la ciudad para nada, viniendo a ver un concierto. Cuanto menos es curioso, ¿no crees?.


  -¿¡A que no te hago lo que me has pedido!? - dijo muy seria.


  -Perdona, perdona. - respondió Lucas riendo.


  -Anda, déjame que no me va a dar tiempo.


  El filósofo se quedó frente al ordenador esperando recibir el encargo mientras pensaba qué era lo que Tere le ofrecía que tanto le llamaba la atención. Quizás era su fuerza, su ímpetu, que despertaban al Lucas más rebelde y lo hacían saltar o tal vez era la curiosidad de conocer a alguien tan diferente y especial. No lo sabía, pero sin duda le gustaba lo que le hacía sentir.


  Una hora más tarde sonó su portátil avisando de que le había llegado un correo. Ya tenía lo que necesitaba para su experimento y había quedado genial. 


  Entró en el aula y una vez que todos los alumnos estuvieron sentados, repartió un papel a cada uno con un pequeño artículo sobre el concierto. Parecía sacado del periódico y contenía la foto de la promoción. Lucas les dijo:


  -Supongo que ya lo sabéis, pero por si acaso os lo digo: Ray Cooke va a tocar gratuitamente este mismo sábado. Os he dado ese artículo del periódico para que lo tengáis presente y porque la semana que viene hablaremos sobre todo lo que acontezca ese día. Seguro que saldrán grandes reflexiones y podremos entender muchas cosas. Espero que aprovechéis esta situación al máximo. Y ahora continuemos con la clase del día anterior.


  Lo que los alumnos no sabían era que ese artículo era falso y que no todos tenían el mismo. A los jóvenes de la derecha les proporcionó una información que motivaba la asistencia. Decía así: “Es un momento único en la historia. Cooke que, nunca ofrece conciertos con previo aviso, nos deleitará con horas de música y virtuosismo como solo él sabe hacer. Es una maravilla al alcance de nuestra mano que no pensamos perdernos. ¡Y además es gratis! Nos vemos allí”.


  A los jóvenes de la izquierda les dió un artículo disuasorio que decía: “Increible pero cierto. El señor Ray Cooke nos avisa de un concierto. Aunque podemos disfrutar de su presencia semanalmente en el Music World, en esta ocasión y de forma gratuita, sabemos que estará allí. Se estima que habrá miles de personas congregadas y largas colas que no aseguran entrar, pues una vez el aforo esté completo, nos quedaremos fuera.”.


  Por último, Lucas le dió un texto diferente a los dos anteriores, sólo a Lina. Ella era su as bajo la manga. En ese artículo ponía: “ Ray Cooke llama a las masas para un concierto multitudinario donde será imposible asistir. Se conoce que, entre los invitados con pase vip, hay más de 300 personas y quedarán poquísimas plazas gratuitas para los ciudadanos de a pie. Solo podremos recordar que vivimos un momento histórico desde nuestras casas.”


  Con la semilla de la falsa información en cada uno de sus jóvenes estudiantes, Lucas esperó ver crecer diferentes expectativas en cada uno.


  Cuando regresó a casa, volvió a llamar a Tere y le agradeció el magnífico trabajo. Además le ofreció su casa para el día del concierto y así poder saldar su deuda. El profesor empezó a ponerse muy nervioso por todo lo que podía ocurrir aquel sábado.


  Antes de terminar el día, mientras jugueteaba con Apolo, le vino a la mente Teresa. ¿Debía decirle lo del concierto? ¿Debía invitarla?.




  CAPÍTULO 42.


  El día del concierto Martha estaba intranquila. El jueves había telefoneado a Lucas para ir juntos y quedaron tres horas antes de la apertura del Rayusic. Como no quería molestar al músico, le había mandado un mensaje: “Lo vas a hacer genial. Estaré en primera fila.” No había comido mucho a medio día y ya se había duchado y arreglado. Con un vestido blanco de manga larga y hasta la rodilla, con cuello en pico y una chaqueta de cuero negra y botines de tacón, estaba espectacular. Los labios color granate, la línea del ojo marcada, un leve ahumado en el párpado y el pelo suelto, completaban un estilismo arrollador.


  Ray llevaba todo el día haciendo pruebas de sonido, colocando instrumentos en el escenario y repasando mentalmente las partituras. Estaba más nervioso de lo habitual y en ocasiones le temblaban las manos. A falta de 5 horas para comenzar, se escuchaban las enormes colas de gente que esperaban en la puerta. Cuando vió el mensaje de Martha sintió un revoloteo en el estómago y le contestó: “Gracias guapa. Cuando llegues, entra por la puerta de atrás. Carlos, el dueño, te abrirá. ¡Y a Lucas también!”. Intuía que su chica iría con su mejor amigo y él lo agradecía.


  Cooke le había pedido un último favor a Carlos. Necesitaba que grabara, sin excepción, a cada una de las personas que entraran en el local. También le dijo que les echara una foto en la entrada, a modo de souvenir, pero que se quedara con una copia indicando el nombre de cada persona.


  Lucas se había puesto especialmente guapo para la ocasión. Había quedado con Martha en su casa y llevaba una sorpresa; no iba solo, iba con Teresa. La mañana de antes la había llamado para contarle lo del concierto y ella con su habitual alegría había dicho de acompañarlo. De Tere no sabía nada, pero si finalmente aparecía allí, tendría a las dos muchachas durmiendo en su piso. Todo aquello revoloteaba por su cabeza y lo mantenían con un nudo en el estómago.


  Cuando sonó el timbre, Martha dió un brinco del sofá y fue corriendo a la puerta. Al ver a su amigo con la joven se quedó sin habla.


  -Martha, esta es Teresa, la veterinaria. - dijo entre sonrojado y preocupado por su reacción.


  -¡Hola! ¿Cómo estás?. Qué vestido tan bonito, te sienta fenomenal. - Dijo Teresa con su dulzura habitual.


  Saliendo del shock y reaccionando lo más rápido posible, la violonchelista le respondió:


  -Hola. Gracias. Tú… tú también estás muy guapa. - consiguió decir mientras les daba paso. - Creo que es imposible aparcar por la zona del concierto. Si os parece bien vamos andando y a la vuelta tomamos un taxi.


  -Perfecto. - Contestó Lucas y acercándose a ella le susurró - perdona que no te haya avisado, no quería que me regañaras.


  Con el mismo tono bajo y mientras Teresa se sentaba en el sofá, Martha le dijo:


  -¿Y Tere también viene?


  -No lo sé.


  -¡Madre mía!.


  -No me regañes, por favor. Más preocupado estoy yo.


  -Anda pasa. Ya hablaremos. - dijo Martha que a continuación lo besó en la mejilla. - Bueno chicos, ¿os parece si nos vamos ya?. Creo que me va a explotar el corazón de los nervios y seguir aquí me está matando.


  Cuando llegaron, después de veinte minutos de camino, las calles estaban abarrotadas de gente. La policía había cortado las carreteras y la muchedumbre esperaba impaciente poder entrar.


  Los tres jóvenes llegaron a la puerta trasera del Music World donde Carlos los esperaba comiendo un bocadillo.


  -Hola ¿Carlos? - dijo Martha


  -Si - respondió con la boca llena - perdona, no he comido desde ayer y me iba a dar un vahído. ¿Tu eres la chica de Cooke?


  Martha abrió mucho los ojos ante aquella revelación. Alguien aparte de ellos dos y Lucas sabía de su relación. Y con un pellizco en el estómago de felicidad y nervios contestó:


  -La misma.


  -Pues encantado. El “popero” está dentro y es la primera vez que lo veo como un flan.


  -¿El “popero”? - dijo Martha que empezó a reírse sin parar mientras descargaba todas las tensiones en aquel comentario. - Déjamelo a mí. Voy a espabilarlo.


  Lucas y Teresa entraron en la sala y al poco rato Carlos se acercó y les propuso echarse una foto. Mientras, Martha fué al camerino de Ray y lo encontró dando paseos de un lado para otro de la habitación.


  -Hola “popero” - Dijo Martha entre risas.


  -Jumm, ese Carlos… - comentó con una sonrisa pletórica al ver a Martha. - Ven aquí. Estas guapísima.


  Cooke cogió de la mano a la joven y se la acercó. La beso intensamente mientras Martha notaba cómo le temblaba todo el cuerpo al músico.


  -Estás muy nervioso, ¿verdad? 


  -Digamos que no es mi mejor momento para enhebrar una aguja.


  -Jajaja, pues eso tenemos que arreglarlo.


  -¿Si? - dijo Ray esperando alguna ocurrencia extravagante.


  -Quítate la camiseta. - respondió Martha muy seria.


  -Señorita… ¿qué pretende? - dijo con tono pícaro.


  -¡Hazme caso!


  El músico se la quitó y la joven se puso detrás de él. Con las uñas empezó a rascar el cuello y fue bajando por su espalda. Al principio suavemente, para que empezara a relajarse y finalmente con fuerza, para que soltara la tensión. Dejando marcas por toda la piel y erizando el vello una y otra vez, terminó diciéndole:


  -Y ahora grita.


  -¿Qué? - preguntó Cooke que estaba completamente entregado a sus manos.


  -Grita para soltar lo que aún tengas dentro.


  -No.


  -¿Te da vergüenza?


  -Puede.


  -¿Vas a hacer que te obligue?


  -¿Y cómo se supone que me vas a obligar? 


  -¿Preparado? - dijo Martha poniendo sus uñas en la raíz de la nuca.


  Sin esperar respuesta surcó su espalda haciéndolo gritar.


  -Estas loca. Me has dejado marca seguro. - comentó dándose la vuelta y mirándola a los ojos.


  -¿Más tranquilo? - preguntó poniéndose de puntillas y besándolo. - Yo te noto más relajado - soltó junto a una risilla.


  -A veces se me olvida que eres muy cabezona.


  -Perseverante.- replicó ella - Si a lo largo del concierto te vuelves a poner nervioso, aprieta tu espalda contra la silla para recordar este momento. Eso te dará tranquilidad. - concluyó con una media sonrisa.


  -Ya te pillaré.


  -Lo estoy deseando.


  Viendo la hora que era, Martha salió con Lucas y Teresa. De espaldas al escenario vieron cómo entraban cada uno de los asistentes al concierto. Después de pasar una decena de personas, apareció Lina. Al ver a su profesor se acercó y dándole dos besos se quedó con ellos para ver el espectáculo.


  Cinco minutos antes de colgar el cartel de aforo completo, Lucas vio entrar por las puertas del local a Tere. De golpe se le secó la boca y empezó a apretar los puños con nervios.




  CAPÍTULO 43.


  A través de los altavoces se escuchó una voz que decía: “señoras y señores, con todos ustedes el inigualable, el único, el insuperable… Ray Cooke”. La gente empezó a aplaudir hasta que todas las luces se apagaron y un foco iluminó un micrófono, una silla y una guitarra. El silencio era absoluto y a Martha se le empezó a erizar la piel. Lucas miró cómo Lina mantenía la mirada fija en la luz y daba pequeños saltos de emoción.


  Diez segundos más tarde apareció por un lateral del escenario Ray. Iba impresionante con unos pantalones gris claro, una camiseta blanca y una chaqueta negra. El pelo un poco revuelto y la barba perfectamente perfilada. Todo él era un espectáculo digno de ver.


  El silencio continuaba mientras el músico se colocaba en el asiento y comprobaba la afinación de la guitarra. Una vez que estuvo a punto, empezó a tocar “Kansas - Dust in the wind”. Tras el primer acorde la gente se puso a gritar al reconocer la canción. Sólo Ray podía arrancar con una melodía tan potente y despertar tantas pasiones. Mientras la interpretaba se echó un poco hacia atrás rozando su espalda con el respaldo. Con la mirada buscó a Martha y cuando la vió, con una leve curvatura en los labios, le guiñó un ojo. Ella, que observaba todos sus movimientos, le respondió con una magnífica sonrisa. 


  Al terminar se levantó y cogió el saxo. Se acercó al micrófono y antes de empezar una nueva canción dijo solemnemente “¡Buenas noches! Gracias por acompañarme”. Y tras la explosión de aplausos, sonó por los altavoces una melodía pregrabada que inmediatamente acompañó con su instrumento  “ The Pink Panther Theme Music”.


  Una vez que terminó, se sentó en el piano, uno de sus instrumentos favoritos, se subió las mangas, estiró los brazos y los dedos y tocó “Erik Satie - Gymnopédie Nº.1”. La melodía era tan bonita, tan armoniosa, tan delicada, que el ambiente en el local era pura fantasía. Teresa cogió la mano de Lucas y dejó caer la cabeza en su hombro, Lina se balanceaba lentamente al compás de la música mientras ponía la mano a la altura del corazón y a Martha le recorría una lágrima por la mejilla de la emoción.


  Aún quedaba el violín. Cooke, entre vítores y aplausos lo cogió y sin esperar al silencio y con una energía arrolladora comenzó a tocar “Ferenc Illenyi - Dance of the Goblins” dando una auténtica clase magistral. Con aquella pieza demostraba por qué era considerado el mejor músico de todos los tiempos. La energía saltaba desde el escenario y se transmitía a cada uno de los espectadores que vibraban al unísono.


  Tras un descanso de unos cinco minutos, Ray volvió a la carga, haciendo diferentes rondas de instrumentos que deleitaban al público. Así continuó tocando temas antiguos, temas actuales, temas conocidos y temas olvidados, cuando después de dos horas de concierto se acercó al micrófono con su guitarra al hombro y dijo “Muchas gracias por venir. Espero que hayáis disfrutado. Esta última canción se la dedico a alguien muy especial para mí” y mirando hacía la primera fila fijó su vista en Martha y sin emitir sonido, moviendo los labios pronunció “para tí”.


  La violonchelista notó cómo sus palabras entraban directamente desde el oído y la vista hasta el corazón y el latido se le paralizó durante un segundo. En ese instante escuchó que la canción que Ray empezaba a interpretar era “Oasis - Wonderwall unplugged Español” y un calambre eléctrico recorrió su cuerpo por la espalda y se colocó, rojo de emoción, en sus mejillas. 


  Cuando finalizó el concierto, Lucas le mandó un mensaje a Tere para que no saliera del recinto. Martha, Teresa y Lina charlaban animadamente mientras esperaban que se vaciara el Music World. A lo lejos el filósofo vió a la joven informática y se acercó a por ella. Los cinco esperaban ver a Cooke y darle la enhorabuena.


  Pasada media hora, Martha decidió entrar en el camerino.


  -Ray, ha sido una pasada.


  -Gracias guapa. Me han salvado de los nervios tus heridas en mi espalda.


  -Jajaja, que exagerado. - dijo la joven acercándose y besándolo. - Muchas gracias por la última canción. Casi me desmayó de la emoción.


  -¡Y el exagerado soy yo! - respondió él entre risas.


  -Te estábamos esperando fuera.


  -Lo siento, no voy a salir - dijo cabizbajo.


  -¿Por qué? - preguntó Martha preocupada.


  -No quiero interactuar con tanta gente y…


  -Son 4 y a Lucas ya lo conoces.


  -No quiero y además estoy muy cansado. Lo siento guapa. Me voy a casa.


  -Está bien. Se van a llevar una desilusión, pero bueno. Es lo que hay. ¿Quieres que te acerque?


  -No te preocupes. Vete con ellos y disfruta de la noche. Mañana hablamos.




  CAPÍTULO 44.


  A las ocho de la mañana Ray se despertó, cogió el móvil y comprobó que tenía un email de Carlos. El dueño del Rayusic le había mandado de madrugada, un archivo con más de 500 fotos. También había incluido la grabación del concierto de dos formas diferentes, una enfocándolo a él y otra enfocando al público. Cooke tenía por delante la ardua tarea de comprobar, una a una, cada muchacha y cada movimiento en busca de Dora.  


  Dando vueltas por su salón, se dió cuenta de que necesitaba más información sobre la joven, si no no daría con ella. Entonces se le ocurrió visitar a Mateo y mostrarle las fotos. Él podría reconocer a su hija y así acotar la búsqueda.


  No quería aparecer con aquella cantidad de imágenes ante el Maestro así que decidió hacer una criba por género. Antes de eso, se sentó en su sofá y comenzó a ver el concierto observando al público.  Pasó toda la mañana y parte de la tarde mirando los detalles de cada muchacha. Cómo reían, se emocionaban, como saltaban o se ponían a bailar. Entre la muchedumbre, vió a Lucas con una mujer que se apoyaba sobre su hombro y con otra mucho más joven que estaba disfrutando de la música extraordinariamente.


  Aquella chiquilla le llamó la atención. Tenía un halo diferente al resto. Daba pequeños saltos de emoción y cerraba los ojos, cuando algo le gustaba mucho, apretando los labios y moviendo la cabeza hacia los lados. Había canciones que cantaba de principio a fin y daba igual si eran más o menos conocidas. Con algunas letras ponía la mano en su pecho como si agarrara su corazón y miraba al techo. Con las melodías más rítmicas, tocaba una batería imaginaria con energía y pasión. Se mantenía atenta y alerta a cualquier cambio pero no perdía el foco en ningún momento. Sin duda, esa chica era una buena candidata para ser Dora.


  Por otro lado, el filósofo, después de una noche increíble con Teresa, Martha, Lina y Tere, donde bebieron, rieron, bailaron y charlaron se despertó en su cama con un fuerte dolor de cabeza. Intentó ponerse en pie, aún medio dormido y se chocó con la veterinaria. Inmediatamente un saco de recuerdos volvió a su mente y rememoró cómo habían llegado hasta allí.


  La joven, después de la fiesta y con su habitual alegría le había propuesto dormir juntos. Él, enganchado a su bonita sonrisa y a su amabilidad le había dicho que sí. Entre besos y arrumacos habían llegado a su piso y habían terminado en la cama durmiendo.


  En ese momento se giró y vió al otro lado de su cuerpo a Tere. “Joder”, pensó Lucas. Al verla, los recuerdos que había traído al presente empezaron a aumentar. Teresa le había propuesto dormir juntos a él y a Tere. Los besos y arrumacos eran compartidos por los tres y a ninguno le parecía mal aquel peligroso juego.  Entre risas habían llegado al dormitorio y quedándose en ropa interior, se habían quedado fritos.


  El profesor se cogió la cabeza y esforzándose un poco más, pudo acordarse de Martha y Lina. Su mejor amiga había permanecido con ellos durante gran parte de la noche pero finalmente se había ofrecido a llevar a su alumna a casa. Le había dicho en varias ocasiones a lo largo de la velada, que Teresa parecía un encanto y Tere una muchacha con garra y peleona.   


  Al despertar, Martha quiso llamar a Cooke pero lo pensó más detenidamente y lo dejó descansar. El concierto había sido algo legendario, estaría hecho polvo y seguro que la llamaría cuando estuviera recuperado.


  Por la tarde tenía ensayo con la orquesta y teniendo toda la mañana libre, cogió un par de libros que tenía a medias, los echó en su mochila y se marchó al parque de la esquina para pasar el rato leyendo.


  





  CAPÍTULO 45.


  Lucas preparó café y unas tostadas y esperó ansioso que las chicas se despertaran. A la luz del día no sabía cómo iban a reaccionar al verse juntas durmiendo en su cama.


  Media hora más tarde, Tere apareció por el salón desperezándose.


  -¡Buenos días! - dijo Lucas sumamente nervioso con una sonrisa forzada.


  -¡Hola!. Has madrugado mucho, ¿no?


  -Me dolía la cabeza.


  -¡Vaya! ¿Ayer bebiste demasiado?. - dijo la joven mientras se sentaba a la mesa.


  -La verdad es que no, pero creo que la tensión del concierto y vuestra visita me han pasado factura.


  -¿Nuestra visita?. Pensaba que los hombres de ciudad estabais más acostumbrados a la marcha. Ya sabes, por aquello de tener tantas actividades cerca. - le dijo con ironía.


  -¡No empieces!. ¿Te gusta la batalla desde bien temprano, eh? - protestó el filósofo.


  -Jajaja, es que es muy divertido ver como te picas.


  -Vaya, ¡qué graciosa la niña!


  -¿Ves? jajaja - y mientras reía preguntó - ¿este café es para mí?


  -Siii, claro. Os estaba esperando para desayunar juntos.


  -Anda, pero si es que eres más apañao… - afirmó con ternura.


  En ese momento salió de la habitación Teresa. Con su habitual alegría se acercó a Lucas y sin pensarlo dos veces le dió un cariñoso beso en los labios. De la misma manera fue hasta Tere que bostezaba y se rascaba los ojos del cansancio y le dio el mismo beso cariñoso en los labios que al profesor. Él, sin entender muy bien qué pasaba, hizo como si no hubiera visto nada y les ofreció el desayuno.


  -Esto está riquísimo, ¿qué es? - preguntó la veterinaria comiendo una de las tostadas.


  -Es de mantequilla y mermelada de melocotón casera. Especialidad de la casa. - respondió orgulloso de su obra.


  -La verdad es que está todo buenísimo. Incluido el cocinero. - dijo Teresa guiñandole un ojo.


  Lucas que no sabía cómo reaccionar se puso colorado al instante y les pidió un momento para ir al baño. Al regresar y antes de que lo vieran escuchó a ambas chicas hablando sobre él. Tere decía que él no tenía pinta de estar libre de antiguos complejos y Teresa le pedía ayuda para abrir su mente.


  -¿De qué habláis? - dijo Lucas entrando en el salón y disimulando sobre lo que había oído.


  -A ver, Lucas, tu… bueno… tu ¿cómo llevas lo de amar? - preguntó Teresa ante los desconcertados ojos del filósofo.


  -¿Cómo?


  -Si, a ver, lo que Teresa quiere decir es que como entiendes tú el amor romántico. - Aclaró Tere manteniendo perplejo al muchacho.


  -Sigo sin entender la pregunta. Si me preguntáis qué es para mi el amor, pues os diría que es un sentimiento profundo y fuerte que se tiene por alguien.


  -¿Ves? - dijo Tere dirigiéndose a Teresa. - En sitios así el amor crea exclusividad y de ahí nacen los celos y todas esas cosas.


  -¿Qué dices? - le reprochó Lucas - yo no soy celoso.


  Entonces Tere se acercó a él y le dió un beso apasionado en la boca dejándolo casi sin respiración. Con la voz entrecortada miró a Teresa y le dijo:


  -Yo no quería…


  Justo entonces Tere se acercó a Teresa y con las mismas le dió un beso del mismo calibre. Apolo que observaba la escena empezó a ladrar.


  -¡Jovenzuelo! - dijo la veterinaria - no te preocupes. Le estamos enseñando a tu amigo cómo es el amor cuando no está condicionado. - y mirando a Lucas continuó - En nuestro pueblo, hace más de un siglo, se decidieron establecer unas bases sanas en relación al amor y la amistad. Nadie tiene derecho de admisión en el amor de otro. Puedes querer y disfrutar de varias personas a la vez y nunca existirá una sensación de pertenencia. Nadie es de nadie pues todos somos de todos.    


  -Lucas, - continuó Tere - ayer cuando Teresa y yo nos vimos y hablamos un rato mientras tú estabas con Martha y Lina, nos dimos cuenta de que los tres teníamos una relación muy bonita. Que podíamos conocernos a la vez, sin miedo a malos entendidos, solamente dejándonos fluir. Si en algún momento alguien sobraba o no se sentía cómodo, podía dejarlo sin problemas. Cuando amas a alguien, cuando sientes sin juzgar, desde la libertad, puedes elegir sin miedo. Y tus elecciones no están supeditadas a lo que la sociedad establece como bueno o malo, correcto o incorrecto. ¿No te apetece probarlo?


  Durante más de cinco minutos Lucas estuvo callado. No sabía qué decir, casi no sabía qué pensar. Entendía lo que ellas decían. Cuando no hay miedo, el amor es libre y puedes amar a quien o quienes quieras, pero… ¿eso le gustaba?. Quizás estaba condicionado por lo socialmente aceptable, pero, ¿deseaba salir de ahí?. ¿Podía mantener una relación amorosa con dos personas a la vez?. Sin saber qué contestarse, decidió pensarlo un poco más antes de dar el paso.


  -Tengo que meditar todo esto. Estoy un poco noqueado. ¿Os parece bien que os visite en un par de semanas?


  -Sii, claro - respondieron al unísono.


  -Nos dejas que, antes de marcharnos, ¿te demos una pequeña muestra? - preguntó con picardía Teresa.


  Lucas trago saliva y sin saber cómo, afirmó con la cabeza. En ese momento la veterinaria tiró de él para que se levantara y permaneció de pie, frente a él. Levantó su camiseta y empezó a besarlo por las mejillas, el cuello y el torso. De la misma manera, Tere se fue a su espalda, levantó su camiseta por detrás y con ternura empezó a besar cada hueso marcado de su columna. Cuando ambas se encontraron de rodillas tras el reguero de besos, se miraron por el lateral del filósofo y se besaron en los labios.


  El profesor, con un nudo en la garganta de los nervios, se agachó, poniéndose a la altura de ambas y les dijo:


  -Me va a dar un jamacuco.


  Empezaron a reír sin parar y Tere dijo con ironía:


  -Teresa, que nos lo cargamos. Estos urbanitas están todavía en la época de las cavernas.


  -Ja ja ja. ¡Gracias! - respondió Lucas. - Ya estoy mejor después de tus burlas.


  -Por eso lo hace guapetón - dijo alegremente Teresa - para quitarle hierro al asunto y que no le des tanta importancia. Venga, que nos vamos.


  Las chicas le dieron un beso al filósofo que se los devolvió más tranquilo y se marcharon juntas.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  





  CAPÍTULO 46.


  A la mañana siguiente, Ray fue a la copistería de la facultad con el móvil e imprimió las fotos en papel. Después se marchó a la biblioteca para ojearlas y hacer la pequeña criba.


  Lucas tenía clase y estaba deseando comprobar el resultado que había dado su experimento. Al llegar frente a sus alumnos, con los artículos falsos en las manos, leyó el que motivaba más la asistencia al concierto y pidió a los que lo tenían que se pusieran en el lado derecho. Los que tenían el artículo disuasorio se quedaron en el lado izquierdo y justo en medio, sola, se quedó Lina que tenía el peor de todos los escritos.


  El profesor pidió a los alumnos que habían estado viendo el directo que se levantaran. El 80% de los jóvenes de la derecha se puso en pie y tan solo un 10% de los de la izquierda se levantaron. Por supuesto Lina también se levantó. El experimento había sido todo un éxito y así se lo hizo ver a sus alumnos.


  -Este es el mejor ejemplo que os puedo dar de la importancia de las palabras. Con un breve texto os he condicionado tanto que algunos habéis perdido la posibilidad de ir a un concierto histórico. Grabaros a fuego que, nadie sabe mejor que vosotros quienes sois y qué tenéis y podéis hacer. No permitáis que unas palabras os cambien vuestros principios, vuestros valores, vuestros propósitos o vuestra esencia. De la misma forma os insto a no juzgar ni enjuiciar a nadie. Ahora sabéis lo poderosos que podéis ser y la influencia que podéis tener en cualquier otra persona. Usad vuestra capacidad de condicionar al otro para hacer un mundo mejor. Dicho esto, también me parece muy importante que os lea el artículo que le dí a Lina. - dijo Lucas que tras terminar de leerlo continuó - Ella apareció allí, en la sala del Music World, entre las diez primeras personas. Su mente fuerte y clara, saber lo que quiere y tener confianza en sí misma hizo que, un simple artículo, no le afectara.


  -Perdona que te interrumpa Lucas - dijo Lina - sí que me afectó. Hizo que estuviera allí más temprano de lo que hubiera estado sin leerlo. Me motivó a conseguirlo a pesar de la dificultad.


  -Gracias Lina. - respondió el filósofo - Como veis, hay varias formas de actuar ante los agentes externos: que nos hagan más fuertes, como le ocurrió a vuestra compañera, o que cualquier cosa que escuchemos perturbe nuestra paz y cambie nuestro rumbo. Ya sabéis, dejaros aconsejar pero nunca os dejéis influenciar.


  Y ahora hablemos de todo lo que rodeó el concierto y cómo lo vivisteis. ¿Quién quiere empezar?


  Cuando terminó la clase, Lucas fue a devolver algunos libros a la biblioteca. Cada semana se llevaba un par a casa y aumentaba conocimientos sobre las temáticas que más le interesaban. Nunca había leído sobre relaciones amorosas o sobre el amor romántico pero aquella semana tenía claro que se llevaría varios libros sobre ello para tener más claridad y diferentes puntos de vista.


  Al llegar, vio al fondo una mesa con un hombre que mantenía la vista centrada en unos papeles. Desde tanta distancia no era capaz de reconocerlo, pero al acercarse para coger los libros, se dió cuenta de  que era Ray. Muy sorprendido al verlo allí, fue a saludarlo.


  -¿Ray? - susurró para no molestar al resto de gente que había.


  -Hola Lucas - contestó en el mismo tono el músico.


  -¿Qué haces por aquí?


  Cooke, que no podía contarle exactamente lo que tenía entre manos, le dijo dando un rodeo:


  -Analizando cómo fue el concierto.


  -Una pasada, una auténtica maravilla. - Respondió con una sonrisa.


  -Gracias. Yo lo disfruté mucho.


  En ese momento Lucas observó los papeles sobre la mesa y comprobó que tenía montones de fotos de mujeres. Al fijarse con más detenimiento le pareció ver a Tere entre las imágenes. Cooke se dió rápidamente cuenta de que el profesor miraba con atención lo que tenía sobre la mesa y lo recogió precipitadamente colocando su portátil encima.


  Aquello hizo cambiar el gesto de Lucas que empezó a temer que el músico ocultaba algo. Tras unos segundos de silencio, el filósofo dijo:


  -¿Has hablado con Martha desde el concierto?


  -No. No he podido. - contestó pensando que debía llamarla. Había estado tan inmerso en la búsqueda de Dora que se le había olvidado.


  -Vaya - Respondió Lucas con una mala sensación. - Bueno, te tengo que dejar. Nos vemos.


  -Sí, claro, nos vemos.


  Al salir de la biblioteca con su par de libros nuevos, el profesor pensó si debía contarle a su mejor amiga aquel encuentro tan extraño. Después de darle vueltas, consideró que era mejor no decirle nada.




  CAPÍTULO 47.


  Dos días más tarde, después de observar una y otra vez las imágenes y los vídeos, Cooke decidió llevarle a Mateo las fotos. Las guardó en una carpeta dentro de su mochila y se fue a por la moto. Al coger el casco, vino a su mente un flash de Martha. No la había llamado desde el concierto como le había dicho. La posibilidad de perder su virtud lo estaba cegando y solo pensaba en Dora. Cuando cerraba los ojos pasaban por su mente cada una de las mujeres que habían estado en el Music World. Había memorizado sus movimientos, sus interacciones, sus conexiones con la música. Si el Maestro le señalaba a su hija, la mitad del camino ya estaría hecho. Tenía un plan para dar con la joven. Haría un falso sorteo donde regalaría un pase vip y la ganadora sería Dora. Una vez la tuviera delante, por fin, podría llevarla con su padre.


  Durante las dos horas de camino, intentó relajarse y disfrutar del trayecto. Cuando a lo lejos vió la casa de Mateo tras el camino de tierra, sintió un pellizco en el estómago que ya no le abandonaría hasta el día siguiente.


  Aparcando la moto, cogió la mochila y notó que estaba húmeda. Rápidamente corrió hacia la parte trasera de la casa, donde estaba, como siempre, el Maestro. Casi sin saludarlo se la descolgó y sacando la carpeta comprobó que todas las fotos estaban mojadas. La botella de agua estaba mal cerrada y las imágenes se habían estropeado. Con aquellos papeles emborronados era imposible reconocer a nadie.


  -Joder, mierda, ¿por qué me pasa esto a mi? Mierda - gritó Ray desesperado.


  -Señor Cooke, encantado de tenerlo nuevamente aquí. ¿Qué le ocurre? - preguntó pausadamente Mateo con su habitual tranquilidad.


  -Le traía imágenes del concierto que dí para que me dijera quien era su hija, pero se han estropeado y ahora estoy como al principio. Joder.


  -Siento su problema. Aún así me gustaría decirle que los sentidos muchas veces fallan y es más importante escuchar lo que dice el corazón.


  -¿Qué? Mateo disculpeme, pero joder, ¿qué me está diciendo?. ¿Insinúa que no reconocería a su hija en una foto?, ¿que no me facilitaría su búsqueda? - preguntó fuera de sí.


  -Por favor, siéntese. Está muy alterado y eso no le ayuda en nada.


  El músico que daba vueltas sin parar y cerraba los puños con rabia, después de varios minutos en silencio, respiró profundamente y se sentó abatido.    


  -A ver señor Cooke, evidentemente reconocería a mi hija por su imagen pero, ¿de qué le serviría?


  -De mucho. Podría buscarla y una vez la tuviera enfrente se la traería.


  -Ya veo. Permítame que reflexione sobre lo que dice. Según usted, mi hija, que está en plenas facultades y que no ha querido venir voluntariamente a verme, una vez se encontrara con usted, accedería a volver aquí ¿solamente porque se lo pidiera? 


  -Mire Mateo, empiezo a pensar que realmente lo que quiere es joderme la vida. Cuando la encuentre intentaré razonar con ella. Pero si no sé quién es, si no la puedo ver, si no voy a poder convencerla, entonces ¿qué hago?. Me lo pone tan difícil que me parece imposible traer a Dora. Y antes de continuar, quiero que sepa que al concierto no fue nadie con el nombre de su hija. Aún así, contemplé la posibilidad de que tuviera un nombre diferente como humana normal que como Maestra. ¿Cierto?


  -Cierto. Ella decidió ponerse un nombre diferente para vivir su experiencia “terrenal” y sinceramente desconozco cuál es. Siento muchísimo que crea que lo estoy intentando fastidiar. Me gustaría que entendiera también mi situación. Soy un Maestro y como tal, no me gusta ver en las personas su imagen, me gusta ver su alma. Le sonará estúpido, pero es cierto. Me gustaría que encontrara a mi hija porque reconociera en ella a ese ser extraordinario que le estoy explicando. Es la forma más segura para que la encuentre y consiga que venga. Si usted ve su interior, habrá conectado con su alma y desde ese nivel, no habrá problema.


  -¡Dios! - exclamó el músico con desesperación. - No sé cómo hacer lo que me dice.


  -En el concierto, ¿vió a alguien que viviera la música de manera especial?. ¿Observó pasión, entrega, conexión en alguna de aquellas almas que disfrutaban de su actuación?


  Ray enseguida recordó a la joven que estaba cerca de Lucas.


  -Si, había una joven especialmente emocionada con todo.


  -Y cuando la vió, ¿sintió que podía ser ella?


  -Si, desde luego.


  -Pues empiece por ahí. Y no se agobie. Lo está haciendo fenomenal. En tan solo dos semanas ha entendido muchas cosas. Otros tardamos años en comprenderlas.


  Cooke dió un profundo suspiro cargado de tensión y finalmente dijo:


  -Está bien. Lo intentaré hacer a su manera. - y después de un largo silencio, preguntó -  ¿No habrá tenido nada que ver con que mi botella de agua se haya derramado, verdad?


  -Jajajajja - rió Mateo alegremente - no soy ningún mago señor Cooke. Pero le puedo asegurar que nada, absolutamente nada, pasa por casualidad. Si esas imágenes no han llegado a mis ojos, debe ser por algo.


  -Cada vez entiendo mejor por qué su hija no aparece por aquí. Es usted desesperante. - dijo Ray que aún no sabía cómo iba a arreglar aquello.


  -Hombre, no sea cruel. Sólo estoy mostrándole cómo es realmente el mundo. Déjeme que le cuente una brevísima historia.


  -Adelante. - contestó el músico recostándose en el asiento con desgana.


  -Hace muchos años, se formó un grupo conocido como Los Cinco Mágicos. Aquellas personas tenían un don especial. Era un don que otros individuos habían tenido pero que sólo ellos sabían utilizar. Gracias a esa capacidad, podían resolver todo tipo de problemas. Cuando ocurría algo que nadie entendía, a lo que nadie podía dar solución, llegaban ellos y, como por arte de magia, lo solucionaban. ¿Se imagina cuál era ese don tan especial?


  -Viniendo de usted, pues yo que sé. ¿Se conectaban con el alma de la gente o cualquier cosa así? - contestó Cooke que seguía bastante molesto y no era capaz de relajarse.


  -No, nada de eso. Ellos eran capaces de no utilizar los sentidos. Se desconectaban de sus cuerpos. Podían dejar de ver, de oír o de oler si la situación lo requería.


  -No entiendo nada. ¿Y eso en que los ayudaba?


  -Cuando había que observar, cuando había que ver algo importante, desconectaban la vista. De esa manera percibían lo que la limitación de los ojos no les dejaba ver. En sus mentes se formaba una imagen mucho más compleja que la real, con más detalles y mejores sensaciones. Cuando había que escuchar, desconectaban el oído. Sus cuerpos vibraban con las ondas, sus ojos veían y leían los rostros, descubriendo verdades ocultas y mentiras que estaban a simple vista.


  -¿Y siguen vivos?, me haría falta contratarlos para encontrar a una jovencita. - respondió Cooke con un poco más de humor.


  -Jajaja, me alegra verlo más animado. Los Cinco Mágicos ya no están en este plano pero afortunadamente su ejemplo nos puede ayudar. Ray, por favor, use su intuición y deje de lado los sentidos.


  -Haré lo que pueda. Y ya que me he dado el viaje, ¿me contaría algo más de Dora?


  -Claro. Le contaré algo muy excepcional de mi niña, que manifestó desde muy pequeña y que es su seña de identidad. Mi niña tiene miedos. Como todos. Tiene inseguridades que se reflejan en temores. Confía plenamente en la vida, pero en ocasiones pierde su centro y vuelve a tener miedo. Eso no la hace muy diferente de cualquier otro ser humano pero hay algo increíble en ella. Nunca, jamás, el miedo la paraliza.


  -¿Es muy valiente?


  -Yo diría que es muy consciente. Sabe que el miedo viene de un lugar primitivo, que no está adaptado a este nuevo mundo. Conoce sus debilidades y con esfuerzo, le da más peso a su esencia.


  -Habla con tanta pasión y amor de su hija que empiezo a tener un profundo deseo de conocerla, más allá del castigo que recibiré si no doy con ella.


  -Señor Ray, por favor, no es un castigo, es una motivación. Y me alegro enormemente de su interés genuino de dar con ella. Estoy convencido de que, desde ahí, lo logrará.


  -Ojalá.


  -No lo dude.


  -Está bien. Me voy Mateo.


  -Nos vemos pronto y recuerde, queda un mes y medio para cumplir con el plazo.


  -Si. No necesito recordarlo. No pienso en otra cosa. - dijo Cooke con el rostro atormentado


  -Céntrese en encontrarla y no en su virtud. Gracias por el esfuerzo y la dedicación.


  -Hasta pronto.




  CAPÍTULO 48.


  Al día siguiente, Cooke decidió tomarse un descanso en su búsqueda y quedar con Martha. La llamó por teléfono y como era de esperar, la joven aún dormía.


  -¿Dígame? - dijo con la voz gangosa y terminando con un bostezo.


  -Buenos días guapa.


  -¿Ray?, qué alegría escucharte. Te echaba de menos.


  -Lo siento. Siento no haberte llamado antes. ¿Por qué no me has llamado tú?


  -Estaba dándote tu tiempo, tu espacio para descansar, pero sinceramente, hoy tenía pensado ir a verte. Ya no aguantaba más. - respondió sonriente.


  -Ummm y ¿sigue en pie eso de venir a verme?


  -Por supuesto. - afirmó con rotundidad.


  -¿Hoy trabajas? - preguntó Cooke dándole vueltas a una idea.


  -No. Tengo el día libre.


  -¿Te apetece hacer algo especial conmigo?


  -La duda ofende “popero” - respondió riendo.


  -Pues en media hora estoy en tu casa.


  -¿Qué tipo de ropa me pongo?


  -Deportiva.


  -Oh,¡interesante!. Pues en un rato nos vemos.


  Media hora más tarde sonó el timbre de Martha que esperaba nerviosa la llegada del músico. Con unos pantalones de deporte negros y una camiseta de manga corta que dejaba entrever el ombligo, la joven abrió la puerta. Allí apareció Cooke con una sonrisa espectacular, el pelo alborotado y un pantalón deportivo negro con una camiseta ancha de color gris que le sentaba de lujo.


  -¡Guapísima! - la saludó Ray acercándose a ella y besándola con intensidad. - Qué ganas tenía de verte.


  -Yo también - afirmó la joven abrazándolo durante un par de minutos. - Bueno, ¿dónde vamos?. Estoy expectante. 


  -¿Te gustan las alturas?  


  -Pues hombre… por preferir prefiero estar cerca del suelo.


  -Jajaja, pues hoy te van a gustar. Vamos señorita. Nos espera una amiga.


  -¿Una amiga?


  -Ya lo verás. Vamos.


  Se montaron en la moto y durante 40 minutos fueron por carreteras de montaña hasta llegar a una enorme explanada. Martha inmediatamente puso sus ojos sobre un inmenso globo aerostático y tragó saliva imaginando cuál era el plan. Una mujer de aspecto juvenil se acercó a ellos andando y cuando los tuvo enfrente, dió un salto sobre Ray y lo abrazó alegremente. Después le dió dos besos y mirando a Martha le preguntó al músico:


  -¿Esta es?


  -Si - respondió él con una sonrisa


  -Encantada Martha, yo soy Sara. - y se aproximó para darle dos besos en las mejillas.


  -Igualmente - contestó ella esperando que le diera más información.


  -Como seguro que este no te ha hablado de mí, te diré que soy amiga del tiarrón desde que éramos bebés y afortunadamente nuestros caminos nunca han llegado a separarse. - y mirando al músico preguntó -  ¿soy de las pocas que te aguantó cuando se fue tu hermano, verdad?


  Cooke miró a Martha, que no sabía nada de lo ocurrido con Jeremías y vió su expresión de desconcierto. Sara siempre hablaba de más y eso sacaba de quicio al músico.


  -Sí, tienes el título de "santa paciencia". - le dijo en tono sarcástico.


  -Bueno Martha, por favor, necesito que me cuentes al detalle cómo has sido capaz de franquear las murallas de hormigón que este hombre pone para que nadie se le acerque. - preguntó Sara con un tono jovial.


  -Pues la verdad es que no lo sé - comentó con tono reflexivo mientras lo miraba - supongo que tendrá que ver con mi perseverancia.


  -Tozudez, quiere decir tozudez. - respondió Ray riendo.


  -¡Madre mía! Pero qué bonicos sois, qué pareja tan linda. Cómo me alegro. Voy a preparar el globo con Dennis y nos damos un paseo. Hace un día perfecto para sobrevolar toda esta zona. - comentó mientras se marchaba.


  Martha miró a Ray con mil preguntas y respirando profundamente intentó centrarse en las más urgentes.


  -¿Quién es esta chica? ¿y Dennis? ¿Y por qué no me has hablado de ella?


  -Jajaja, veo que tiene muchas dudas, señorita. Le responderé brevemente para tranquilizarla. Ella es mi mejor amiga. Creo que podría decir que es la única. Sus padres y mis padres eran grandes amigos y nosotros, siendo de la misma edad, nos hicimos uña y carne. Aunque ella tiene una vida y una forma de ser completamente distinta a la mía, seguimos manteniendo la relación y la quiero mucho. Tiene una empresa de aventuras que lleva a medias con su pareja, Dennis. Es un tipo muy callado y muy serio. Completamente diferente a ella. Supongo que por eso se atraen tanto. Y no te he hablado antes de ella pues… pues no lo sé. Creo que es mi proceso. Ir enseñándote parcelas de mi vida poco a poco.


  -¿Por desconfianza? 


  -Puede ser.


  En ese momento la joven se abalanzó sobre él y le empezó a dar besos mientras sonreía y finalmente le dijo:


  -Gracias.


  No hizo falta que dijeran nada más. Cooke entendía lo importante que era para ella que la hiciera partícipe de su intimidad. Lo que todos desconocían, incluso el músico, era lo profundamente feliz que aquella situación le hacía sentir y lo importante que era Mateo en ese proceso. El Maestro, con sus palabras y su dolorosa motivación, estaba reorganizando sus prioridades y exponiéndole a sus miedos más profundos. Poco a poco se empezaba a abrir. 


  Cogidos de la mano, una vez estuvo en marcha el globo, se subieron con Sara y Dennis y alzaron el vuelo. Durante más de una hora cruzaron el cielo, vieron los árboles, el río, las carreteras, sintieron el aire, el silencio, la inmensidad y la belleza.


  Una vez terminaron y bajaron del transporte, Martha miró a Ray y con lágrimas en los ojos de la emoción le dijo:


  -Este planeta es una locura. ¿Cómo puede ser tan hermoso? ¡Qué suerte tenemos!


  Después de la experiencia, los cuatro se fueron a comer a un restaurante de montaña donde pasaron un rato muy divertido. Sara les contaba anécdotas de Cooke cuando era pequeño y Martha escuchaba encantada todas las historias. Cuando pidieron el postre y la violonchelista le quitó el último trozo a su chico, su mejor amiga gritó:


  -Pero, ¿qué has hecho con Ray?. Nadie, nunca, jamás ha podido meter la mano en su plato. Eres mi superheroína.


  Martha empezó a reír y sintió que aquello era una muestra de amor por parte del músico.


  -Me estoy volviendo un blando, Sara. Lo próximo será tocar una balada pop o algo así. - respondió él mirando como Martha tenía, lo que a él más le gustaba en el mundo, su sonrisa.


  Tras despedirse de la pareja, decidieron pasar la tarde en el rincón favorito de él, que estaba a media hora en moto y disfrutar de aquella tarde tan espectacular.


  Al llegar a la explanada rodeada de árboles, ambos se tumbaron en el césped muy juntos. La joven tenía la cabeza echada sobre el brazo de Cooke y mientras observaban la belleza del entorno, Ray le susurró al oído:


  -No dejes que pasen tantos días sin vernos. Tengo muchas cosas en la cabeza y, a veces, pierdo de vista lo realmente importante. Recargas mis ganas de vivir y difuminas mis problemas. Nunca podré agradecerte lo suficiente que seas tan  perseverante, guapa.


  La violonchelista lo miró, lo miró y lo miró hasta que empezó a besarlo mientras echaba una pierna sobre él y lo rodeaba con el brazo. Con los dedos acariciaba su espalda que con los ojos cerrados se dejaba llevar por la suavidad de la joven. Él le tocaba el pelo hasta que empezó a bajar lentamente por su columna mientras besaba sus labios y metiendo las manos por debajo de su pantalón deportivo y su ropa interior le apretó el trasero con fuerza. Con las mismas ganas, ella le clavó sus uñas en la espalda perdiéndose en el placer.


  Tumbados sobre la hierba, de medio lado, siguieron acariciándose. Cooke sacó la mano de la parte trasera de la joven y la metió debajo de la camiseta llegando a su pecho y jugando con él. Ella se lanzó a su cuello y sin control lo besó, mordió y chupó dejándole una marca.


  A lo lejos se escuchó el sonido de un coche. Ambos levantaron la vista y vieron salir del auto a una familia con dos niños pequeños y un balón en las manos. El momento de pasión se había acabado, pero se sentían sumamente felices del rato que habían compartido y disfrutado.


  Después de ver a aquellos desconocidos jugar a la pelota, se fueron.


  -¿Te vienes a mi casa? - preguntó Ray una vez llegaron al portal de Martha. El músico no quería separarse de ella.


  -Mañana tengo ensayo a primera hora. Prefiero irme ya a dormir o no daré una nota en su sitio. - contestó sonriendo.


  -Gracias por este día.


  -Gracias a ti guapo. Por si aún no te has dado cuenta, me gustas muchísimo. - dijo en un arrebato mientras se ponía roja como un tomate.


  -Tú a mí también señorita - contestó Cooke riendo al ver la cara colorada de la joven. - Nos vemos pronto.    




  CAPÍTULO 49.


  A la mañana siguiente y con las pilas recargadas, Ray se dispuso a encontrar a Dora de la forma y manera que le pedía el Maestro. Volvió a ver la grabación y apuntó en una libreta las tres mujeres que sobresalían del resto por su comportamiento. Sin duda, la más especial era la que acompañaba a Lucas. Aunque no estaban juntos, a lo largo del concierto, el filósofo se dirigía a ella y se notaba una relación de cercanía entre ambos. Ahora mismo, la única forma que se le ocurría de conocer a aquella muchacha era a través del profesor, pero no sabía cómo sacar el tema ni cómo pedirle una cita o el teléfono de la joven sin que sospechara nada raro.


  Dándole vueltas a las diferentes opciones, le sonó el teléfono. Al mirar la pantalla comprobó que era Martha y con una sonrisa atendió la llamada.


  -Hola preciosa.


  -Hola guapo. - respondió la joven contenta.


  -¿Qué necesitas?


  -He quedado esta noche con Lucas para cenar y estaba pensando que, tal vez, te apetezca acompañarnos. ¿Qué dices?


  Antes de responder, Cooke vió que la ocasión de conseguir una cita con la muchacha que buscaba se le ponía en bandeja. Por su mente pasó la conversación con Mateo donde le decía que nada pasaba por casualidad. Al final, aquel hombre que le provocaba tantos dolores de cabeza, estaba dejando mensajes importantes en su psique.


  -Claro, claro - respondió Ray saliendo de sus pensamientos. - Encantado de salir con vosotros. ¿Dónde habéis quedado?


  -En el Medianoche a las nueve. Te dejo que se termina mi descanso con la orquesta. Nos vemos luego.


  -Hasta la noche guapa.


  El músico pasó el resto del día tocando el piano y la guitarra mientras pensaba cómo sacar el tema de conversación sobre la muchacha. Recordó que Martha le había dicho al finalizar el concierto que Lucas y otras 3 personas más estaban esperando para verlo. Seguramente una de ellas debía ser su objetivo.


  A las ocho de la tarde, se duchó y se puso unos vaqueros azul claro con detalles desgastados y una camisa verde militar suelta y remangada hasta el codo. Cuando estuvo listo, antes de salir, se echó la colonia que siempre utilizaba y cogió la llaves de la casa y de la moto. Al llegó al restaurante, aparcó y desde la puerta vió a Martha y Lucas que llegaban charlando animadamente.


  -Hola Ray - saludó Lucas amablemente. - ¿Cómo estás?


  -¡Bien! ¿y tú qué tal? - contestó el músico mientras le apretaba la mano en señal de saludo.


  -Pues estoy un poco liado. Tengo un follón importante. No sé en qué momento se ha enredado tanto mi vida.


  Mientras el filósofo hablaba, Cooke se acercó a Martha sin dejar de atender lo que le contaba y cogiéndola por la cintura le dió un beso en los labios.


  -Oye, ¿os parece si entramos y ya dentro nos cuentas qué te ha pasado? - preguntó la joven empezando a meterse en el local.


  Una vez sentados y habiendo pedido las bebidas, Lucas les contó lo que Tere y Teresa le habían sugerido.


  -En conclusión - dijo con cara de circunstancias - Quieren una relación a tres bandas. ¡Yo que en ocasiones me olvido hasta de cuidar de Apolo, como para estar con dos chicas a la vez!


  -No las tienes que cuidar, las tienes que querer. ¿A que nunca te olvidas de querer a Apolo? - dijo Martha.


  -Ya, ya. No es una buena comparación, pero de verdad que no sé como hacer lo que me piden.


  -Más importante que el cómo hacerlo es si tú quieres hacerlo. ¿A tí te interesan las dos? ¿Estás dispuesto a hacer la prueba? - preguntó Cooke que a pesar de sus palabras, sentía un poco de rechazo a aquella situación que el profesor les contaba.


  -A ver… Ambas son interesantes, cada una en su forma, y me atraen mucho. Cuando estuvimos los tres juntos fuimos un equipo muy equilibrado. Digamos que fluimos bastante bien. Supongo que también influye el hecho de que ellas ya están acostumbradas a este tipo de relaciones. Tere es irónica, inteligente, tiene chispa, sabe buscarme la cosquillas y a mí me encanta que me pique. Teresa es dulce, amable, encantadora y mantiene la paz y el equilibrio. Creo que me muevo entre estar con las dos o con ninguna.


  -¿Ellas dos estuvieron en el concierto que hice? - preguntó Cooke intentando no parecer nervioso.


  -Sí. Te las podía haber presentado a la salida.


  -Sí, me lo dijo Martha. Siento mucho haberos dejado esperando. Estaba agotado. Pero guapa - continuó mirando a la joven - tú me dijiste que había 4 personas esperándome, ¿no?


  -Sí. Estaba Lucas, Teresa, Tere y Lina.


  Cooke empezó a buscar en su cabeza, de qué le sonaba Lina. Estaba seguro que había oído hablar de ella antes. Después de unos segundos recordó el viaje en coche hasta la playa. Aquel día Lucas comentó lo increíble que era aquella alumna suya.


  -¡Lina! ¿Tu alumna de la facultad? - preguntó Ray.


  -La misma. Se lo pasó pipa.


  -Me alegro.


  Cooke sintió un nudo de nervios en el estómago. Estaba seguro que la muchacha del vídeo que hablaba con Lucas y vivía tan profundamente la música era Lina. Además, todos los datos encajaban con el perfil. Lina tenía que ser Dora.


  Trás un breve silencio, Martha se levantó para ir al baño y sin perder ni un segundo, Ray vio la oportunidad de pedirle a Lucas el teléfono de la muchacha. No quería hacerlo delante de Martha porque sabía que ella notaría algo raro en aquella petición. 


  -Pues estoy pensando que, si le gustó tanto el concierto, tal vez pueda invitarla a otro. No me importaría avisarla para que sepa cuándo voy a actuar la próxima vez.    


  -¡Vaya! Eso sería un detallazo. Si quieres dímelo a mí y yo se lo traslado a ella. - respondió Lucas un tanto extrañado.


  -Claro… tienes razón. ¿Mañana tienes clase con ella? - preguntó el músico pensando a la velocidad de la luz.


  -No. Tengo dentro de tres días.


  -Estupendo. Pues dile que la noche del viernes tocaré en el Music World y estaré encantado de charlar con ella un rato después de la actuación.


  -Va a flipar. Gracias. Supongo que Martha y yo también iremos.


  Cooke pensó que eso era un problema y que finalmente Martha se iba a enterar de aquello, pero para no hacer sospechar nada, dijo con una sonrisa:


  -Estupendo. Pues el viernes por la noche nos veremos allí.


  -¿De qué hablan los dos chicos más espectaculares del lugar? - preguntó Martha sentándose trás la visita al aseo.


  Lucas le contó la invitación del músico y la joven, muy sorprendida por esa apertura repentina de Ray, pensó que estaba consiguiendo que confiara cada vez más en la gente.


  Siguieron hablando y cenando durante una hora más y al terminar, cada uno volvió a su casa con alegría trás el buen rato juntos.




  CAPÍTULO 50.


  El viernes por la noche, después de un breve concierto de Cooke donde Lina, Martha y Lucas estaban en primera fila, los cuatro se fueron a tomar una copa al bar “Copaz”. Con jazz de fondo y en un ambiente muy tranquilo, empezaron a conversar de la vida. Ray mantenía la mano sobre el muslo de Martha en señal de cercanía pero tenía toda su atención puesta en Lina. Intentando mantener la calma fue preguntando todo aquello que podía servirle en su investigación.


  -¿Qué tal Lucas como profesor? - preguntó para romper el hielo con humor.


  -Pues es el mejor. Nos hace pensar y reflexionar. Sus clases son muy dinámicas. A todo el mundo le encanta. Aunque ahora lo odian un poquito. - dijo mirando al filósofo que se echaba la mano a la cabeza sonriendo. 


  -¿Y eso? - dijo sorprendida Martha.


  -Después de que algunos alumnos decidieran no ir al concierto de Ray por su culpa…


  -¿Mi culpa? - le cortó Lucas. - Aquí nadie es culpable de nada. Cada uno es responsable de sus actos.


  -Sí sí, tienes razón. Pero algunos se sienten un poco mal contigo por haber sido incluidos en un experimento sin su consentimiento.


  Ray y Martha asintieron ya que Lucas les había contado lo que había hecho con sus alumnos y lo impresionante del resultado.


  -Bueno, la próxima vez que espabilen - respondió él sacando su lado más peleón.


  -¿Vives aquí con tus padres? - preguntó Ray sin darse cuenta de que aquella pregunta era especialmente extraña viniendo de él.


  La violonchelista lo miró con incredulidad y girándose hacia Lucas, comprobó que para él también era sorprendente que Cooke tuviera ese interés por su alumna. Al percatarse de sus caras, el músico dijo intentando arreglar un poco la situación:


  -Supongo que ellos deben sorprenderse por las cosas que hace Lucas en clase.


  -No, no vivo con ellos. Les cuento poca cosa sobre la facultad. No me gusta mucho llamarlos por teléfono y cuando los visito prefiero desconectar. Siempre les digo que me cuenten sus cosas mientras yo juego con mi gatito. La verdad es que los echo de menos. Hace bastante que no voy a verlos.


  -¿Y eso? - preguntó nuevamente Ray sin poder contener sus ganas de saber y dejando nuevamente perplejos a Martha y Lucas.


  -Pues entre exámenes, conciertos, salidas y demás he ido posponiendolo.


  -Pues deberías ir ya. - soltó con rotundidad el músico.


  -Si, jajaja, debería.


  -¿Tienes por ahí alguna foto de tus padres?


  -Ehhh no, ¿para qué? - preguntó Lina con curiosidad.


  -Pues… - se quedó un rato pensando para salir del lío en el que se había metido - pues porque tener una imagen de tus seres queridos encima siempre ayuda a no echarlos tanto de menos. ¿No crees?


  -Bueno, como un abrazo no hay nada.


  -Eso es verdad. - dijo Ray volviendo a respirar después del susto. Se estaba metiendo en un jardín, pero no podía parar. Su futuro, su vida, su don, dependían de aquella joven.


  Mientras, Martha estaba tan desconcertada con la conversación, que decidió salir a tomar el aire. Lucas se ofreció a acompañarla pero ella se negó. Quería respirar tranquilamente para ver más claro qué estaba pasando. Ray que seguía pendiente de Lina no se percató de la situación y centrado en averiguar si la joven era Dora se mantuvo atento a cada detalle que le contaba.


  Después de media hora de charla entre Ray y Lina y con Martha fuera del bar, Lucas no pudo más y salió a por ella. La violonchelista estaba sentada en un banco observando el cielo. Cuando el filósofo se sentó a su lado le dijo:


  -No sé lo que está pasando ahí dentro pero no es normal.


  -Cooke jamás hablaría así con Lina si no tuviera una intención. El problema es que desconozco el propósito. Le ha preguntado cosas que no me ha preguntado ni a mí. En un rato se ha informado más sobre su vida privada que sobre la mía.


  -Martha, no… no llores guapa. Tendrá una explicación - dijo Lucas compungido mientras observaba a su amiga con lágrimas en los ojos.


  -Sé que hay una razón, el problema es que no me lo ha contado. Pensaba que estaba abriéndose a mí, ya sabes, que empezaba a confiar. Esas capas duras que lo protegen… creía que estaban cediendo. Me equivoqué. Está actuando diferente y no sé por qué.  


  -No pensaba contarte esto, pero el otro día me encontré a Ray en la biblioteca de la facultad. Estaba trabajando entre papeles y el portátil. Me dijo que analizaba cómo había salido el concierto pero sobre la mesa tenía un montón de imágenes de mujeres. Lo que más me preocupó es que, al verme mirarlas, las escondió rápidamente. No sabría decirlo al cien por cien pero me pareció ver a Tere entre las fotos. Supongo que Lina también estaría.


  -¿Por qué no me lo contaste?


  -No sé. No le di mayor importancia. Pero después de su inusual interés por mi alumna y las preguntas tan indiscretas que está realizando, he tenido la impresión de que todo estaba relacionado.


  -¿Le ha seguido preguntando más cosas? - preguntó Martha cabizbaja.


  -Sí. Le está haciendo un interrogatorio en toda regla y como a Lina le fascina como músico, pues le está contestando a todo con una sonrisa. Incluso le ha pedido el número de teléfono para verse otro día.


  -Mierda.


  -Lo sé primor. 


  -Creo que por primera vez en mi vida siento… siento celos.


  -¿Tú? ¿celosa?


  -Sí. Un poco. Por lo menos puedo empatizar con el sentimiento de… pertenencia. Tranquilo, no me he vuelto loca. Sé perfectamente que Ray Cooke no es de nadie, pero el pellizco que tengo en el estómago es una mezcla de inseguridades.


  -Es normal. No sabes qué pasa y tu chico está en un bar con otra mujer, haciéndole un tercer grado mientras ignora que tú estás fuera. Mínimo es extraño.     


  -Joder Lucas. Lo has resumido tan bien que el pellizco del estómago ha crecido un poco más.


  -Jajaja, perdona, no te olvides que soy profe. Tiendo a concentrar la información más valiosa. En fin… ¿Qué hacemos?


  -Pues… ¿te parece si nos vamos?


  -¿En serio?, ¿ahora?, ¿sin decir nada?


  -Exacto.


  -Vaya, vaya, vaya. Qué nochecita de sorpresas.


  -Vamos a ver cuánto tardan en darse cuenta de que no estamos y mañana, cuando esté más tranquila, hablaré con Ray. Ahora mismo prefiero huir a tiempo. - dijo la joven riendo pero con la mirada apagada. - ¿Nos vamos de baile?


  -¡Esa es mi Martha!, vamos.




  CAPÍTULO 51.


  A la mañana siguiente, Cooke tenía muchísima información de Lina en la cabeza. Estaba eufórico porque todo le cuadraba con su imagen mental de Dora y la pesadilla de las últimas semanas acabaría pronto.


  Tumbado en la cama, se imaginó dentro de un mes y poco dando un concierto, usando sus privilegiadas manos para tocar, su capacidad única para interpretar, sin miedo a perder nada. En su visión del futuro aparecía, en primera fila, Martha. Lo observaba con amor, con orgullo, con dicha. Luego se iban juntos a casa y se besaban mientras disfrutaban felices de una vida genial. Dentro de su sueño, allí, donde Dora ya estaba con su padre, donde él estaba tranquilo y seguro, donde tenía confianza, estaba con su chica. Tocando juntos, bailando al son de una cumbia o al ritmo de un dance, saliendo a volar, visitando su rincón favorito, volviendo al mar.


  Pero en aquella maravillosa fantasía, de repente, apareció un nudo. Una cuerda que se enredaba una y otra vez y se le colocaba en la garganta. Tragaba para dejarla marchar pero esa inmensa cuerda caía en su estómago y le aprisionaba fuerte. Y sin poder hacer nada, dentro de ese extraño pensamiento, sonaba una voz. Una voz de hombre que cogía una foto de Martha y la arrugaba mientras le decía, “te equivocaste”.


  Dando un salto, despertó. La noche anterior había perdido el norte. Intentando resolver rápidamente la búsqueda de la hija de Mateo, se había olvidado de Martha. A las tres de la madrugada la había llamado y no se lo había cogido. Después le había mandado mensajes que se habían quedado sin respuesta. Por fin, tras media hora de incertidumbre, la violonchelista lo había llamado. Fué una conversación tan corta que no dejaba dudas. Estaba enfadada. Y Cooke maldijo su mala suerte. Maldijo haber recibido aquella carta, maldijo ser un virtuoso y maldijo haber abierto tanto su corazón que ahora le empezara a doler. Debía quedar con ella sin falta, pero no tenía ni idea de cómo explicarle lo que pasaba. Era una calle sin salida y volver a pedirle confianza ya no iba a funcionar. 


  Tenía el teléfono en la mano, dispuesto a llamarla y solucionar lo de la noche anterior, cuando empezó a sonar. En la pantalla iluminada apareció un número de teléfono que no conocía. Al descolgar se sorprendió al escuchar aquella voz:


  -¡Peque! Acabo de leer en un periódico que has dado un concierto multitudinario. - dijo su hermano con entusiasmo.


  -¿Jeremías? ¿qué?, ¿cómo tú…? - tartamudeó por la sorpresa.


  -Hombre, es la primera vez que das un concierto con publicidad y todo. Tenía que llamarte. ¿Cómo ha sido eso?


  -Pues ya ves. - contestó Ray que no sabía qué decirle a su hermano.


  -¿Estás bien?, ¿te ocurre algo? - preguntó con preocupación al ver la reacción de Cooke y su tono de voz.


  -Sí, sí, estoy bien. Me he quedado un poco dormido en la cama y me he despertado sobresaltado, sólo eso.


  Jeremias, que conocía perfectamente a su hermano, no lo creyó.


  -Ray, no me mientas. No te estarán coaccionando para que hagas algo que no quieres, ¿verdad? - dijo pensando en todos los años que llevaba luchando por la libertad y lo extraño de que se expusiera tanto en público.


  El músico escuchó aquellas palabras y empezó a temblar. ¿Cómo no le decía a su hermano que lo estaban obligando a buscar a alguien? ¿cómo le explicaba que iba a perder su don si no lo hacía? ¿cómo soltaba todo eso que se le atrancaba en la garganta sin romper la condición más importante que le había puesto Mateo?


  -Noooo, claro que no - terminó mintiendo y ahogando un grito de rabia.


  -Si necesitas algo tienes que avisarme. Quédate con este número de teléfono. Lo mantendré durante una temporada para que puedas ponerte en contacto conmigo. Sabes que te quiero y que puedes confiar en mí.


  -Ya, según tú, eres el único en quien puedo confiar. - dijo con coraje y pena al mismo tiempo.


  -No. Yo solo te he pedido siempre prudencia.


  En un arrebato de ira, cansado de todo, el músico dijo gritando:


  -Tu puta prudencia no ha servido más que para joderme la existencia. Llevo toda la vida desconfiando de la gente, de todo y de todos. Viviendo escondido en mi música. Pero ¿sabes qué?, da igual. Si te tienen que hacer daño, si te tienen que destrozar, da igual todo lo "a salvo'' que creas estar. Con esa actitud de mierda he perdido mucho y no he ganado nada. Estoy harto de esconderme, sobre todo porque, al final, me encuentran.


  -¿Qué cojones te están haciendo Ray? Me estás asustando. Voy a ir a verte y …


  -Ni se te ocurra aparecer por aquí. - dijo Cooke muy tajante


  -Sí. Estoy preocupado. Quiero ver que estás bien.


  -Lo estoy. - y sosegándose un poco, pensó una forma de tranquilizar a su hermano y arreglar la situación. - Solo he tenido un problema con Martha y perdona, me he alterado.


  -¿Con tu chica?


  -Sí, mi chica. - dijo preocupado por ella.


  -Ok. Aún así, tienes mi teléfono y para cualquier cosa estoy disponible.


  -Gracias.


  -Y a todo esto, enhorabuena. Según el periódico, el concierto fue una auténtica maravilla. Me hubiera encantado ir a verte. En fin, te dejo. Que sepas que sigo preocupado. Ya sabes que estoy para lo que necesites. Te quiero peque. Te quiero mucho. No lo olvides.


  -Yo a tí también Jeremias. 


  Nada más colgar le mandó un mensaje a Martha y le dijo de quedar. Pocos segundos después, su contestación fue la siguiente: “Sólo quedaré contigo si me vas a explicar lo que ocurre y me dices la verdad”. Cooke, casi sin poder escribir por el temblor en las manos le respondió: “No puedo. Lo siento mucho. Perdóname”.


  Esperó una respuesta durante horas. No se separó del móvil hasta que, viendo que no le iba a decir nada, rompió a llorar.




  CAPÍTULO 52.


  Pasó una semana en la que Cooke dedicó cada día a mirar por las ventanas de su salón y martirizarse por todo lo que estaba pasando. Le quedaba un mes para perderlo todo pero sin embargo sentía que lo importante, lo realmente especial, ya se le había escapado.


  Aquella mañana de sábado, después de luchar por levantarse y desayunar, sonó su teléfono. Pensó: “que sea Martha, que sea Martha, por favor, que sea Martha”. Al mirar la pantalla comprobó que no era ella sino un mensaje de Lucas: “No sé en qué historia estás metido, pero arréglala y después arréglalo con Martha”. Durante unas horas estuvo dándole vueltas a si podría arreglarlo con la violonchelista y como si aquellas palabras fueran un despertador de conciencia, Ray vió claramente que podía solucionar todo.


  Llamó a Lina para quedar en una cafetería y profundizar un poco más en su persona. En cuanto su relación fuera de mayor confianza, podría preguntarle si era Dora y llevarla con Mateo. Lo que no esperaba era que la joven pospusiera la cita hasta una semana más tarde por los exámenes. Ray, sin poder hacer nada, contempló el poco tiempo que quedaba para cumplir el plazo.


  Uno de esos días, después de todo lo que había pasado, Lucas quedó con su mejor amiga para ver cómo se encontraba. La última vez que la vió, la encontró tan triste que decidió enviarle un mensaje a Ray para que espabilara. Aquellos dos estaban hechos para estar juntos y sin embargo, algo o alguien los estaba separando.


  Antes de la cita, el profesor, en el trabajo, se había encontrado con Lina que estaba muy contenta. Había quedado con el señor Cooke para tomar algo y daba saltitos de los nervios. Sin embargo, para Lucas era una malísima noticia que debía contarle a Martha.


  A las dos y media del mediodía, en el restaurante “la laguna”, se encontraron los dos jóvenes. Aquel sitio era al aire libre y como su nombre indicaba, tenía una bonita laguna artificial en el centro. El sitio, rodeado de árboles y vegetación, era de los favoritos de Martha. No solían ir por su elevado precio, pero el filósofo quería animarla y pensó que era una buena opción.


  Después de pedir una ensalada y unos rollitos variados, comenzaron a charlar.


  -Me alegra ver que te has puesto muy guapa para venir - dijo Lucas con una sonrisa.


  -Era la única opción. O me arreglaba o venía con las ojeras de llevar días sin dormir bien - respondió con una sonrisa triste.


  -Ray ha quedado con Lina. Me lo ha dicho ella antes de venir. Lo siento mucho.


  -No lo sientas. Está bien. Está haciendo lo que tiene que hacer. Supongo. Si es un error será un aprendizaje, si es un acierto, lo disfrutará. Todo está bien.


  -¡Martha! ¡joder! pero si estás hecha polvo. ¿Cómo puedes decir que está bien?     


  -La vida dirá. Me siento fatal, lo echo de menos, además siento impotencia por no saber qué le pasa, por no poder ayudarlo. También tengo una enorme tristeza porque, de alguna manera, no me ha elegido a mí. Pero te aseguro que tanto para él como para mí esto será un aprendizaje. Ahora mismo no lo veo, sólo estoy sufriendo. Pero el dolor no es gratuito, es solo un síntoma de que algo se está moviendo y el movimiento es necesario para evolucionar. 


  -Lo siento pero me cuesta verlo así.


  -A mi no, lo tengo clarísimo. Pero tenerlo claro no mitiga mi dolor. Sólo me ayuda a seguir y tener la certeza de que todo es correcto y perfecto para mí.


  -Entonces… ¿no vas a hacer nada?. Total, todo ocurre por algo… ¿para qué vas a actuar? - preguntó Lucas tranquilamente. Conocía la filosofía de vida de Martha pero siempre había pensado que, cuando se enfrentara a algo difícil de verdad, cambiaría su visión.


  -Actuar sirve para avanzar. Si permaneces inmovil no vas a aprender nada. La vida te lanzará una y otra vez la misma batalla. Tienes que luchar y vencer para pasar al siguiente nivel. Cuando ya sabes solucionar un problema, te aparece otro diferente para seguir adquiriendo conocimientos.


  -¡Qué asco!. Tal cual lo cuentas parece que hemos venido a este mundo a sufrir. ¿No podemos aprender de otra forma?


  -Claaaarooo - dijo muy enérgicamente la joven. - pero es mucho más difícil. Puede parecer lo contrario, pero solo valoramos y entendemos las cosas cuando se complican. He pasado días sin ver a Ray, semanas en las que sólo coincidí para un café y poco más, en las que casi no le dí ni un beso por las prisas o por el trabajo. Hoy volvería atrás en el tiempo y aprovecharía cada momento con él al máximo. Muchas veces se nos olvida que tenemos fecha de caducidad corporal y desperdiciamos lo mágico de este maravilloso planeta.


  -Ya… y luego están los miedos…


  -Ayyy mi miedica favorito. Ojalá te vieras con los ojos que te veo yo. Estás avanzando tanto y tan rápido que me va a costar pillarte.


  -¡Qué va! Debería haber visitado a Tere y Teresa hace una semana y mírame… sigo divagando entre estar con ambas o solo.


  -Realmente ahora mismo has elegido estar sólo. Estoy segura de que, si en algún momento eliges estar con las dos, irás a por ellas. 


  -Tienes razón. Bueno… como siempre. Tienes un piquito de oro.


  -Jajaja, heredado de mi padre. - respondió Martha más animada. - Muchas gracias por sacarme de mi cueva y alegrarme. A veces no valoro lo suficiente la suerte que tengo de que estés en mi vida.


  -Yo también te quiero solete. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a intentar quedar con Cooke?


  -No. Sólo voy a seguir sin él. Hoy estoy mejor que ayer y seguramente peor que mañana. Si Ray encuentra lo que necesita y finalmente lo quiere compartir conmigo, ojalá que yo aún esté dispuesta a disfrutar de él. Pero eso nunca se sabe. A centrarse en el presente y no mirar más allá.


  -Siempre que esté en mi mano, tu presente será alegre. Yo me encargo de que esa sonrisa no escasee.


  -¡Mira que eres bonito!




  CAPÍTULO 53.


  Cooke quedó con Lina después de los exámenes y a partir de ahí, cada día para tomar café, salir a dar un paseo o cenar juntos. Por miedo a malos entendidos, le dijo que no quería mantener una relación con ella más allá de la amistad y ella lo entendió aún resultandole muy extraño su interés en quedar continuamente.  


  La muchacha encajaba a la perfección en el molde de Maestra. Era espiritual, agradecida, risueña, inteligente y veía más allá de lo que sus ojos le mostraban. Cuando salían de paseo, miraba con auténtica pasión el paisaje, observaba extasiada los edificios, degustaba las comidas y siempre quería escucharlo tocar.


  Ray tenía el fuerte convencimiento o tal vez el profundo deseo de que Lina fuera la hija de Mateo. A falta de una semana para que terminara el plazo, decidió preguntarle por su nombre real. Para no dar ningún paso en falso, tomó una libreta y apuntó las escasas cosas que aún le quedaban por saber de ella. Dando vueltas con los dedos al bolígrafo, se percató de que había creído sin más en la joven. No le había puesto ninguna “prueba” para cerciorarse de que sus pensamientos y sentires eran reales. Recordó que Mateo había recalcado que Dora tenía miedos pero nunca la paralizaban, así que decidió quedar con Lina para conocer sus temores y exponerla a alguno de ellos. Quizás era algo un poco cruel pero sería la prueba definitiva.


  A las diez de la mañana del lunes, en la cafetería de la facultad, estaban ambos tomando un café.


  -Gracias por quedar aquí. Sé, que no te gusta venir a la universidad, pero es que si no no me daba tiempo de ir a clase. - dijo Lina.


  -No pasa nada. - y farfullando dijo de forma inaudible - esperemos que Lucas no me vea otra vez contigo.


  En las últimas semanas, el filósofo se había topado con ellos varias veces y el intercambio de miradas era terrible. Se notaba su rabia y frustración por lo que Ray había hecho con su amiga.


  -A ver, ¿qué era tan urgente como para quedar sin falta? - preguntó Lina.


  -Bueno, he descubierto que después de todos los días que llevamos quedando, aún no me has dicho tus miedos.


  -¡Vaya! Tampoco es que vaya contándole a todo el mundo mis neuras. - dijo la muchacha sorprendida.


  -Ya, ya, claro. Es sólo que me resulta curioso que no sé si hay algo que no te guste hacer o te siente mal. No sé, siempre hablamos en positivo. - respondió Ray saliendo del paso.


  -¡Es verdad!, hablamos de cosas buenas. ¡Qué bien! Pero bueno, tú hoy vienes negativo, ¿no? - preguntó entre risas.


  -Sí, sí, eso, vengo en busca de tus temores. - sonrió siguiéndole la broma.


  -Pues hacemos un trato. Yo te digo mis miedos si luego me dices los tuyos. ¿Vale?


  -Trato. - respondió sin pensar.


  -Pues a ver… Me da miedo olvidarme de las cosas importantes. Me da miedo no entender el trasfondo de lo que ocurre y me da miedo la velocidad. Seguramente hay muchas más cosas, pero ahora mismo… esas son las que más me vienen a la cabeza.


  -Genial. - dijo Ray que inmediatamente empezó a tramar un plan.


  -Bueno, te toca. A qué tienes miedo tú, ¿eh? 


  -Yo… jummm… Tengo miedo a que me hagan daño, tengo miedo a dejar de disfrutar de la música, tengo miedo a exponerme y sobretodo tengo miedo de no recuperar a… - entonces carraspeó, para dejar salir el nudo de su garganta recordando a Martha y terminó diciendo - perdón, que casi te digo más miedos de los que tu me has contado y eso es trampa.


  -Jajaja, vale, vale. Si te sirve de consuelo, tienes unos miedos muy comunes. Yo creo que también sufro un poco de los mismos. Los seres humanos somos clones por dentro, evidentemente, porque somos Uno.


  -Supongo. Bueno, me voy que en un rato tienes clase. Toma, paga con esto - dijo dándole unas monedas. - Hoy invitó yo.


  -Genial. Nos vemos.




  CAPÍTULO 54.


  ¿Miedo a la velocidad? Ray tenía la solución perfecta para salir de dudas. Era una idea maliciosa pero le quedaban 4 días y ya no había más alternativas. Si la prueba salía bien llevaría a Lina con Mateo. Si la prueba salía mal, también la llevaría. Era su única opción, la única posibilidad de salvarse de una vida sin su don.


  Pensar en Dora le provocaba un profundo malestar. Estaba deseando que terminara aquella agonía. Los últimos días, con el convencimiento de haber encontrado a la joven, quedar con Lina se le hacía cuesta arriba. Sabía que ella no tenía la culpa de nada, pero sin poder evitarlo, la hacía responsable de su sufrimiento en los últimos dos meses. ¿Por qué no había ido con su padre?, ¿por qué había dado pie a aquella situación?, ¿por qué?, ¿por qué?, ¿por qué?. Sin embargo, cuando pensaba en Martha, tenía claro que el único responsable de haberla perdido era él y eso le dolía en el alma. Llevaba semanas con un nudo en el estómago y otro en la garganta.         


  Llamó a su amiga Sara y reservó, para dos días más tarde, una actividad. Llamó a Lina y poniéndola entre la espada y la pared diciendo cosas como: “es de vital importancia”, “es de vida o muerte” o “te deberé un enorme favor”, consiguió quedar con ella en horario escolar.


  Cuando llegó el día, Cooke se frotaba las manos, lleno de nerviosismo. Ese día terminaban sus investigaciones, sus miedos, sus elucubraciones. Por fin podría intentar quedar con Martha y arreglar aquella situación. Por fin tendría la posibilidad de volver a reír con ella, de tocar su piel suave y delicada, de vibrar escuchando música juntos, de hablar durante horas de todo y de nada, de bailar los sonidos de la vida, de disfrutar cada minuto y dejar atrás el miedo.


  Lina empezó a temblar cuando llegaron a la pista de motocross. Con los ojos vidriosos, miró a Ray intentando entender por qué quería hacerle pasar aquel mal rato. Qué tipo de mente perversa y cruel podía tener aquel hombre.


  -Sé que no te gusta la velocidad, pero ya verás cómo esta experiencia te quita esos temores y le coges el gusto. - comentó Cooke sin mirarla a los ojos. Se sentía tan mala persona que ver su miedo podía hundirlo.


  -Noo, por favor, no. ¿Quieres que me suba en una de esas motos?, ¿estás loco? - contestó Lina sollozando.


  -Vas a ir conmigo. Yo pilotaré. Iremos muy bien equipados para que no nos pase nada. Además, seguro que al final disfrutas de la sensación de libertad.


  -Nooooo, es que no quiero. ¿Por qué tengo que hacer esto?


  -No es obligatorio, pero ¿vas a dejar que tus miedos te impidan disfrutar de este momento? - preguntó Ray conteniendo la respiración. Aquella respuesta suponía mucho más de lo que Lina se podía imaginar.


  -Sé lo que intentas, pero no va a funcionar.


  -A ¿si?, ¿lo sabes? - titubeó ante su respuesta. ¿Sabría que había descubierto que era maestra?, ¿sabría que la estaba poniendo a prueba?


  -Quieres quitarme el miedo a la velocidad. Y yo te lo agradezco. Pero es un temor que nunca ha sido incapacitante para mi. Lo llevo bastante bien, de verdad. La velocidad normal no me altera.


  -Lina, no puedo más. Necesito que te montes conmigo en esa moto. En un par de días puede que mi vida de un giro radical y aunque ahora mismo no puedo explicarte el motivo, que te montes en esa moto sería mi salvación.


  La joven, completamente desorientada y sin saber a qué se refería el músico, con los ojos llenos de lágrimas y un inmenso miedo, aceptó. Tiritando como una niña pequeña, se agarró a Cooke, ataviada con el casco, las rodilleras y las coderas. Con los ojos cerrados y sin parar de gritar, comenzó su tortura particular. A una velocidad endiablada, recorrieron dos largas vueltas del circuito.


  Cuando Ray consideró que aquello valía como una demostración de no detenerse ante los miedos, paró el vehículo y la ayudó a bajar. Con la piel blanca como la pared, sin poder mantenerse en pie, la muchacha se desmayó.


  Varias horas más tarde, desde la cama del hospital, Lina se encontraba mucho mejor. Había recuperado el color de sus mejillas y volvía a sonreír. Mientras tanto, en la sala de espera, Cooke daba vueltas de un lado para otro. Le había mandado un wassap a Lucas explicando dónde estaban y lo ocurrido con la joven. Era el único contacto que tenía de alguien que la conociera. Mientras, su cabeza daba vueltas en un sin fin de pensamientos a cuál más desastroso. “Es ella, está claro, pero debe odiarme, no conseguiré llevarla con Mateo.” “¡Dios!, qué voy a hacer”, “¿cómo he podido ser tan… tan… tan cabrón”, “he hecho que se desmaye”, “una maestra, Dora, la hija de Mateo… y seguro que me odia”, “tendré que llevarla a la fuerza”, “noooo, cómo puedo estar pensando eso, ¿qué mierda pasa conmigo?”, “hablaré con Mateo, pediré que me amplie el plazo. Le explicaré lo ocurrido. Le diré que sólo necesito unos pocos días más para que me perdone y poder entregarla”. “Ella no tiene ningún problema con sus padres. Será un alivio para ellos y no me quitará mi virtud”.


  -¿Cooke? Hola - saludó Lucas sacando de sus pensamientos al músico.


  -Hola… yo… yo no quería que pasara esto… yo… joder - contestó con lágrimas en los ojos.


  -Vale, vale. Tranquilízate. ¿Se sabe algo? - preguntó con seriedad pero con un poco más de ternura de la que pensaba usar. Verlo tan afectado había suavizado su enfado. 


  -Está bien. Hace una hora salió un médico y me dijo que en cuanto le subiera un poco más la tensión podría irse. Esto es una mierda Lucas.


  -Sí, lo es.


  -¿Cómo está Martha? - preguntó sin poder contenerse.


  -¿Te digo la verdad o te miento para que no te sientas tan imbécil?


  -Dime la verdad. No creo que sea posible que me sienta peor de lo que ya me siento.


  -Pues, está regular. A pesar de todo te echa de menos.


  -¿Sí?


  -¿Lo dudas?


  -Sí, lo dudaba. Después de estos dos últimos meses, de aguantar mis ausencias, de mis extrañezas, mis secretos, la conversación con Lina…


  -¿Puedes por favor explicarme qué ocurre con ella?, ¿con Lina?


  El músico pensó cómo explicar todo aquello sin revelar la verdad oculta y dijo:


  -Es una joven increíble. Sólo quería conocerla mejor. Me pareció muy interesante saber más sobre ella.


  -¿Te has enamorado de mi alumna? - preguntó Lucas apretando los puños, intentando controlar la irá que empezaba a sentir.


  -Noooo, joder, no. No es nada romántico. A mí la única persona que me tiene loco es Martha y cada vez que pienso en cómo la he perdido…


  -De verdad, eres idiota. Perdona que te lo diga, pero te has equivocado en tus prioridades o tienes la cabeza fatal, porque lo que has hecho no hay por dónde cogerlo. Claro que Lina mola mucho, joder, es una niña diamante, eso siempre es impresionante de ver, pero lo tuyo no tiene nombre.


  -¿Perdona?, ¿qué has dicho?


  -Que eres idiota. - Recalcó Lucas.


  -Nooo, lo otro. Lo de Lina.


  -Que es una niña diamante. Ya sabes, esa nueva generación de humanos, más elevados en conciencia que…


  -¿Y tú cómo sabes que ella es eso? - le cortó mirándolo con nerviosismo.


  -Me lo dijeron sus padres. El primer año tuve una reunión con ellos y me explicaron por qué era tan diferente. Rosa y Luis son un encanto. Hablo con ellos de vez en cuando para explicarles cómo veo su evolución y los avances que está haciendo. Pero por favor, no le digas nada a ella. No lo sabe. Prefieren que no se sienta diferente hasta que tenga la suficiente autoestima para encajar la noticia.


  Ray se sentó rápidamente en una silla. Empezó a notar que la sangre de su cabeza bajaba hasta sus pies. ¿Rosa y Luis eran sus padres? ¿niña diamante?. ¿Había perdido a Martha, el último mes de virtud y su última posibilidad en la joven equivocada?


  -Tío, tío, ¿qué te pasa? - dijo Lucas al ver la cara del músico. - ¿Llamo a algún médico?


  Cooke no lo escuchaba, el sonido era lejano, escurridizo, la imagen era difusa, el tiempo más lento.


  -Tengo que irme. - contestó fijando la vista al suelo - Encárgate de Lina, por favor.


  -Pero, ¿estás bien? - preguntó el filósofo casi gritando mientras lo veía marcharse tambaleándose.   


  





  CAPÍTULO 55.


  Cooke cogió su moto y emprendió el camino hacia la casa de Mateo. Durante el trayecto desconectó completamente su mente y se mantuvo en un compás de espera. No podía reflexionar, no podía pensar en nada. Todos sus sentidos se esforzaban en mantener la atención en la carretera. Conducir era la única acción que podía llevar a cabo. En algunos momentos notaba un eco en su cuerpo que le hacía temblar las manos y las piernas, pero intentaba no prestarle atención. Las dos horas pasaron casi sin sentir y llegó a la puerta principal empezando a anochecer.


  Se bajó del vehículo, se quitó el casco y como un autómata fue a la parte trasera. Cuando vió a Mateo, como siempre, en su asiento, con una vela en la mesa, observando el paisaje, se acercó a él, se agachó y lo abrazó llorando sin parar.


  -Lo siento. Lo siento mucho Mateo. No la he encontrado. Me equivoqué. Seguí unas pistas erróneas. Tenía tantas ganas de que fuera ella que… que… me cegué. He hecho todo lo que ha estado en mi mano. He perdido lo más bonito de mi vida. - sollozó -  Por favor Mateo, no me quite mi virtud. - Dijo sin parar de llorar, agarrado al cuello del maestro y con un temblor en la voz que intercalaba con hipidos.


  -Ray, tranquilícese. ¿Quiere un vaso de agua?. No se preocupe. Respire y relájese. Todo va a salir como debe salir. Confíe en la vida, en el proceso y el sufrimiento pasará.  


  El músico estaba tan destrozado que los sentimientos de rabia, de ira, de odio hacia el Maestro habían desaparecido. Solo sentía pena de sí mismo y un profundo miedo que empezaba a gestarse en su interior.


  -Míreme, señor Cooke. Soy un Maestro y necesito que confíe en mí. Nada de esto está ocurriendo para que sufra. Todo es para su bien. Todo es para su evolución.  


  Durante unos minutos, Ray permaneció abrazado a Mateo, empapando su ropa con lágrimas. Cuando se tranquilizó y reguló su respiración, se sentó, con la confianza que los dos últimos meses le habían dado y le pidió un vaso de agua.


  -Aquí tiene. ¿Está mejor?


  -Sí - murmuró agotado. La avalancha de sentimientos lo estaba dejando sin fuerzas.


  -Dígame qué es lo peor que puede pasar. Lo que ronda por su cabeza y le hace tener esa tristeza tan agónica.


  Tras una larga inspiración, Cooke observó el horizonte y sin mirar a Mateo a los ojos dijo con pena:


  -¿Lo peor? eso ya ha ocurrido. He perdido a la única persona que me ha hecho feliz en mi vida adulta. Y ¿sabe qué?, lo que más duele es que soy plenamente consciente de mi responsabilidad. Sé que mis actos me han llevado al lugar donde estoy. Si mañana pierdo mi virtud, podré odiarlo eternamente. Podré sentirme una víctima de usted y desearle todo lo peor.


  -Vaya… que alegría me da - dijo con ironía.


  -Pero haber perdido a Martha, no haber hecho nada por salvar lo nuestro, no haber aprovechado lo increíble que es, no haber sabido hacerlo mejor… eso ha sido cosa mía y no sé si podré perdonarme por ello. 


  -Ay, señor Cooke. ¡Los humanos siguen siendo tan dramáticos!. Cómo les gusta regodearse en el dolor. Las cosas malas ocurren y por supuesto somos responsables de ellas, pero el sufrimiento es una elección. ¿Existe la posibilidad de que su chica perdone esas actuaciones o es algo insalvable?. Aún así, sea como fuere, todo lo ocurrido será un aprendizaje. Quizás le ayude con su siguiente pareja, para no cometer los mismos errores.


  -No quiero otra pareja, quiero a Martha.


  -Le ayudaré a recuperarla.


  El músico se quedó mirándolo con sorpresa. No esperaba recibir ayuda de nadie y ni mucho menos de aquel hombre.


  -Se excede completamente de mis funciones como Maestro, así que le ayudaré como humano empático que soy. - dijo con una sonrisa. - Mañana es un día importante para usted, debe irse y descansar para lo que tenga que venir. Cuando pasen unos días, lo estaré esperando para hablar sobre esa joven y buscar una solución.


  -Muchísimas gracias Mateo.


  -Gracias a usted por buscar a mi hija con todo su empeño. Aún así, el plazo acaba mañana y la esperanza es lo último que se pierde. Anímese y mantenga los ojos del corazón bien abiertos.


  -Lo intentaré. - respondió con un hilo de voz.


  -Antes de que se marche quiero contarle una cosa importante. ¿Recuerda que le dije que mi madre era Maestra y mi padre un humano corriente?


  -Sí, lo recuerdo.


  -De mi madre es evidente que heredé la maestría. De pequeño absorbí mucho conocimiento de ella, aprendí cómo era la vida, los grandes misterios de la humanidad, cómo sentir, cómo ser.


  -Debió ser una gran mujer.


  -Lo fue. Pero también heredé muchas cosas de mi padre. Su amor por la música, su pasión por la naturaleza, el humor ácido que solía usar con mi madre y que la alteraba a la par que le fascinaba, sus enfados poco consistentes y lo más importante: heredé sus mentiras. Al principio mi madre dudó de mi maestría porque solía mentir para salirme con la mía. Eso era, evidentemente, contrario a la naturaleza de los seres más elevados. Mi falta de sinceridad oscilaba entre pequeños detalles hasta grandes meteduras de pata que tergiversaba para no hacer frente a las consecuencias. Con la edad y el entendimiento, fuí dejando las mentiras y descubrí de la manera más dolorosa posible, las horribles consecuencias de no decir siempre la verdad. Hace muchísimos años que soy fiel a esa idea y peleo contra mi propia naturaleza para no mentir.


  Hace un tiempo tuve una lucha interna entre lo correcto y lo necesario. Soy padre y eso es un sentimiento tan fuerte que… finalmente elegí lo necesario. Espero que lo entienda mejor en unos días.


  -Yo también lo espero porque no tengo nada claro lo que me ha contado.


  Mateo sonrió con la boca mientras sus ojos mostraban pesadumbre. Del bolsillo del pantalón sacó un sobre y se lo dió al músico.


  -Por favor, lea esto cuando llegue a casa.


  -Vale. - dijo mirándolo con extrañeza.


  -Vaaamoosss, márchese. Es de noche y le queda un largo camino hasta llegar a su hogar. Espero verle en un par de días o tres. Recuerde, confíe. Todo está bien. Haga lo que le mande el corazón. Desde ahí todo será perfecto.


  Dos horas más tarde Ray abrió la puerta de su casa, se sentó en el sofá y respirando profundamente leyó la carta que le había dado el Maestro:


  “ Querido señor Cooke,


  me alegro muchísimo de haberlo conocido. Es un ser extraordinario, empático, generoso y valiente. No pensé encontrar alguien tan maravilloso entre los humanos, pero usted me ha recordado que prejuzgar es algo nocivo y que, sin duda, la maestría está cada día más cerca de formar parte de todos.


  Quiero pedirle perdón por todo el dolor que le he ocasionado en este tiempo. Nunca fue mi intención ser cruel con usted y a pesar de ello, soy consciente de que le he hecho sufrir. Espero con toda mi alma que me perdone y algún día entienda por qué lo hice.


  Muchas gracias de corazón. Ojalá nos veamos pronto, usted, Dora y yo.


  Un saludo,


  Mateo” 




  CAPÍTULO 56.


  A la mañana siguiente, Ray se despertó en el sofá vestido con la ropa del día anterior. La carta de Mateo estaba tirada en el suelo y le dolían los ojos de haber llorado. Se desentumeció estirándose y fue a la cocina para comer algo. Por sorprendente que pareciera, estaba tranquilo. La visita al Maestro, haber expresado todos sus miedos, el ofrecimiento de su ayuda, la carta pidiéndole perdón, todo aquello, le había quitado un enorme peso de encima.


  Mientras se tomaba un par de huevos a la plancha y unos espárragos, vio a lo lejos sus instrumentos. Tal vez perdería la virtud pero podría seguir tocando música. Ya no sonaría tan bien y quizás no podría dar conciertos, pero eso no le importaba tanto. El miedo real era a no disfrutar con el arte. Sabía que encontraría otra forma de ganarse la vida. También intuía que podría dedicarse a algo relacionado con las canciones. Le pediría a Carlos gestionar los conciertos y componer para algunos grupos. Todo iba a estar bien en ese sentido.


  Mirando por las ventanas que daban al jardín, recordó el día que él y Martha jugaron a mojarse haciendo el elefante. Aquel recuerdo le hizo sonreír hasta que observó nuevamente el piano. La joven había pasado horas escuchándolo tocar. Le encantaba observarlo y disfrutaba con cada nota. Eso ya no se lo podría ofrecer. Iba a dejar de ser la persona de la que se enamoró y si ya no quería volver con él, no podía recriminárselo. 


  Agitando la cabeza intentando sacar aquella idea, cogió el móvil con decisión y le mandó un mensaje: “Hola guapa. Antes que nada quiero que sepas que te añoro muchísimo. Una vez dicho eso, quería pedirte un favor, aunque entenderé que no aceptes. Esta noche doy un concierto en el Music World y me gustaría tocar contigo. Me harías la persona más feliz del mundo si dijeras que sí. Espero tu respuesta para mandarte la canción. Un beso”. Le dio a enviar y notó que el corazón le palpitaba mucho más rápido de lo normal. Aquel concierto iba a ser el último y quería vivirlo con ella.


  Varios minutos más tarde recibió la contestación que tanto esperaba: “Allí estaré.” Y aunque era una respuesta escueta, sin signos de cariño ni de perdón, empezó a dar saltos por el salón lleno de alegría. Le contestó con el título de la canción que quería hacer con ella y pasó el resto de la mañana y parte de la tarde tocando las obras más complicadas que conocía. Se estaba despidiendo de aquella sensación de navegar sin dificultad por las melodías. Le estaba diciendo adiós a la velocidad, el ritmo frenético, los acordes imposibles, el sentimiento y la belleza más elevados. 


  Recordó que Martha le picaba pidiéndole baladas pop y él se negaba para seguir bromeando. Tal vez, a partir de mañana, solo podría tocar ese tipo de música. A estas alturas no le molestaba esa idea, sólo quería poder seguir haciéndolo.


  Cuando llegó la hora, se vistió para su última actuación. Con una camiseta blanca levemente ceñida que marcaba sus brazos y el torso y unos vaqueros negros rectos, su colonia y las llaves de la moto y la casa, se fue a su otro hogar, la sala de conciertos del Rayusic.


  Se encerró en el camerino, esperando que terminara el concierto de una banda de salsa que estaba animando al público y lo tenía entregado al baile. Cuando anunciaron la última canción, Ray salió y desde un lateral del escenario miró al público buscando a Martha. Varios segundos después la vió en primera fila. Estaba guapísima como siempre. Con un vestido de pequeñas flores azules y blancas que le llegaba por la rodilla y el pelo recogido en una cola de caballo que dejaba ver su angulosa y perfecta cara. Estaba más delgada y a pesar de bailar al ritmo de la música, su rostro mostraba inquietud y tristeza. A su lado, Lucas no dejaba de mirarla. Parecía preocupado por su amiga y de vez en cuando le tocaba el hombro o le pellizcaba la cintura para hacerla sonreir.


  Los aplausos del público sacaron a Cooke de sus pensamientos y se dispuso a comenzar su último concierto. Con la misma actitud y profesionalidad que mostraba siempre, se colocó en el escenario y tocó una canción tras otra de su repertorio habitual. Tocó el violín, la guitarra, el saxo y el piano de forma alterna e intentó mantenerse sereno conforme iba gastando los minutos que le quedaban.


  Una hora y media más tarde, con la gente completamente entregada a su espectáculo, Ray miró a Martha y le pidió que lo acompañara en la última canción.


  La joven, que notaba cómo le temblaban todas las articulaciones, se dispuso a subir las escaleras del lateral del escenario. Varios minutos después, sentada en una silla, con el violonchelo entre las piernas, esperó a que Cooke le diera la entrada desde el piano. “Love & Hate - Michael Kiwanuka” empezó a sonar con las primeras notas.


  Como siempre que había disfrutado de tocar con Ray, sintió que el tiempo se paraba y todo su cuerpo vibraba en una frecuencia muy elevada. De reojo miraba al hombre que adoraba y que le guardaba secretos inconfesables. Comprobó que no le quitaba ojo de encima, que la observaba tan profundamente que podía verla por dentro y eso la tensó. Durante el estribillo, posó sus ojos en la boca del músico, para verlo cantar, pero en lugar de eso, recordó el tacto de sus labios, sus besos, sus susurros y se ruborizó.


  “   Ahora, en pie


  llamando a toda la gente para que vea el espectáculo,


  Llamando a mis demonios para que me dejen marchar.


  Necesito algo, dame algo maravilloso.


  Yo creo


  que ella no me llevará a un lugar


  en el que no se supone que tengo que estar.


  No puedes robarme las cosas que Dios me ha dado.


  No más dolor y no más remordimiento y tristeza.


  No me puedes derribar,


  no me puedes echar abajo,


  no me puedes derribar.


  (Bis)


  

    Amor y odio,


  


  

    ¿cuánto más se supone que tenemos que tolerar?


  


  ¿No ves que soy mucho más que mis errores?


  A veces tengo esta sensación, me hace dudar.


  Yo creo


  que ella no me llevará a un lugar


  en el que no se supone que tengo que estar.


  No puedes robarme las cosas que Dios me ha dado.


  No más dolor y no más remordimiento y tristeza.


  No me puedes derribar,


  no me puedes echar abajo,


  no me puedes derribar.


  (Bis) …”


  Aquella letra había estado vagando sin rumbo durante los últimos meses en la cabeza de Ray. “ No puedes robarme las cosas que Dios me ha dado ”. Esa frase latía dentro de su cuerpo, como una verdad incuestionable, como una fe ciega a la que aferrarse. Por eso la había elegido. Mientras tocaba, observaba casi sin parpadear a Martha. Era perfecta con todas sus imperfecciones. Tan humana que parecía especial. Tan especial que no parecía humana. Desde aquel primer día, cuando, a pesar de su actitud desagradable, había subido al escenario y después se había comprometido a cuidarlo por encima de cualquier otra cosa. Había ayudado a Lucas sin juicios, lo había ayudado a él sin críticas. Había reído y llorado, disfrutado de cada segundo, experimentado cada momento como si fuera único. Había vivido con pasión. Aquella chica era realmente impresionante.


  Sin saber por qué, vino a su mente lo que el día anterior le había dicho Mateo. Lo que le había insinuado, casi afirmado, antes de marcharse. Ese reconocimiento de que, por algún motivo que desconocía, se había visto avocado a mentir. En ese momento terminó la canción y la sala estalló en aplausos. Ambos agradecieron la efusividad del público y salieron del escenario camino del camerino.


  En un absoluto silencio empezaron a recoger las partituras. Mientras Martha colocaba su instrumento en la funda para no estropearlo, Ray la miraba por la espalda. Sin saber claramente por qué, pronunció una palabra que jamás pensó decirle a ella. Le preguntó sin meditarlo, sin evaluar las consecuencias, sólo por pura intuición, porque le nacía en el estómago aquella duda, porque ya no tenía nada que perder, porque ya no tenía miedo:


  -¿Dora?


  Ensimismada en lo que hacía, aún agitada después de todos los sentimientos que había vivido en aquel escenario, sin ser consciente de lo que hacía, contestó a la llamada de su nombre de Maestra:


  -¡Dime!  


  Como si el sonido de su voz se hubiera escapado y ya no pudiera atraparlo, mínimamente consciente de lo que acababa de ocurrir, se giró inmediatamente y ambos clavaron sus ojos en el otro.


  

    



    



    



    



    



    



    



    



    



  




  

    CAPÍTULO 57.


  


  Dos meses y tres días antes.


  Martha decidió buscar una solución a la desconfianza que Ray tenía. El día de antes habían tenido una pelea por algo que la joven aún no lograba entender bien. Para ella sólo había comentado con su gente de la orquesta que Cooke era un magnífico profesor y les podía dar una clase para mejorar, sin embargo, al decírselo a él, había malinterpretado sus intenciones y creía estar aprovechándose de su virtud.


  Cogió el coche y, como siempre que tenía algo importante en mente, se fue con la persona que mejor la entendía. Con su padre. En el trayecto llamó a Lucas y hablaron sobre la visita del filósofo al pueblo de Teresa. Gracias a la conversación, el viaje de dos horas se le hizo cortísimo.


  Cuando llegó a la puerta de la casa, abrió con sus llaves y saludó a su gato con caricias y mimos. Dejó la chaqueta y el bolso en la entrada y se fue al jardín. Su padre siempre estaba fuera. Desde que murió su madre, Ágatha, la casa era un continuo recuerdo de su ausencia y prefería estar al aire libre con sus plantas y sus libros.


  -¡Papá! - dijo alegremente Martha nada más verlo. 


  -Dorita, hija, que alegría verte. ¿Qué haces aquí?, ¿por qué no me has avisado de que venías?


  -¿Para qué? si no sales desde hace un siglo. Deberías volver al mundo de vez en cuando. La vida está ahí fuera. 


  -Lo sé cariño, pero alguien tendrá que rezar por vosotros. - murmuró en voz baja.


  -Está bien. Pero algún día tendrás que venir a mi casa. ¿De acuerdo?


  -Ya veremos.


  -Cabezota. - Le dijo la joven mientras se acercaba y le daba un montón de besos en la mejilla y lo abrazaba con fuerza.


  -Bueno, cuéntame, ¿a qué has venido? ¿Qué te pasa? - preguntó Mateo mientras se separaba y se sentaba en una banqueta de mimbre.


  -¿No puedo venir simplemente a verte? - respondió ella entre ofendida y risueña.


  -Sería la primera vez.


  -¡Papá!


  -¡Está bien!, entonces has venido a verme, ¿no?


  -Pues… no.


  El Maestro comenzó a reír con los brazos en jarras mientras miraba con ternura a su niña.


  -A ver, ¿qué te ha pasado?


  -Pues… veras… estoy saliendo… con un chico. - dijo mirando al suelo ruborizada.


  -¡Anda! Eso no me lo esperaba. - exclamó con alegría - No será con ese amigo tuyo, ¿no?


  -¿Lucas? no, no, que va. Estoy con… Ray Cooke.


  -Ray Cooke… Ray Cooke… - Mateo empezó a cavilar de que le sonaba el nombre.


  -Si papá, Ray Cooke. El virtuoso músico, Ray Cooke.


  Tras unos segundos, Mateo abrió mucho los ojos cuando vino a su memoria la imagen del muchacho.


  -Ohhhh, ya sé quién es. Bueno, bueno, ¡qué sorpresa! estarás… como loca con él, ¿No? ¡Un músico!


  -Sí. - respondió roja de los pies a la cabeza - Ya sabes mi debilidad por el arte y él es arte en estado puro. Pero, si sólo fuera eso, no estaría con él. Es muchas más cosas. Es un ser humano increíble, tiene un interior riquísimo. Es muy activo, cocina genial, detallista, dulce, me hace reir…


  -Ay ay ay… pero… ¡si es más grave de lo que pensaba!. - comentó risueño.


  -Si. Probablemente… me estoy enamorando.


  -Pues me alegro mucho mi niña. El amor es la experiencia más humana y más divina que podemos experimentar. Pero a ver… entonces, ¿dónde está el problema?.


  Dora le contó al detalle todas las inseguridades que mostraba Ray. Cómo desconfiaba de las personas, sus barreras, sus huidas cuando no quería contar algo, las batallas que libraba para soltar sus miedos y su última discusión.


  -Cariño, ¿le has dicho quién eres? - preguntó su padre conociendo perfectamente la respuesta.


  -No papá, claro que no.


  -Pues no puedes exigir que confíe en tí si tú no confías en él.


  -No papá. No pienso decirle que soy una Maestra. Ya sabes que lo tenemos prohibido.


  -Con nuestros seres queridos no. Dora, tienes que decírselo para que se enamore de tí sabiendo quién eres. No puedes hablar de amor partiendo de un engaño.


  -Yo no lo engaño, simplemente desconoce algunas facetas de mi vida.


  -¡Eso no es una faceta! - dijo alzando un poco la voz - eres tú. 


  -Papá, si le digo que soy una Maestra… si se lo digo… cambiará su forma de mirarme, me verá de otra manera y no se relacionará conmigo como si fuera una igual.


  -Pero Dora, cariño, eso es sólo miedo. Tu no te detienes nunca por temer que algo vaya a ocurrir. Tienes que ser sincera y confiar en que todo irá bien. 


  -No puedo. Esta vez no. Me gusta demasiado.


  -¿Te recuerdo lo que le pasó a los abuelos? Mi padre abandonó a mi madre cuando, después de veinte años juntos de amor y un hijo en común, se enteró de que era Maestra. La abuela llevaba toda la vida regañando al abuelo por sus mentiras. Estaba desesperada porque no conseguía quitarle esa maldita manía de no decir la verdad y entonces… la que decepcionó y defraudó al abuelo fue ella. La mentira más grande había sido ocultar su Maestría.


  Dora, desde entonces, todos en la familia, decidimos que confiar en las personas estaba por encima de salvaguardar nuestra identidad. Tu madre te habría dicho lo mismo.


  -Ya lo sé, pero no estoy preparada. Me fui para vivir la experiencia humana, para saborear las emociones, para empatizar con el dolor y con la alegría. Si me muestro tal y como soy, si Ray sabe que soy una Maestra, todo eso se irá por la borda. Cambiará su imagen de mí, lo sé. 


  -Cambiará, eso seguro, tal vez a mejor. Lo que tengo claro es que, si sigue conociéndote y vais a más, el día que descubra que no eres la persona que él creía, te dejará. 


  -No. Lo siento, pero no.


  -Eres sumamente testaruda igual que tu madre.


  -Simplemente tengo las ideas claras.


  -Estas obcecada con una idea equivocada.


  -Tal vez el que se equivoca eres tú, papá.


  -En este caso la experiencia es un grado y yo viví la separación de mis padres por la misma mentira que tú quieres mantener ahora con el chico que te gusta. No lo puedo permitir. 


  -Claro que lo vas a permitir. Si he de equivocarme, me equivocaré, pero tú no puedes hacer nada para remediarlo.


  -Tal vez sí. - susurró con un hilo de voz.


  -¿Qué?. Papá, no. No puedes hacer nada. No debes hacer nada. Déjame a mí. Reflexionaré sobre lo que me has dicho y veré cómo solucionarlo. No te preocupes.


  -Dora, soy tu padre. Te conozco. Sé que eres cabezota y no aprenderás sin pasar por la experiencia. Sólo deseo que no sufras. Por una vez entiende que no puedo mantenerme al margen. Si has venido hasta aquí para pedirme consejo es porque ese joven te gusta mucho. Sé que avanzarás con él y no puedo permitir que lo hagas desde la mentira. 


  -¡Déjamelo a mí! - gritó intentando retener un poco la rabia. - Sólo quería un consejo, nada más. Ya sé lo que opinas y te agradezco todo lo que me dices, pero, por favor, déjame que yo me ocupe. 


  -Está bien. - confirmó Mateo diciendo la primera mentira en años, sabiendo que iría acompañada de muchas más y sintiéndose profundamente mal por ello. 


  La conversación terminó y ambos volvieron a la tranquilidad, bromeando y dándose abrazos y besos cariñosos. Cuando se fueron a la cama, el Maestro ya sabía exactamente sus siguientes pasos y, a pocos metros de su niña, escribió una carta para Ray Cooke que le mandaría a través de uno de sus jóvenes aprendices. Cuando se recostó en la cama, empezó a dar las gracias por todas las cosas que le ofrecía la vida y pidió perdón durante horas por todo lo que estaba a punto de ocurrir.


  Aquella noche, Mateo soñó con Ágatha. En ese sueño, donde sentía la absoluta felicidad de estar con el alma buena y bondadosa de su esposa, el Maestro le preguntó si estaba haciendo bien. Ella, siempre dulce y cariñosa, lo tomó de las manos y le dijo “cariño, recuerda que de los humanos a los Maestros hay un solo paso pero que de los Maestros a los humanos ese paso es aún más pequeño. A veces hay que caer para resurgir más fuerte. Puede que tu decisión sea un error, pero hemos venido a eso, a aprender. Te apoyo en todo lo que decidas porque sé que lo haces desde el amor y desde ahí, todo está bien.”


  A la mañana siguiente, el Maestro despertó con alegría y con la paz y fuerza que su mujer le había dado. Estuvo todo el día con su niña, disfrutando de sus confidencias, sus bromas, sus besos y abrazos, hasta que, al atardecer, Martha o mejor dicho, Dora, volvió a su casa.


  





  

    CAPÍTULO 58.


  


  Durante lo que pareció una eternidad, Martha y Ray se miraron fijamente. La joven no salía del shock que le había provocado escuchar su nombre de Maestra de la boca de Cooke y él a su vez, no podía creer que Martha, la que un mes antes había sido su chica, la joven que quería recuperar por encima de cualquier cosa, la que había encontrado la llave de todas sus puertas, fuera Dora.


  -¡Hola! Os ha salido genial - exclamó Lucas entrando por la puerta del camerino. 


  Al ver la cara de ambos, pálidos y con una expresión imposible de descifrar, dio por hecho que estaban peleando. Tras un segundo, ambos lo miraron y sin saber muy bien de donde le salían las palabras, el filósofo miró a Cooke y le dijo:


  -¿Cómo puedes ser tan gilipollas?, ¿no te das cuenta que has perdido a una magnífica persona? No te la mereces. Martha es talentosa,  conoce mejor que nadie el amor, la conexión con la vida. No tiene miedo y siempre tiene confianza y esperanza. Es todo lo que este mundo necesita, es todo lo que tú podrías haber disfrutado y encima es la persona más humilde que conozco. 


  Al pronunciar esas palabras, al escucharse a sí mismo pronunciar “humilde”, un relámpago pasó por su memoria. Se vio a sí mismo veinte años antes, siendo un niño pequeño y hablando con su tío de los Maestros. Recordó la descripción que él le había dado y comprobó que era exactamente la misma que él había hecho de Martha.


  Por un momento cerró los ojos y movió la cabeza hacia los lados deseando que aquella idea se fuera de su mente, aquella idea que tal vez había sabido siempre pero nunca se había dado el permiso de creer. La increible y a la vez terrorífica idea de que, su mejor amiga, a la que adoraba con todas sus fuerzas, era una Maestra.


  Entonces se giró hacia ella. Martha había cambiado la expresión y se veía el pánico reflejado en sus ojos. Miraba intermitentemente a Ray y Lucas como si acabaran de arrancarle el corazón. El profesor dijo de forma casi inaudible “disculpad” y salió del camerino precipitadamente. Cooke observó nuevamente a Dora y empezó a llorar. Sin gesticular, casi sin sentimientos, sus ojos expulsaban gotas que se iban acumulando en su camiseta. No podía parar. La tensión, el miedo, la incertidumbre… cada uno de esos sentimientos se iban en cada lágrima, dando paso a una enorme sensación de paz. Así transcurrieron segundos, tal vez fueran minutos y por fin, Ray se acercó a Martha.


  La violonchelista, al verlo aproximarse, comenzó a temblar. Tenía tanto miedo que seguía paralizada. Cooke la tomó entre sus brazos y empezó suavemente a acariciarle la espalda. No tenía claro si debía odiarla por todo lo que había pasado por su culpa o tal vez amarla por todo lo que había pasado por su culpa. Con una voz que no parecía suya, la joven dijo como pudo con la cabeza pegada al pecho del músico:


  -Lo siento. Lo siento muchísimo.


  -¿Qué sientes? - preguntó sorprendentemente tranquilo.


  -No habértelo contado antes. Tenía miedo.


  -¿Tú? ¿La valiente Dora? - dijo con un tono burlón para rebajar la tensión.


  -Sí - balbuceó empezando a lloriquear.


  -Tenemos muchas cosas que hablar, guapa. Yo también lo siento mucho. No supe verte. Estaba tan ocupado en mí y mis inseguridades, que me olvidé de lo importante. 


  -¿Qué es lo importante Ray?


  -Que te quiero.


  A Martha se le paró un latido del corazón. Se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos y roja como una manzana, empezando a recuperar la confianza y saliendo del oscuro pozo de los miedos, dijo sin titubear:


  -Yo también te quiero.


  Y cogiéndolo por el cuello con ambas manos lo acercó hacia ella y lo besó exhalando un suspiro de alivio anclado en su garganta.


  -Y una cosa más… - dijo Lucas entrando nuevamente por la puerta y encontrándolos besándose. - cu…cuando… puedas necesito… hablar contigo Martha. 


  La joven se separó de Ray y salió corriendo hacia su amigo abrazándolo con todas sus fuerzas. Él dio un paso hacia atrás del susto pero la abrazó con las mismas ganas. Cuando terminaron, el filósofo la miró y le preguntó:


  -¿Estás bien?


  -Lucas, tengo algo que contarte. - dijo Dora que después de ver la reacción de Cooke se sentía fuerte para desprenderse del secreto con su persona favorita.


  -Creo que ya sé lo que me quieres decir - y la miró con todo el cariño que pudo y le susurró al oído - que soy el afortunado amigo de una Maestra.


  -La afortunada soy yo. No sé cómo haré para que me perdones por no haberlo contado.


  -¿Qué te parece una buena remesa de las tortitas de tu abuela? - preguntó riendo y decidiendo estar encantado con la noticia.


  Ella le dio un pequeño golpe en el hombro y provocó que se riera con más fuerza. Entonces volvió a su oído y le preguntó en voz baja mientras miraba a Ray que seguía observándolos:


  -El zumbado que te gusta… ¿lo sabe? 


  -Sí - dijo ella manteniendo el tono de voz muy bajo.


  -Y… ¿por qué se lo has contado?


  -Yo… yo no se lo he contado.


  Martha se giró para mirar a Cooke y le dijo:


  -¿Te apetece ir al “Copaz”? Necesito la versión larga de lo que ha ocurrido. 


  Ray sonrió y cogiéndola de la mano le contestó:


  -Claro que sí. Contigo donde sea. Además, yo también necesito que me aclares muchas cosas. 


  -Yo también voy parejita. Me gustaría escuchar vuestras historias. Se me antoja una noche especialmente interesante. - dijo Lucas con cara de pillo.




  

    CAPÍTULO 59.


  


  Una vez en el bar, con jazz de fondo y mucho más relajados, comenzaron a contar lo que había ocurrido en los últimos dos meses. Empezó Cooke para poner en situación a Lucas y Martha y que entendieran todas las situaciones extrañas que se habían producido con el concierto multitudinario o las salidas con Lina.


  -Entonces… ¿Tu padre no te está buscando? - preguntó Ray con los puños cerrados y conteniendo la rabia.


  -No. Lo ví hace dos meses. Fui a pedirle consejo porque el chico que me gustaba desconfiaba de mí. -contestó mirándolo significativamente para que supiera que se refería a él.


  -No me lo puedo creer. ¿Qué clase de Maestro miente?


  -Uno que se equivoca como cualquier ser humano.


  -Ahora entiendo lo que me dijo el último día. Me contó algo así como que había tenido que elegir entre hacer lo correcto o lo necesario y se había decantado por lo necesario. Supongo que se refería a mentir antes de… ¿Antes de qué? 


  -Aisss, antes de que yo me equivocara. - contestó Martha poniendo la mano en su cara. - Cuando lo visité me pidió que te contara que era Maestra. Me dijo que no se puede amar partiendo de una mentira. Digamos que se sacrificó por mí. Prefirió hacer algo malo para que nosotros solitos llegaramos a este punto.


  -Eso me parece arriesgado. Podía haber salido mal.


  -Cuando confías en la vida no lo es. 


  -Y ¿por qué no confió en que llegaríamos a buen puerto sin su ayuda?


  -Porque antes que todo, es padre. Y el amor de un padre puede ser cegador.


  Siguieron conversando y tratando el tema desde todos los puntos de vista posibles. Pronto llegaron a otra conclusión.


  -A ver a ver, me estás diciendo que mi padre, al cuál mataré mañana, ¿te amenazó con quitarte tu don? - preguntó muy sorprendida.


  -Exacto.


  -¿Sabes que eso es imposible, verdad?


  -¿Cómo? - preguntó Ray un poco nervioso.


  -Los Maestros no tenemos… cómo decirlo… superpoderes. Tu virtud nadie, jamás, te la puede arrebatar. Es algo congénito a tí, forma parte de las cualidades de tu alma. Si te pudieran quitar tus talentos, dejarías de ser Ray Cooke. Es tu esencia. Es lo que traes a este mundo para evolucionar, para entregar a los demás, para elevar la vibración de este planeta y el conjunto de las almas que viven en él. 


  -Pues Mateo es… es… es un…


  -Ehh ehh, lo sé, ahora mismo yo también estoy enfadada, enfadadísima con él, pero mi padre es un magnífico ser. Por favor, no lo odies. 


  -No lo odio, sólo digo que es un capullo.


  -¡Rayyy!


  -Vaaaleee. Intentaré contener mis ganas de estrangularlo por lo mal que me lo ha hecho pasar.


  -Te advierto que conseguirá que le agradezcas todo lo que ha ocurrido.


  -Lo sé. Es más… ya casi estoy en ese punto. El tío es muy listo. No ha parado de decirme durante mis visitas que todo saldría bien, que esto era bueno, que no sufriera… había muchos días que no entendía cómo podía tenerle tanto cariño y aprecio después de lo que me estaba haciendo, pero fíjate, aún así se lo tenía.      


  -¡Escucha! Es curioso que la canción que me has pedido tocar hoy, hable precisamente de eso. ¿No crees? - le preguntó Dora con una sonrisa de medio lado.


  -Supongo que en lo más profundo de mi ser, sabía que no me podía arrebatar mi virtud, pero no me fiaba de mi propia intuición. 


  Entonces Lucas, que los escuchaba atentamente, dijo:


  -Una vez, una muchacha a la que quiero mucho y que siempre ha tenido el don de la palabra, me dijo que le hiciera caso a mi intuición, esa que venía de mi estómago. En segunda instancia a mi corazón y por último, escuchara lo que mi mente me quisiera contar, pero sin darle mucho peso. Parece - dijo mirando a Cooke - que lo hiciste al revés. 


  -Sí, eso parece - afirmó Ray mientras Martha le daba un beso en la mejilla al profesor. 


  Siguieron charlando y contando confesiones que los hacían pasar de la sorpresa a la incredulidad, de la alegría a la tristeza, una y otra vez.


  -Entonces… ¿tu madre falleció?. Tu padre me habló de ella como si siguiera viva, como si hubieran decidido entre los dos llamarme para encontrarte. 


  -Mi madre, como cualquier Maestro, pudo decidir cuándo su tiempo en la Tierra había terminado. Eligió irse hace dos años y mi padre lo respetó al igual que yo, pero aún así la echamos mucho de menos. Era una mujer increíble y una Maestra espectacular. A día de hoy, mi padre no toma ninguna decisión sin preguntarle. A veces reza o medita y espera recibir alguna señal. Otras veces sueña con ella y aprovecha para explicarle cómo van las cosas. Sé que suena un poco… extraño, pero mi madre lo sigue ayudando. Por eso él habla de ella en presente, como si su cuerpo aún siguiera entre nosotros.  


  -Esto es una fantasía. - dijo Lucas fascinado. - Tengo tantas dudas, tantas cosas que preguntarte que… siento que me va a explotar el cerebro. ¡Soy el mejor amigo de una Maestra!  - y con una sonrisa de oreja a oreja volvió a repetir - ¡¡Soy el amigo de una Maestra!!


  -¡Lucas! - dijo Martha con preocupación - sigo siendo la misma. No cambies conmigo por esto, por favor.


  -¿Qué dices? claro que voy a cambiar. No en lo que siento o en lo que te quiero o en cómo me comporto contigo, voy a cambiar en que, tendremos que coger un día a la semana para volcar todas mis dudas sobre tí. Ya no necesitaré nunca más leer sobre vosotros, ya no tendré que odiaros por abandonarnos a nuestra suerte. Ahora sé que ejerceis desde dentro y me parece una maravilla que yo pueda saberlo y extraer de tí toda la información del mundo. Estoy ahhhhhh, estoy feliz. 


  Ray y Dora empezaron a reír sin parar al comprobar el entusiasmo del profesor y Martha volvió a sentir el alivio de saber que todo estaba bien. De que aquellas personas a las que adoraba, la querían igual o incluso más.


  Después de tres horas de conversación, decidieron volver a casa. Estaban agotados y el siguiente día se intuía intenso. Antes de que Martha cogiera su coche, Ray la tomó por la cintura y le pidió que se fuera con él. Ella, sin dudarlo un segundo, le dijo que sí.


  

    Cuando llegaron, cogidos de la mano, entraron en el dormitorio de Cooke. Él se puso un pijama y ella una camiseta de Ray que le llegaba por las rodillas. Ambos se metieron en la cama, se acercaron y se besaron lentamente. Seguidamente la joven agachó la cabeza colocándola en el pecho del músico que la agarraba por la cintura mientras ella colocaba una pierna sobre las de él. A los pocos minutos se quedaron profundamente dormidos y no se movieron en toda la noche.


    



    



    



    



    



  




  

    CAPÍTULO 60.


  


  A la mañana siguiente Lucas se despertó con una sonrisa en la cara. La idea de tener una amiga Maestra le resultaba cada vez más fascinante y tenía el ánimo por las nubes. Además, estaba muy feliz por la reconciliación de Ray y Martha y volver a verlos con esa complicidad que mostraban desde que se conocieron, hizo que se emocionara.


  Al haber arreglado todos los momentos turbios de los últimos meses, empezó a ver las cosas con más claridad. Desde el concierto de Cooke no había hablado ni visitado a Tere y Teresa y ahora se sentía más fuerte para afrontar lo que le proponían.


  Cogió una mochila y echó todo lo necesario para el viaje. Se vistió con una camisa blanca remangada y un pantalón vaquero negro y se miró al espejo. Le gustaba el resultado. Estaba guapo y se pasaba las manos por el pelo poniendo cara de sexsimbol. Después de un rato y riéndose de sí mismo, salió en busca de sus chicas.


  Cuando llegó al pueblo, agotado del viaje, meditó a quién visitar primero. Consideró que era más justo ir a por la veterinaria. Ella había sido la precursora de todo lo ocurrido y debía conocer primero su interés en intentarlo con ambas.


  El pueblo estaba igual que en su última visita. Era un sitio precioso y la gente paseaba como si formara parte de la naturaleza, con un ritmo lento y despreocupado. Después de recorrer varias callejuelas y perderse dos o tres veces, por fin dio con la casita de Teresa. Entusiasmado con la idea de darle una sorpresa, llamó al timbre.


  -¿Hola? - preguntó un hombre de edad avanzada que abrió la puerta.


  -Hola. Soy Lucas, un amigo de Teresa, ¿está en casa?


  -Lo siento joven, Teresa está trabajando.


  -Ah, qué bien, ha encontrado curro. Me alegro. ¿Dónde puedo encontrarla entonces? - preguntó intrigado.


  -Pues verá, no creo que hoy le dé tiempo a llegar. - dijo risueño - está a mil kilómetros de aquí.


  -¡Mil kilómetros! -  exclamó impactado.


  -Sí. En una clínica de investigación para animales de yo no sé qué sitio, que están en peligro de extinción. No sabría decirle exactamente, la verdad. La cosa es que está muy lejos.


  -¡Papá! ¿Quién es? - preguntó una voz conocida desde dentro de la casa.


  -Es un joven preguntando por Teresa. - Gritó hacia dentro de la puerta.


  Entonces se escucharon unos pasos corriendo hacia ellos y apareció la madre de la joven.


  -¡Lucas! - dijo ella recuperando la respiración después de la carrera.


  -Hola señora. - respondió un poco confuso por la situación.


  -Perdona hijo, es que estaba haciendo la comida y no sabía que eras tú. Mi niña me pidió que, si venías, te diera esto. También me dijo que no lo abrieras hasta que llegaras a casa, pero vamos, haz lo que quieras, que Teresa es un poco mandona. - terminó sonriendo. 


  La mujer le dió una caja de unos treinta centímetros de longitud. Era de color azul oscuro, poco profunda y ponía escrito a mano “para la próxima vez”. Lucas agradeció el detalle aún sin saber qué contenía y se despidió de ambos. Con el regalo en las manos y un poco frustrado por lo ocurrido, se fué andando hasta la casa de Tere.


  De alguna manera, la informática se había convertido en su única opción. Había pasado de querer una relación con Teresa a una con ambas chicas y ahora, una con Tere en exclusividad si ella lo aceptaba. Aquello no parecía ser “amor verdadero”, pero, ya que estaba allí, quería saber cómo estaba la joven y… quizás conocerla un poco mejor.


  Cuando llegó al terreno lleno de animales, vió al hermano de Tere sentado, como la última vez, vigilando la granja. Al verle se levantó y le tendió la mano.


  -¡Hombre! Tú otra vez por aquí. Perdona, no recuerdo tu nombre…


  -No te lo dije, me llamo Lucas.


  -Encantado. Supongo que buscas a mi hermana. 


  -Sí.


  -No está. Ha ido a un evento friki, de esos que tanto le gustan, ya sabes.


  -Ahh claro, claro. - dijo Lucas sin tener ni idea de a qué se refería. - ¿Cuándo volverá?


  -Pues… ¡mamáaaa, ¿cuándo vuelve la niña? 


  La madre no le contestó pero aún así el muchacho se lanzó a dar una fecha:


  -Si no recuerdo mal dijo algo así como que estaría una semana fuera… o ¿tal vez dijo dos? Bueno, una temporadita. 


  -Oh, vaya. Eso es bastante tiempo. En fin, muchas gracias por la información. Creo que me voy a ir. Dale recuerdos de mi parte cuando vuelva.


  -Ok. Se los daré. Hasta pronto. 


  De regreso en el autobús, Lucas suspiró aliviado. No se había dado cuenta de la cantidad de tensión que había estado acumulando desde que las muchachas le propusieron ese tipo de relación y cómo había pospuesto la resolución para no afrontarlo. ¡Qué difícil le resultaba a veces escucharse!.


  Había ido a por dos chicas y se marchaba sin ninguna. Aún más sorprendente era que lo agradecía y se sentía aliviado. Al llegar a casa, se sentó en la mesa del salón, se sirvió una copa de vino y puso la caja de Teresa delante. Al abrirla se encontró una carta y un libro. El título de este último era “Maestría de amor” y según indicaba el resumen de la parte trasera, hablaba del Amor en todas sus dimensiones. El amor sin condiciones, el amor romántico, el amor hacia los hijos, hacia la familia, el amor propio y el amor desinteresado. El filósofo sonrió con ternura. Recordaba que la veterinaria le había hablado sobre las bases que se habían establecido en su pueblo e imaginó que aquel tomo debía ser el perfecto resumen de todas ellas.


  Seguidamente abrió la carta y leyó lo que le había escrito:


  “Querido Lucas,


  Me alegro mucho que estés leyendo esto. Eso quiere decir que, por lo menos, te enfrentaste a lo desconocido.


  Me ha encantado compartir momentos contigo y te doy las gracias por haber sido tan honesto. Te dejo un libro muy especial para que afiances las ideas que Tere y yo te lanzamos y puedas disfrutar del amor sin complejos.


  Cuando vuelva espero poder verte y disfrutar de una buena charla. Eres una persona increíble. Gracias nuevamente por todo.


  Un beso, Teresa.


  

    PD: La clínica “Patitas Felices” vuelve a tener nueva dueña. Creo que se llama Sasha y parece ser una chica muy interesante. ¡Seguro que Apolo estará deseando conocerla!"


    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



  




  

    CAPÍTULO 61.


  


  -¿Te puedes creer que estoy nerviosa por ir a ver a mi padre? - le comentó Martha a Ray mientras desayunaban.


  -Claro que me lo creo. Yo estoy todavía sin fuerzas después del día de ayer. No sé si estoy preparado para una charla con Mateo.


  -¿Prefieres ir otro día?


  -No, no, que va. Estoy reventado pero ansioso por verlo. Eso sí, antes de marcharnos tengo algo que hacer. 


  -¿Qué? - preguntó la joven que veía los ojos brillantes del músico.


  -Ahora lo verás.


  Cuando recogieron los restos de la comida y ordenaron un poco el salón, Martha se sentó en el sofá y Cooke se colocó delante del piano. Entrelazó los dedos y le dio la vuelta a las manos para estirarlos. Movió los hombros para desentumecer la espalda y giró los tobillos que emitieron varios crujidos. Tocó suavemente la madera y las teclas, como si hiciera años que no lo hacía y por fin se giró hacia la violonchelista que lo miraba con una leve sonrisa.


  -Adelante, dime qué quieres que toque. - dijo entusiasmado.


  -Ahhh, era eso ¿No? Quieres comprobar que tus habilidades siguen intactas… pues… jummm, ¿puedo elegir cualquier canción?


  -Por supuesto. Soy todo tuyo. 


  -Y… quieres comprobar si tu virtud sigue estando en plenas facultades, ¿me equivoco? - preguntó con tono pensativo. 


  -¡No se equivoca señorita! - respondió alegremente Ray que no podía estar más feliz.


  -¿Puedo ser mala?


  -Eso espero - afirmó pensando que le pediría una obra especialmente complicada.


  -Genial. Pues… ummm… Lo tengo, lo tengo. Quiero “Me muero por conocerte de Alex Ubago” - dijo mirándolo para no perderse su reacción.


  -¿Qué? ¿Una balada pop? ¿En serio? eres… ¡Eres cruel! - contestó con los ojos muy abiertos y pasándose la mano por la nuca.


  -Vamos “popero”, me has dicho lo que yo quisiera. - le soltó mientras ponía ojitos de corderito y sonreía con un poco de malicia.


  -De acuerdo, pero… ¡la venganza será terrible!


  Entonces se dio media vuelta enfurruñado y comenzó a tocarla y cantarla con todo el entusiasmo que pudo. Añadió algunas notas e incorporó algunos giros interesantes para darle su propio toque. También cambió parte de la letra, incluyendo frases como “me muero por conocerte Dora” o “Martha, que te voy queriendo cada día un poco más”. Cuando terminó, la joven se puso de pie y comenzó a aplaudir como loca. Se acercó a él con una sonrisa deslumbrante y lo abrazó por la espalda mientras le daba un beso en la sien. Él sonrió y le pidió que volviera al sofá.


  -La siguiente, viendo tu toma de decisiones, la elijo yo. Después nos vamos a ver a tu padre. ¿Vale? 


  -Vaaaaleeee - contestó con tono condescendiente. - ¡A ver con qué me sorprendes!


  -Con la misa de Bach. (J.S.Bach - Cantata BWV29 Sinfonia. 1731. Piano)


  -Qué sencillo eres. - ironizó.


  Con una mueca que reflejaba superioridad empezó a tocar y a cada nota que daba su sonrisa se iba ensanchando. Sentía mariposas en el estómago, volviendo a enamorarse del placer inmenso que le proporcionaba la música y lo especial que le hacía sentir. Cuando terminó, hizo una reverencia exagerada para agradecer los aplausos de su chica y se colocó encima de sus piernas. La agarró por las mejillas con las manos y la besó dulcemente. A los pocos segundos de mantener los labios juntos, Martha empezó a darle golpecitos en el culo y riéndose le dijo:


  -¡Me estás aplastando!


  -¡Quejica! - le respondió Cooke mientras se sentaba a su lado tirando de ella y poniéndola sobre él.


  -Mucho mejor - le susurró ella al oído empezando a besar su cuello con lentitud.


  -N-no… Martha… no… ummmm… joder… ummm… a freír espárragos tu padre. Hoy no salimos de aquí. 


  -¡Mi padre! - dijo la joven dando un brinco. - Tienes razón, se me había olvidado. Vamos.


  -¿Qué? ¡Ahora no quiero! - refunfuñó agarrándola fuertemente de la cintura. - Prefiero que sigas.


  -Cuando volvamos. Ahora ya no me puedo concentrar. Venga. Y cuando volvamos, dará igual que llueva o que truene. ¿Hecho?


  -Hecho. Cualquiera te lleva la contraria. - soltó riendo mientras ambos se levantaban y empezaban a prepararse para el viaje. 


  Iban subidos en la moto, de camino a la casa del Maestro cuando Ray, de repente, tras más de una hora de viaje, se salió de la carretera y aparcó en un sendero de tierra. Parecía alterado y se bajó de la moto quitándose el casco. Martha se asustó e hizo lo mismo que él. Mientras Cooke daba vueltas nervioso de un lado para otro, ella lo miraba con inquietud.


  -¿Qué te pasa? ¿Estás bien? 


  Sin mirarla a los ojos le respondió:


  -Acabo de caer en una cosa. Joder. Qué desastre.


  -¿Qué pasa?


  -Si eres una Maestra… eso quiere decir… - y levantó la mirada intentando guardar la sonrisa pícara que le brotaba - ¿qué el sexo contigo es magistral? 


  -Me cago en… joder… qué susto me has dado. - le recriminó ella.


  -Jajaja, pobrecita. Eso es para compensar un poco haberme obligado a tocar una balada pop…


  -¡Vengativo!


  -… y también porque siento curiosidad. ¿Los Maestros sois…? - y le puso ojitos viciosos.


  -Ja, tendrás que comprobarlo. Solo te diré que, si ya lo hubieras experimentado, hoy no te habría podido convencer para ir a ver a mi padre. 


  -¡MIERDA!


  -Jajajajaja. Vamos “popero”.


  Al llegar a la casa, Ray hizo el amago de irse a la parte trasera de la casa directamente, pero la joven lo cogió y le señaló sus llaves. Entraron por la puerta principal y, por primera vez, el músico vio lo que había dentro. Efectivamente, no tenían ninguna fotografía familiar, pero había una pintura en el salón donde se podía reconocer a una mujer, a Mateo y a Dora.


  -¿Esa era tu madre? - dijo señalando a la mujer.


  -Sí. Ese dibujo lo hizo ella. Es la única imagen que tenemos para recordarla. Durante mucho tiempo, mi padre estuvo tentado de guardarla, pero finalmente la dejó. Decía que le hacía compañía. 


  -Tu padre decía que las fotografías te hacían mirar al pasado y que lo importante es el presente.


  -Y así es. Pero somos lo que somos gracias a lo que hemos vivido. Está bien tener presente quién nos ha acompañado en el camino. Sólo hay que intentar no anclarse ahí y avanzar a pesar de la añoranza. 


  -Estoy deseando verte hablar con tu padre. Debe ser una lucha de titanes. Yo no era capaz de refutar nada de lo que me decía y tú parece que puedes hacerle frente. 


  -Siento decepcionarte pero, normalmente estamos de acuerdo y cuando no es así, nos respetamos y nos aceptamos cada uno con nuestro criterio. 


  -Sois aburridos. 


  -No


  -Sí


  -Sabemos divertirnos sin pelear.


  -Aburridos.


  Dora lo dejó haciendo un gesto de desesperación y Ray levantó los brazos victorioso. Era la primera vez que ganaba una batalla dialéctica con ella. Se sentía pletórico.




  

    CAPÍTULO 62.


  


  Mateo estaba sentado leyendo un libro, con las gafas puestas, recostado en su sillón y con las piernas enlazadas. Cuando Dora abrió la puerta de la cocina que daba al jardín, se dio la vuelta y al verla, puso un gesto de alegría y sorpresa.


  -¡Pero si es mi niña! Ven, dame un beso. Que alegría me da que hayas venido.


  En ese momento, al rebasar la puerta para abrazarlo, tras ella apareció Ray. Mateo puso un gesto indescifrable y una vez hubo saludado a su hija, se acercó y le tendió la mano para saludarlo.


  -Señor Cooke, no esperaba verlo aquí tan pronto. ¿Cómo está?


  -Mateo… - dijo dejando un largo silencio. - Estoy realmente bien. 


  El Maestro sonrió como nunca antes lo había visto el músico y les invitó a sentarse para charlar. Como siempre les ofreció agua y una vez que estuvieron cada uno en su sitio, miró a Martha:


  -¿Venís juntos?


  -Sí papá.


  Entonces girándose para mirar a Ray le murmuró:


  -La encontraste. 


  -Sí, la encontré. Y gracias a usted, encontré muchas más cosas. Cosas que alguna vez tuve y terminé perdiendo y otras que jamás había buscado y no sabía que me hacían tanta falta. - miró a Dora y sonrió. - Aún así estoy muy enfadado con usted. ¿No encontró otra manera?, ¿tenía necesariamente que sufrir todo este tiempo?


  -Lo siento más de lo que jamás podrá comprender, pero no supe hacerlo mejor. Seguramente Ágatha hubiera buscado una solución más equilibrada, pero honestamente, hice lo que pude. A pesar de todo y como siempre ocurre, de los errores hemos aprendido ambos.


  -Ejem… yo también estoy bastante enfadada, papá. - dijo Dora que no podía cambiar su expresión de alegría. Era poco convincente lo que decía, pero no sabía ocultar lo feliz que le hacía ver a su chico y su padre juntos. - Casi se va todo al traste.


  -Ya, mi niña. El último día me dio tanto miedo que me ofrecí a ayudar al señor Cooke a recuperarte si no te encontraba. Pensaba congregaros aquí y solucionar todas mis mentiras de golpe. 


  -Hubiera sido un momento increíble. - comentó Ray con la vista perdida mientras se lo imaginaba.


  -Perdonadme un momento. Voy a por una cosa. - dijo Mateo entrando en la casa.


  Mientras esperaban, la joven cogió de la mano al músico y le besó los nudillos. Él la miró y con la otra mano le acarició la mejilla. Era curioso. Al retomar su relación no habían vuelto al mismo punto donde lo habían dejado, sino a un lugar mucho más lejano. Habían caído tantas capas que sólo con gestos se entendían y en ese momento se estaban diciendo “te quiero”.


  Mateo apareció con un violín dentro de una funda. Miró a su hija que le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se lo dió a Ray.


  -Le he dicho algunas mentiras, entre ellas que mi hija no sabía tocar. Como ya habrá comprobado es una violonchelista estupenda. Su madre, Ágatha, tocaba el violín y antes de fallecer, nos pidió que siguiéramos inundando esta casa con música. Hasta ahora no he tenido muchas fuerzas para eso pero creo que hoy es un buen día para retomar su deseo. ¿Sería tan amable de tocar algo?


  Cooke abrió la funda y sacó un magnífico violín que se conservaba en perfectas condiciones. Lo afinó y sin pensarlo dos veces empezó a tocar. Tenía clarísimo que aquel momento debía acompañarse con la melodía de “Naruto - Sadness and Sorrow”. Tras interpretarla le dijo a Mateo que le pidiera alguna pieza que tocar y después a Martha. Así estuvieron durante casi una hora. Al terminar, Ray guardó el violín y se puso un poco más serio.


  -Mateo, hay algo que quiero hablar con usted.


  -Dígame.


  -¿Recuerda la condición que le puse para buscar a su hija?.


  -Sí, lo recuerdo.


  -Pues bien…


  -Eh eh eh, que yo no estaba - comentó Dora parando la conversación. - ¿Qué condición le pusiste?


  -Le dije - continuó risueño - que si encontraba a su niña, me debería un favor. 


  -Exacto. Yo le puse algunas excepciones, pero efectivamente, puede usted pedirme lo que desee. 


  -Está bien. - dijo respirando profundamente. - Creo que no le he contado que tengo un hermano, Jeremias. 


  -No.


  -Pues mi hermano era un muchacho normal con una habilidad especial para el marketing. Trabajaba en una agencia de publicidad y era muy valorado por el gran trabajo que realizaba. 


  Martha lo miraba atentamente. Aquella historia la desconocía completamente y sabía que ahí radicaban muchos de los problemas que había tenido con él.


  -Un día cualquiera, después de su jornada laboral, volvió a casa. Estaba muy serio y parecía… profundamente trastornado. Se reunió con nosotros y nos dijo que se iba. No nos dió detalles, solamente que tenía que irse para encontrar algo y que confiáramos en él. - Ray soltó una exhalación triste. - Curiosamente, también nos pidió, sobretodo a mí, que no nos fiáramos de nadie más. Aquél fue el peor día de mi vida. Mi hermano mayor, al que adoraba, se fue. De eso hace veinte años y desde entonces sólo lo vemos una vez al año que viene de visita. Me llama dos veces, una en su cumpleaños y otra en el mio y yo nunca puedo ponerme en contacto con él porque no tengo su… no tengo… ¡joder! - exclamó con los ojos muy abiertos. - ¡¡tengo su número!!


  -Disculpe señor Ray, me he perdido. 


  -Verá, le iba a pedir ayuda con mi hermano, pero sabía que, hasta que no viniera de visita, sería imposible contactar con él para traerlo. Hace unas semanas me llamó y me notó tan mal, gracias a usted - carraspeó - que me dio su número provisional. Puede ser que podamos ponernos en contacto y arreglar las cosas.


  -No se precipite. No hago milagros y desconozco el motivo por el que su hermano huyó. Aún así, voy a ayudarlo en todo lo que pueda. ¿Qué quiere que haga?


  -Pues… Creo que ahora mismo, deberíamos llamarlo para hablar con él y si es posible, concertar una cita aquí. ¿Podemos decirle que usted es un Maestro?


  -Eso me parece excesivamente precipitado. Siempre que se pone nervioso corre demasiado señor Cooke.


  Martha empezó a reírse y ambos la miraron.


  -¡Perdón!. Me hace gracia ver lo bien que os conoceis. Para mí es la primera vez que estáis juntos. ¡Me sorprende! Pero seguid, seguid. 


  Ray y Mateo sonrieron y continuaron con la conversación.


  -Está bien, entonces déjeme que hable un poco con mi hermano, para intentar que confíe en usted y después le pasaré la llamada. 


  El músico cogió su móvil, buscó el número de teléfono y esperó escuchar la voz de Jeremías. Una vez comenzó a hablar, tanto padre como hija escucharon las súplicas de Ray:


  -Hola!... No, no, no me pasa nada, estoy bien… yo también me alegro de escucharte. Necesito que me hagas un favor. Estoy con un hombre que en los últimos meses ha sido muy importante en mi vida. No puedo contarte mucho más sobre él, pero necesito que hables con él… no te estoy pidiendo que hagas nada que no quieras, sólo te pido que intentes confiar en él. Tal vez te pueda ayudar con lo que llevas buscando tantos años… por favor… Por favor Jeremías, necesito que hables con él y confíes en él y en mí. Ya… bueno, ¿lo harás?... sí, está aquí, esperando. ¡Vale! Muchísimas gracias… lo sé, lo sé, sólo habla con él. Gracias.


  Cuando Mateo cogió el teléfono, se fue dentro de la casa y Dora miró a Ray que se frotaba las rodillas con nerviosismo.


  -No te preocupes. Seguro que va bien.


  -Llevo esperando este momento toda mi vida. Soñando que un día podría rescatar a mi hermano de donde sea que esté. Esto es lo más cerca que he estado nunca de poder ayudarlo.


  -Sé que lo sabes, pero te lo recordaré. Nadie podrá salvar a tu hermano excepto él mismo. Aunque no discuto que una ayudita nunca está de más. - dijo con una sonrisa dulce.


  Durante más de una hora estuvieron esperando y cuando Mateo volvió al jardín, ambos saltaron de sus asientos.


  -¿Y bien? - preguntó Cooke con voz angustiada.


  -Su hermano es un ser maravilloso. Pocas veces he conocido a un humano tan dispuesto a ceder su vida por el bien común. 


  -¿Eso quiere decir que lo ayudara?


  -Señor Cooke…


  -Ya, ya, que no me precipite, pero es que me va a dar algo de los nervios.


  Martha lo cogió de la mano para transmitirle tranquilidad.


  -El día que su hermano se fue, una empresa llamada Alcara quiso contactar con él. Querían que utilizara su don excepcional para convencer a la población de ciertas ideas. En principio eso no sería un problema, pero la forma de hacerlo sí. Utilizarían tecnología que usaba el antiguo gobierno mundial para manipular a la gente. Yo no sé explicarlo igual de bien que Jeremías que lleva estudiando esto los últimos 20 años, pero parece ser que a través de ondas, incluyen ideas en la psique y consiguen modificar conductas. Por supuesto son prácticas ilegales en la actualidad. También lo eran en la época antigua, pero se desconocían, como ha ocurrido hasta ahora. Pero afortunadamente, su hermano y las causalidades de la vida, lo han llevado hasta un Maestro. 


  -¿Co… cómo ha conseguido…? - tartamudeó Ray que no daba crédito a todo lo que le contaba.


  -Cuando me ha contado muy por encima que habían intentado forzarlo a trabajar en algo de dudosa moralidad, he intuido que debía presentarme como Maestro. Si en algo estamos todavía en activo es precisamente en ese tipo de actividades que se escaparon de nuestro control. Además, hay unas bases escritas para no sucumbir nuevamente a la oscuridad. Cuando Jeremías se ha enterado de quién era, ha empezado a llorar. Parece ser que lleva buscando todos estos años a alguien como yo para enfrentarse a estas prácticas. Tenía miedo de decirlo y que la empresa se enterara y utilizara sus medios para ponerlos a todos en su contra. No sabía muy bien cuál era el objetivo de esta gente. Por eso siempre le ha pedido prudencia, porque conocía cómo podían cambiar todo lo que piensa y cómo actúan sin su consentimiento. Durante todo este tiempo lo ha estado vigilando de cerca. En su familia, Señor Cooke, es el que más se expone y más influencia tiene en la sociedad. Temía que lo utilizaran y usarán su talento para algo. Lleva viviendo con miedo demasiado tiempo.


  A Cooke le brotó una lágrima.


  -¡Vaya!, últimamente no paro de llorar. - susurró mientras se la secaba con la mano. - ¿Y ahora qué?


  -Hemos quedado mañana. No le puedo asegurar que solucionemos todo lo que ocurre, pero lo que sí es seguro es que su hermano ya no volverá a irse. Su huída ha terminado.   


  Ray salió corriendo hacia él y lo abrazó con toda su alma. Le agradeció infinitamente su ayuda y suspiró lleno de alegría.


  Comieron juntos, hablando sobre todas las cosas que habían pasado y riendo mucho más relajados. Martha llevó al músico a su cuarto de Maestra y se tumbaron en la cama a descansar. Cooke se quedó dormido casi al instante por el agotamiento y la joven, después de un rato se fue con su padre dejando al músico recuperarse.


  Varias horas más tarde, Ray apareció sonriente.


  -Me he quedado frito. Lo necesitaba. Me siento como nuevo. ¿Nos vamos a casa Martha?


  -Claro - dijo guiñandole un ojo. - Papá, te llamaré para saber cómo te ha ido con Jeremías mañana. 


  -¿Qué? ¿Mateo tiene teléfono?


  -Lo siento Señor Cooke, fue una de tantas mentiras que le conté.


  -Jummm, no puedo enfadarme con usted, estoy demasiado feliz y agradecido por lo que está haciendo, pero ya pensaré como vengarme.


  -Noooo - dijo Martha - No seas malo. - y mirando al Maestro le comentó - No te imaginas lo perverso que puede llegar a ser.


  Los tres se rieron y tras la despedida, la pareja se marchó.   




  

    CAPÍTULO 63.


  


  Aunque había ganas no había prisa. El deseo se fundía con la necesidad pero se mantenía sereno. Cuando entraron en el salón de su casa, Ray y Martha empezaron a besarse. Lento, con dulzura. Él con una mano en la nuca de ella y otra en su espalda. Ella sujetándolo por la cintura de puntillas.


  Cooke le pidió un momento y buscó un disco de música mientras ella se descalzaba y observaba sus movimientos, apoyada de pie sobre el respaldo del sofá. Él iba tan guapo como siempre, con una camiseta negra de manga corta y unos vaqueros azul claro que eran suficientes para embelesar a Martha. Ella por su parte, con un vestido atado únicamente por el cuello con un estampado azul y blanco, emanaba ligereza y vida. Su clavícula se marcaba especialmente con ese atuendo y sabía que aquel hueso sería la perdición de Ray.


  Cuando el sonido de “Gustavo Bravetti - Babel (Visualizer)” inundó la sala y llegó a los oídos de la joven, el vello se le puso de punta. El músico se acercó a ella, la miró a los ojos y mientras la besaba en la frente, cogió el nudo de su vestido, ese que hacía de llave entre la normalidad y la desnudez, y lo deshizo. La prenda cayó al suelo delicadamente por su vaporosidad, rozando el cuerpo de la joven en su trayecto.    


  Ray dió dos pasos hacia atrás y contempló lo que tenía delante. Tapada únicamente por un tanga, Martha se ruborizó. Él sonrió de medio lado al ver sus mejillas sonrosadas y pasó su mirada por los labios, el cuello, la clavícula (donde respiró profundamente), el pecho, el ombligo, aquel lunar de su cadera, la pequeña tela blanca, los muslos y por último los pies descalzos y entrelazados en señal de espera.


  -R-Ray… - susurró la joven.


  Cooke se acercó nuevamente y se aproximó a su cuello. Sintió ese olor característico de la joven a azahar, a tierra mojada, a frescor de la mañana y la besó sutílmente en el lugar donde se podía intuir su agitado palpitar. Dora notó la calidez de su aliento justo debajo del lóbulo de la oreja. Sintió que los dedos del músico eran cerillas a punto de prender con el roce de su piel. Y se agitó cuando notó su mano acercándose sin titubeos hacia su trasero.


  Después de un buen rato dejándose llevar por las caricias, Martha abrió los ojos, tomó la camiseta de Ray y este le ayudó a quitársela. Una vez desnudo de cintura para arriba, la joven colocó las manos en sus pectorales y con una leve sonrisa le repasó el torso suavemente con las uñas haciendo que se le erizara la piel. Se detuvo en una pequeña cicatriz alargada que reposaba en el costado y le preguntó:


  -¿Qué te pasó?


  -Jugando con mi hermano. Me caí y me clavé la esquina de un mueble.


  -Ayyy - murmuró Martha con cara de dolor. - ¿Te dolió mucho?


  -Bastante - respondió con una sonrisa - ¡pero me está doliendo más que no sigas!


  -Jajaja, ¡Señor Cooke no se precipite!


  Ray notaba las pequeñas manos de la violonchelista recorriendo cada centímetro de su cuerpo mientras él hacía pequeños círculos en la parte baja de su espalda. Los pantalones vaqueros tenían tres botones y Martha, mientras se los desabrochaba, tiraba de ellos acercándose más y más a su cuerpo. Rodeando su cintura, los bajó hasta el suelo y el músico terminó de quitárselos agitando las piernas y los pies. Ahora estaban en igualdad de condiciones.


  Dando la vuelta al sofá, Cooke se tumbó y ella se colocó encima, sentada sobre la parte más baja de la cadera. Notó entre sus piernas el deseo del músico y se fue directamente a besar sus labios. Mientras él comenzaba a jugar con el pecho de la joven, acariciándolo, apretándolo y  observando sus reacciones, ella enredaba los dedos en su cabello y curvaba la espalda cuando le sobrevenía la sensación de placer.


  Varios minutos más tarde, con las mejillas encendidas por el tacto y el disfruté, Martha comenzó a balancearse sobre el músico, de atrás hacia delante, provocándole varios jadeos y suspiros.


  -Ummm… guapa… para, para. Dame un respiro. Ya sabes que soy un simple humano.


  -¡Calla tonto! - le dijo risueña - de simple humano nada. Eres mi sueño.


  Cooke, tomándola por la nuca, la besó intensamente introduciendo su lengua en la boca de la joven y comenzando así un dulce baile entre ambas lenguas. Cuando se separaron, el músico le dijo al oído:


  -Y tú el mío. 


  Ray levantó a Martha y la colocó a su lado mientras se ponía de pie y una vez así, la cogió en peso para llevarla hacia el dormitorio. Ella anudó sus piernas, dejando caer su cuerpo sobre la cadera del músico y se dejó llevar agarrándose a su cuello. Con delicadeza la depositó en la cama y sin llegar a levantarse, comenzó a acariciar el interior de los muslos de la joven. Gritos ahogados empezaron a querer escapar de la garganta de Martha, que apretaba con una mano su boca. El músico, al levantar la vista, sonrió al verla y la notó tiritar. La liberó de su propia mordaza y le susurró:


  -Nadie te puede escuchar excepto yo, y tus sonidos son música para mis oídos. Por favor, déjame disfrutarlos.


  A partir de ese momento, la lujuria entró por la puerta y desaparecieron las últimas prendas que los tapaban. La melodía arrítmica y desafinada de sus jadeos y gritos les parecía celestial y cuando el destino estuvo claro y no había más opciones, Ray se fundió en el interior de la joven. A veces rápido, otras más lento, delicadamente o con intencionada brusquedad, pasaron un tiempo indeterminado flotando en el espacio sideral.


  En el último minuto estallaron en placer, sin contención, con todo el cuerpo a disposición del otro, con cada sentido presente y cada célula del cuerpo reclamando su trocito de gloria. Y finalmente la paz. Cooke se dejó caer sobre Dora que respiraba aceleradamente y mantenía los ojos cerrados. Pasaron minutos, tal vez horas, cuando el músico, con un hilo de voz, susurro en el oído de la joven:


  -Eres, sin duda, lo más hermoso que he tocado en mi vida. 


  Con toda la piel erizada y con un rubor en las mejillas, le mordió el hombro con una sonrisa descarada.


  -Entiendo que eso quiere decir que yo también te gusto, ¿no? - dijo Ray riendo.


  -Muy perspicaz Señor Cooke.  


  

    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



  




  

    EPÍLOGO


  


  Tres años después.


  -Dora, guapa, despierta. - le susurró Ray mientras acariciaba su mejilla. - Vamos, que hoy es el gran día.


  -Ummm


  -Dentro de un rato viene mi hermano. ¿Quieres que te pille en la cama con el pijama?


  -Jumm


  -Vamos perezosa, tenemos muchísimas cosas que hacer y es tardísimo.


  -¿Qué hora es? - Balbuceó Martha entreabriendo un ojo.


  -Las once.


  -Las once… Las once… ¿¿Las once?? ¿Por qué no me has avisado antes?


  Cooke respiró hondo y con mucha paciencia le dijo:


  -Llevo más de media hora intentando despertarte y tocando en el salón rock y heavy metal desde hace dos horas. He despertado a todo el vecindario menos a tí.


  -Pues ya estoy en marcha - dijo con ojos de corderito. - Me visto en un momento y salgo.


  El músico preparó el desayuno para tres y a los diez minutos sonó el timbre.


  -¡Peque! Un abrazo - dijo Jeremías - Huele de maravilla. 


  Los hermanos se sentaron a la mesa y pocos minutos más tarde apareció Dora. Se acercó al invitado y le dió un beso apretado en la mejilla.


  -Cuñada, estás guapísima. 


  -¡Gracias!


  -¿Nerviosa por lo de hoy?


  -Siii, mucho. - Respondió dando saltos de emoción.


  -Pero los nervios no le quitan el sueño. - se burló el músico que observaba la escena. - Vamos, a desayunar.


  Mientras comían, estuvieron charlando sobre lo avanzado que estaba el proceso contra la empresa Alcara. Desde que se destaparon las prácticas que realizaban en la Real Institución de Maestría, habían inutilizado los medios ilegales y sólo quedaba resolver las indemnizaciones a los afectados.


  A media mañana, Martha y Ray dejaron a Jeremías solo en la casa y se fueron a la estación de autobuses para recoger a Mateo. La joven estaba muy emocionada porque, desde la muerte de su madre, su padre no la había visitado. Cuando bajó del vehículo y lo vió, se le llenaron los ojos de lágrimas y fue corriendo a abrazarlo.


  -¡Papá!  


  -Dora, cariño, no llores, ¡me viste hace una semana!


  -Es que tenía tantas ganas de que salieras de casa y nos visitaras… que volvieras a la vida…


  -¡Ayyy, qué bonita eres!. - dijo con ternura. Seguidamente se acercó a Ray y le tendió la mano para saludarlo. - ¿Cómo está Señor Cooke?


  -Hola Mateo. Encantado de tenerlo aquí. Ya nos ha puesto al día mi hermano del proceso con la empresa. Todavía no sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho por Jeremías y por mí. 


  -Ya se lo dije. Con su perdón me basta. 


  Al volver a casa, se encontraron con Lucas y Sasha que habían llegado un rato antes y hablaban distendidamente con el hermano del músico. Tras los saludos, Dora se acercó a la joven y le preguntó:


  -¿Cómo vais? ¿Esta noche cenamos los cuatro, verdad? 


  -Claro nena. ¡Y luego fiesta!. Llevo dos meses sin salir de la clínica y necesito bailar. Mis animalillos están muy felices de tenerme a tope, pero mi señor intenso exige más tiempo. - dijo Sasha risueña.


  -Jajaja, qué gracia me hace que llames a Lucas, señor intenso. 


  -¿Te ha dicho que vienen las Teres?


  -Siiii, me lo contó. Hace más de un año que no las vemos.


  -Estoy deseando que Teresa me cuente cómo lo lleva con los animales en peligro de extinción. 


  -Pues, ¿te cuento un secreto? - le susurró Martha.


  -¡¡¡Claro!!! Suéltalo.


  -Yo quiero que Jeremías y Tere se conozcan. Tengo la intuición de que…


  -Siiiii, tienes razón - le cortó la joven - pegan mucho.


  Después de comer, volvió a sonar el timbre.


  -¿Quién falta? - preguntó Mateo que no estaba acostumbrado a tal cantidad de gente. 


  -Será Lina - respondió Cooke. 


  Efectivamente, la muchacha entró y todos la saludaron entre risas y abrazos.


  -¿Cómo lo llevas? ¿Echas de menos la facultad? - le preguntó Lucas.


  -Nooo, para nada. - respondió risueña. - Sólo añoro algún que otro profesor con el que pasaba muy buenos ratos de charla, pero afortunadamente lo sigo viendo muy a menudo. - dijo guiñándole el ojo.  


  -Son las ocho, hay que irse. - exclamó Martha levantando la voz. - El concierto empieza a las diez. Nos vemos allí.


  Como todos los jueves desde hacía más de dos años, Cooke y Dora daban un concierto conjunto en el Rayusic. Por primera vez habían conseguido reunir a toda su gente. Lo que más emocionaba a la joven era ver entre el público a su padre, lo que más emocionaba al músico era ver a su hermano libre y confiado. Cinco minutos antes de comenzar, entre bambalinas, la pareja asomó la cabeza. Habían formado una gran familia donde siempre gozaban de la música, la maestría y el amor. Los esperaban en primera fila con alegría y expectación.


  Martha tomó a Cooke de la mano y después de besarle los nudillos le dijo:


  -Vamos a disfrutar “popero”.


  FIN
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